




Contribuciones desde la geografía a 
la definición del área de influencia y 
zonificación ambiental de Proyectos 
Hidroeléctricos en Colombia: caso 
tipo PH Cañafisto 
 
 











Universidad Nacional de Colombia 




Contribuciones desde la geografía a 
la definición del área de influencia y 
zonificación ambiental de Proyectos 
Hidroeléctricos en Colombia: caso 
tipo PH Cañafisto 
 
 





Tesis presentada como requisito parcial para optar al título de: 











Línea de Investigación: 
Desarrollo y Ambiente 
Grupo de Investigación: 




Universidad Nacional de Colombia 


















Al amor duplicado que me regaló la vida con 
mis dos hermosas hijas, que me recuerdan a 
diario el sentido de aportarle a este país, a su 
complicidad, su motivación y su infinita 
comprensión de mis temporalidades. Y al amor 
siempre inmenso e incondicional de mi mamá, 





Mis más sinceros y fraternos agradecimientos a mi directora de tesis, profesora Ph.D. 
Nohra León Rodríguez por sus valiosos aportes académicos desde la geografía económica 
y ambiental, su paciencia y comprensión en cada uno de los momentos de mi formación.  
 
Mi reconocimiento a la profesora Susana Barrera candidata Ph.D. del Departamento de 
Geografía de la Universidad Nacional de Colombia, por sus aportes al análisis del paisaje 
con el desarrollo de su propuesta MERAP, que hace parte del desarrollo de esta 
investigación.  
 
A mi hermanita por sus valiosos aportes en el desarrollo del estudio, creando una especial 
combinación técnica y emocional en este proceso. Maria, por tus aportes técnicos, tu apoyo 
y tu amor, ¡mil gracias! 
 
A Jair Ramírez, por ser mi par interlocutor permanente, aportando desde su formación 
académica y estabilizando con amor mis bemoles.  
 
A la población del suroeste y occidente antioqueño y al equipo técnico que elaboró el EIA 
del Proyecto Hidroeléctrico Cañafisto, por los valiosos aprendizajes que motivaron el 









En Colombia, el desarrollo económico se mide por su crecimiento y el aumento de la 
producción, donde el sector minero energético tiene un particular interés 
gubernamental, dada su alta participación en el PIB. Teniendo en cuenta los conflictos 
socioambientales y los impactos causados por la generación hidroeléctrica a gran 
escala al desconocer las dinámicas territoriales y no considerar un asertivo proceso de 
participación social en el marco del licenciamiento ambiental de estas infraestructuras, 
se evidencia la necesidad de conciliar integralmente lo económico y lo ambiental desde 
una perspectiva geográfica.  
 
De esta manera, bajo el enfoque en triada de la geografía económica relacional, el 
análisis del paisaje desde la geografía y la planificación ambiental y territorial, se busca 
conciliar la visión dicotómica entre lo biofísico y lo social que tradicionalmente ha 
orientado la visión del Estado colombiano sobre lo ambiental, en la pretensión de 
resignificar y redimensionar lo social en la toma de decisiones para el licenciamiento 
ambiental de hidroeléctricas. Se realiza un análisis crítico de los Términos de 
Referencia expedidos por la autoridad ambiental, particularmente centrado en el 
enfoque y los criterios para la delimitación del área de influencia y la definición de la 
zonificación ambiental como estructurantes del EIA.  
 
Como resultado de ello, se construye una propuesta metodológica que considera los 
desarrollos técnicos multicriterio y reconoce la participación social como fundamental 
y transversal en los procesos de licenciamiento ambiental toda vez que inciden en las 
realidades territoriales.   
 
Palabras clave: Licenciamiento ambiental, planificación territorial, planificación 
ambiental, hidroeléctricas, geografía económica, geografía ambiental, análisis del 
paisaje, territorio rural, análisis social multicriterio, Estudio de Impacto Ambiental. 
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Economic development in Colombia is measured by its manufacturing growth in which the 
energy and mining sector has a specific governmental interest due to its high contribution 
to GDP. In view of the socio-environmental conflicts, the damaging effect of large-scale 
hydroelectric generation, the lack of in-depth knowledge of territorial dynamics and the 
significance of social involvement in the environmental licensing of these infrastructures, it 
is clear that, from a geographical point of view, financial elements must be fully reconciled 
with environmental elements. 
 
It is in this spirit that, under the triad approach of relational economic geography and 
influenced by environmental geography and environmental/territorial planning, the 
landscape analysis aims to reconcile the false dichotomy of the biophysical versus the 
social- a dichotomy that traditionally reflects the State of Colombia's perspective on the 
environmental issues. In the present thesis, a critical analysis of the Terms of Reference, 
issued by the environmental authority, is the focal point with a specific focus on the strategy 
and criteria for defining the region of impact and the definition of environmental zoning as 
EIA structuring. 
 
The thesis' primary contribution is to propose a methodology that considers multi-
dimensional technical developments and acknowledges social participation as essential to 
processes for environmental licensing, knowing how deeply they affect territorial realities. 
 
 
Key words: environmental licensing, territorial planning, environmental planning, hydro 
electrical project, economical geography, environmental geography, landscape analysis, 
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“Cuando un soñador reconstruye el mundo partiendo de un objeto al que hechiza con sus 
cuidados, nos convencemos de que todo es germen en la vida de un poeta” (Poética del 
Espacio, G Bachelard).  
 
Para la construcción y operación de Proyectos Hidroeléctricos en Colombia, se debe surtir 
el licenciamiento ambiental como parte de los procedimientos definidos por el Estado para 
tomar decisiones en torno a la planificación ambiental y territorial. Este proceso se soporta 
en la elaboración de un Estudio de Impacto Ambiental -EIA-, conforme con los lineamientos 
establecidos por la autoridad ambiental que incluye según las Resoluciones 1519 de 2017 
y 1402 de 2018, la delimitación del área de influencia y con base en ello, la caracterización 
o línea base por medios (abiótico, biótico, socioeconómico), la identificación de impactos, 
la valoración económica, la zonificación ambiental, el plan de manejo con su zonificación y 
el plan de seguimiento y monitoreo.  
 
La Evaluación del Impacto Ambiental (EIA) como un proceso que incluye aspectos jurídicos, 
técnicos y ambientales, se convierte en un escenario de toma de decisiones medular en el 
desarrollo de proyectos hidroeléctricos en el país, con los consecuentes impactos en la 
planificación ambiental y territorial en diferentes escalas, de allí su pertinencia en la 
investigación geográfica.  
  
El antecedente normativo más relevante del licenciamiento a nivel a nivel nacional es Ley 
99 del 22 de diciembre de 1993, también llamada Ley Ambiental, que además de ordenar 
el sector ambiental en Colombia estableció en el título VIII “de las licencias ambientales”, 
los lineamientos para su posterior reglamentación.   
 
Otros marcos normativos han sido el Decreto 1753 de 3 de agosto de 1994, el Decreto 
1728 de 6 de agosto de 2002, el Decreto 1180 de 10 de mayo de 2003, el Decreto 1220 
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de 21 de abril de 2005, el Decreto 500 de 20 de febrero de 2006 y el Decreto 2820 de 5 de 
agosto de 2010, los cuales reglamentaron el título VIII de la Ley 99 de 1993. La 
normatividad vigente relacionada se estableció en el Decreto 2041 del 15 de octubre de 
2014 “Decreto Único Reglamentario del Sector Ambiente y Desarrollo Sostenible”.  
 
Conforme con este marco normativo, la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales 
(ANLA) y el Ministerio de Ambiente definieron los términos de referencia para la 
elaboración de los EIA para el sector hidroeléctrico (Resolución 1280 de 30 de junio de 
2006 y Resolución 1519 del 26 de julio de 2017), así como las guías metodológicas para 
realizar estudios ambientales (Resolución 1503 del 4 de agosto de 2010 y Resolución 1402 
del 25 de julio de 2018).  
Aun cuando se expidieron versiones y reglamentaciones para actualizar estos lineamientos, 
se evidencia desde un análisis en perspectiva geográfica, que el enfoque gubernamental 
sobre lo ambiental continúa siendo el mismo, manteniendo la dicotomía entre natura y 
cultura, de tal manera que lo social y particularmente los procesos de participación, son 
tangenciales y no son transversales al licenciamiento, perspectiva susceptible de crítica 
teniendo en cuenta la incidencia de este proceso en la planificación ambiental y territorial.   
 
Este desconocimiento de la relevancia de lo territorial ha implicado que se aumenten o 
intensifiquen los conflictos socioambientales donde se proyecta licenciar o se ha licenciado 
un PH en el país, como el caso del PH Cañafisto que se abordó en esta investigación a 
manera de caso tipo. Esto evidencia que no hay un debido proceso de participación social 
en el licenciamiento ambiental de proyectos que inciden en la planificación ambiental y 
territorial, lo que impide reconocer las realidades territoriales y considerarlas como 
relevantes en la toma de decisiones.  
 
Así mismo, los criterios establecidos por las autoridades competentes para la delimitación 
del área de influencia y para la zonificación ambiental como unidades de análisis para la 
identificación, valoración y manejo de los impactos que puede generar un PH, no son 
definidos a partir de un enfoque integral que reconozca las particularidades de los territorios 
y de la respectiva cuenca hidrográfica para la generación de energía, lo que se identificó 
en los términos de referencia expedidos por la autoridad ambiental, específicamente en lo 
que allí se denomina medio socioeconómico.  
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Lo anterior es fundamental en el análisis del proceso de licenciamiento ambiental, dado que 
lo no considerado dentro del área de influencia ni en la zonificación ambiental no existe en 
relación con el PH. Se hizo necesario realizar un análisis crítico de los lineamientos 
metodológicos establecidos por la ANLA y que soportan el licenciamiento de este tipo de 
proyectos, con el fin de avanzar en una visión territorial de lo ambiental que redunde en un 
proceso de participación social activo y legítimo en la toma de decisiones que inciden en la 
planificación ambiental y territorial, a partir del enfoque relacional de la geografía económica 
y el análisis del paisaje desde la geografía ambiental.   
 
El reconocimiento de la participación social como transversal en la construcción de un EIA, 
así como un trabajo técnico interdisciplinar, permiten un adecuado acercamiento a las 
realidades ambientales y territoriales, como criterios para la definición del área de influencia 
y la zonificación ambiental, a partir de la identificación de los impactos que generaría el 
desarrollo de un PH.  
 
En la pretensión por contribuir en el reconocimiento de la participación social y de las 
dinámicas territoriales en la elaboración de un EIA, teniendo en cuenta los diversos 
conflictos socioambientales que se han presentado por no hacerlo y que es la base para 
soportar y legitimar la toma de decisiones de licenciamiento ambiental de un PH 
considerando la magnitud de sus impactos, se planteó la siguiente pregunta para el 
desarrollo de esta investigación: ¿cómo contribuir metodológicamente a partir de un 
enfoque geográfico en la definición del área de influencia y la zonificación ambiental dentro 
de un Estudio de Impacto Ambiental para el licenciamiento de un Proyecto Hidroeléctrico, 
dada su incidencia en la planificación ambiental y territorial del país? 
 
A partir de este interrogante, se definió como objetivo general: contribuir desde un enfoque 
geográfico en la definición del área de influencia y la zonificación ambiental de un Proyecto 
Hidroeléctrico en el marco del licenciamiento ambiental y considerando su incidencia en la 
planificación ambiental y territorial del país.   
 
Como objetivos específicos para el desarrollo de esta investigación se establecieron: (1) 
Construir el marco teórico como referente de análisis para la definición del área de 
influencia y de la zonificación ambiental en un EIA para el licenciamiento de un PH, a 
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partir de la geografía económica relacional y el análisis del paisaje desde la geografía 
ambiental.  
 
(2) Identificar los referentes normativos de la planificación ambiental y territorial, así como 
los lineamientos de la autoridad ambiental para la delimitación del área de influencia y la 
zonificación ambiental en la elaboración de un EIA para el licenciamiento de un PH en 
Colombia.  
 
(3) Contextualizar la perspectiva gubernamental sobre el sector hidroenergético en relación 
con el desarrollo económico del país y el perfil de los territorios rurales donde los Proyectos 
Hidroeléctricos se implementan. (4) Identificar los principales conflictos socioambientales 
en torno a un PH, para evidenciar la importancia de la participación social en el proceso de 
licenciamiento ambiental, que contrasta con la visión gubernamental.   
 
(5) Identificar las principales variables y criterios para la delimitación del área de influencia 
y la definición de la zonificación ambiental de un Proyecto Hidroeléctrico en Colombia, 
teniendo en cuenta los lineamientos establecidos por la ANLA y a través del análisis del 
EIA del PH Cañafisto como caso tipo.  
 
(6) Construir una propuesta metodológica desde una perspectiva geográfica y a partir del 
análisis crítico de los lineamientos establecidos por la ANLA para la delimitación del área 
de influencia y la definición de la zonificación ambiental de un PH en el marco de la 
elaboración de su EIA.  
 
De acuerdo con lo planteado, en este estudio se analizaron las centrales hidroeléctricas 
con embalse que tienen una capacidad instalada mayor a 20 MW y aplicable a zonas 
interconectadas, teniendo en cuenta la magnitud de los impactos generados por este tipo 
de proyectos que son los de mayor tamaño y capacidad, en comparación con las 
picocentrales, minicentrales, microcentrales o pequeñas centrales hidroeléctricas.  
 
El período de tiempo considerado en el desarrollo de esta investigación para el análisis de 
la información normativa partió de las primeras regulaciones del Estado colombiano 
respecto al licenciamiento ambiental con la Ley 99 de 1993 y consideró las directrices 
vigentes en este tema hasta el 2018. Así mismo, se tuvo en cuenta la normatividad vigente 
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relacionada con la planificación ambiental para el caso de las cuencas hidrográficas y la 
orientada a la planificación territorial y el plan sectorial minero – energético que hizo parte 
del Plan de Desarrollo Nacional (2014 – 2018).  
 
Particularmente, en torno al proceso de licenciamiento ambiental de un proyecto 
hidroeléctrico, se consideró el período 2013 - 2014, tiempo en el que la autora pudo conocer 
in situ y de primera mano, el proceso de elaboración del EIA del Proyecto Hidroeléctrico 
Cañafisto de ISAGEN, que se localizaría aguas arriba de Hidroituango en la cuenca del río 
Cauca hacia el occidente y el suroeste antioqueño.   
 
Teniendo en cuenta el alcance de la investigación, este documento se estructuró en seis 
capítulos. En el capítulo 1 se definió el marco teórico a partir de la triada relacional geografía 
– economía – ambiente. Se partió del desarrollo académico que ha tenido la geografía 
económica, llegando a los planteamientos de la Nueva Geografía Económica - NGE y su 
interés por la sustentabilidad en la concepción del desarrollo. Desde una perspectiva crítica, 
se precisó que en el estudio se hablará de desarrollo sustentable, en la pretensión de dar 
una visión más integral al concepto de desarrollo. 
 
Si bien la NGE reconoce la relevancia de lo social y del territorio en el análisis de lo 
económico, no logra incluirlo en su propuesta metodológica, de allí la pertinencia 
complementaria de la geografía económica relacional.  
 
Al hablar de sustentabilidad en el desarrollo, se aludió al territorio. De esta manera, se 
abordó el concepto, reconociendo que es polisémico, que ha suscitado múltiples 
debates académicos a lo largo del tiempo y que está imbricado en su interpretación con 
las relaciones de poder. Se identificó en esta investigación su relación con el concepto 
de paisaje, que se consideró más integrador en relación con la geografía física y el 
enfoque conceptual y metodológico planteado, específicamente desde el análisis del 
paisaje (Barrera, 2013) y la geografía ambiental (Urquijo, 2014).  
 
En el capítulo 2 se presentan los referentes normativos de la planificación ambiental y 
territorial del país, así como los lineamientos metodológicos y los términos de referencia 
expedidos por la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA), que se deben 
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considerar en el proceso de licenciamiento ambiental de un PH y que fueron analizados 
críticamente desde una perspectiva social e integral.   
 
Por su parte, el capítulo 3 hace referencia al contexto nacional relacionado con el sector 
hidroenergético desde una perspectiva gubernamental, sus proyecciones y sus 
dinámicas económicas, así como los intereses y las apuestas en el aprovechamiento 
del recurso hídrico. También se identificó el perfil de los territorios rurales colombianos, 
teniendo en cuenta que allí se localizan los proyectos hidroeléctricos y se generan sus 
impactos.  Finalmente se contextualizó el PH Cañafisto proyectado en el departamento 
de Antioquia, que fue tomado en esta investigación como caso tipo para el análisis, se 
presentan sus principales características y los criterios para la delimitación de su área 
de influencia y para la definición de la zonificación ambiental.   
 
Los conflictos socioambientales más representativos en torno al desarrollo de un PH en 
el país se relacionan en el capítulo 4 con el fin de evidenciar la pertinencia de la 
participación social y de una perspectiva territorial en la elaboración de los EIA para el 
licenciamiento ambiental.  
 
Teniendo en cuenta los anteriores apartados donde se identificaron los referentes 
teóricos y metodológicos de la geografía, así como los lineamientos normativos en torno 
a la planificación ambiental y territorial en el país, las dinámicas contextuales y las 
relaciones territoriales en torno a las hidroeléctricas, en el capítulo 5 se plantea una 
propuesta para la delimitación del área de influencia y la definición de la zonificación 
ambiental, como momentos determinantes de toda la estructuración del EIA de un 
Proyecto Hidroeléctrico, a partir de una perspectiva geográfica y en relación con el 
análisis social multicriterio y el análisis espacial multicriterio  
 
Así, para la delimitación del área de influencia se propone considerar como unidades de 
análisis territorial la cuenca hidrográfica y los territorios rurales. Por otra parte, se 
propone definir la zonificación ambiental a partir de categorías de análisis que se 
interpretan desde variables espacializables biofísicas y sociales interrelacionadas y a 
través de tres (3) fases: (i) valoración de cada variable bajo criterio de vulnerabilidad 
derivados en los mapas temáticos, (ii) definición de categorías de análisis a partir de la 
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superposición de mapas temáticos ponderados y (iii) zonificación final que se construye 
a partir de la cartografía intermedia.  
 
En lo planteado se enfatiza en la necesidad de reconocer la participación social como 
transversal al proceso de licenciamiento, integrando el licenciamiento social al 
licenciamiento ambiental en la toma de decisiones que inciden en la planificación 
ambiental y territorial del país.  
 
Finalmente, en el capítulo 6 se presentan las conclusiones que evidencian el desarrollo del 
objetivo general de la investigación y los principales resultados de la contribución que 
desde una perspectiva geográfica se pretende hacer al proceso de licenciamiento 



















1. Triada relacional geografía - economía – 
ambiente: una apuesta teórica para el 
licenciamiento ambiental 
“Las teorías no son dogmas sino herramientas que deben ser utilizadas como instrumentos para 
hacer la realidad social transparente y comprensible” (Parnreiter, 2018). 
 
Una tríada se define como un conjunto de elementos o unidades estrecha o especialmente 
vinculadas entre sí. Hablar entonces de una tríada relacional como marco teórico es 
enfocar los acercamientos a las dinámicas de la realidad social a partir de ese conjunto 
como complementario y base de los análisis, reconocer las imbricadas relaciones entre lo 
económico y lo ambiental desde una perspectiva geográfica.  
 
De esta manera, el marco teórico se estructuró relacionalmente a partir de conceptos 
desde la geografía económica y la geografía ambiental, que permitieron abordar el análisis 
de los lineamientos que establece la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales -ANLA 
y el Ministerio de Ambiente para la elaboración de los Estudios de Impacto Ambiental que 
soportan el licenciamiento ambiental de Proyectos Hidroeléctricos en el país.   
 
Teniendo en cuenta que la generación hidroenergética hace parte de las apuestas 
gubernamentales de desarrollo económico y que son proyectos que generan significativos 
impactos ambientales y territoriales, desde la nueva geografía económica y la geografía 
económica relacional se tomaron elementos conceptuales para enfocar el desarrollo como 
sustentable. 
 
Lo anterior teniendo en cuenta que a partir de la década de 1970 se incluyó en la agenda 
política económica lo ambiental como un factor determinante del desarrollo, con el Primer 
Informe Meadows del Club de Roma, Beyond the Limits (1971), en 1972 con la creación 
del Programa de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente (PNUMA), en 1973 con la 
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primera crisis energética y en 1979 con la segunda. En 1987, se publicó el Informe 
Brundtland en la Comisión Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo conocido como 
Nuestro Futuro Común, que buscó conciliar el desarrollo con la sostenibilidad. 
  
Desde entonces y hasta la actualidad, se han desarrollado diferentes enfoques teóricos y 
metodológicos sobre el desarrollo sustentable, como un proceso donde la dinámica 
económica y la ambiental sean consideradas de manera integral, para proyectar el futuro 
de la sociedad. Desde la Geografía Económica y la Nueva Geografía Económica 
particularmente desde finales del siglo XX se hizo más evidente la necesidad de conciliar 
el desarrollo con el ambiente, en un enfoque de sustentabilidad que ha sido objeto de 
diferentes debates teóricos y que en esta investigación se abordó desde la perspectiva de 
Robert Costanza (1996) y de Diego Azqueta (2004, 2007) como una cualificada 
diferenciación entre crecimiento, desarrollo y sus límites.  
 
Así mismo, en este capítulo se interpretaron las dinámicas de las tendencias económicas 
asociadas a la generación de energía desde el aprovechamiento de la disponibilidad del 
recurso hídrico en el país a partir de su patrón espacial (apartado 1.1). Dentro del enfoque 
relacional de la triada, en el apartado 1.2 se reconoce la importancia del análisis del 
territorio desde la geografía ambiental, que propende por una visión integral de la relación 
natura – cultura. Particularmente, se abordó el concepto de paisaje, puesto que en 
palabras de Irène Hirt “el paisaje puede permitir decir el territorio” y, de acuerdo con Urquijo 
(2014), una adecuada comprensión de éste facilita el reconocimiento de las diferentes 
escalas y niveles de negociación y poder en los procesos de transformación histórica.  
 
El paisaje es un elemento integrador que facilita las precisiones conceptuales y 
metodológicas alrededor de las concepciones de cuenca hidrográfica y ruralidad, teniendo 
en cuenta que el recurso hídrico es indispensable para este tipo de proyectos de 
generación y que su construcción se realiza en territorios rurales. De acuerdo con Urquijo 
(2014: 86) es “una herramienta conceptual y metodológica utilizada en diversos ámbitos 
de la ciencia, para el ordenamiento, planeación, conservación o legislación ecológica y 
territorial en la que confluyen tanto los aspectos biofísicos como los socioculturales”. En 
esta perspectiva, también se consideró pertinente la propuesta metodológica de los 
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eventos relacionales para el análisis del paisaje (MERAP), desarrollada por Susana 
Barrera (2013).  
1.1 Desarrollo económico y patrón espacial de los PH 
desde la perspectiva de la Geografía Económica 
 
Las discusiones teóricas y metodológicas alrededor de la economía conllevan a la reflexión 
sobre la racionalidad, que según Huelva (2004) es importante considerarla como situada, 
es decir, como un comportamiento económico que se rige por la razón y cuyas formas para 
alcanzar esa finalidad son variables y dependen de un entorno social. De esta manera, “la 
localización de las actividades productivas se entiende como el resultado de fuerzas 
sociales complejas en las que las macrotendencias y las microdecisiones se encuentran 
en continua interacción; las actividades productivas se encuentran territorializadas” 
(Huelva, 2004:128-129). 
  
Se puede afirmar entonces que no existe una única racionalidad en la dinámica económica 
o en la toma de decisiones. Así, considerar lo espacial en el análisis racional clásico del 
modelo de desarrollo económico del país en torno a las hidroeléctricas, es una perspectiva 
diferencial. “La inclusión de la variable territorial implica una reconsideración de toda la 
conceptualización teórica realizada de los fenómenos económicos” (Huelva, 2004:121).   
 
Establecer la relación entre economía y espacio, permite afirmar que “las configuraciones 
espaciales son momentos activos en la estructuración de la economía y en el 
funcionamiento de sus divisiones de trabajo. La espacialidad tiene, por ende, un efecto en 
los resultados de procesos y en las relaciones económicas” (Parnreiter, 2018:45); la 
organización espacial de la producción es una variable explicativa central de la dinámica 
económica.   
 
De esta manera, desde mediados del siglo XX y hasta la actualidad, las discusiones 
teóricas y metodológicas de las ciencias sociales, incluyendo la geografía, han estado 
asociadas principalmente a las siguientes relaciones binarias y dicotómicas: objetivo – 
subjetivo, estructura – acción, natura – cultura, cuantitativo – cualitativo y global – local, 
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sobre las que se han soportado los desarrollos investigativos y con ello, los avances 
disciplinares.    
 
De acuerdo con el profesor Ovidio Delgado (2003:18) “los más recientes movimientos de 
la teoría social hacen énfasis en la importancia de los aspectos espaciales de los 
fenómenos sociales, se interesan en el análisis de la naturaleza espacial de la realidad 
social e insisten en la necesidad de construir una nueva ontología espacial que permita dar 
un tratamiento teórico adecuado a estas nuevas problemáticas. A la vez, se busca aclarar 
la confusión creada por la fragmentación teórica que nos ha puesto a divagar sobre la 
naturaleza del espacio y a tratar de remplazar una noción por otra”. 
 
En las discusiones de las ciencias humanas, empezó a cobrar relevancia el espacio como 
parte de la construcción de las relaciones sociales, que antes había tenido un marcado 
acento sobre la variable temporal, enfocado en lo histórico, dejando en un plano secundario 
y estático el espacio. Se comprendió la relevancia de interpretar y comprender las 
realidades sociales en contextos espacio - temporales, como elementos constitutivos, 
dinámicos y dialécticos del mundo social.  
 
Esto representó un desafío para la geografía como disciplina cuyo objeto central de 
investigación es el espacio. En su desarrollo tradicional, estuvo más relacionada con las 
ciencias naturales, por lo que la geografía física era el nicho de investigación. Con el acento 
que fue tomando el espacio como variable explicativa de las relaciones sociales, la 
geografía amplió a las ciencias humanas su objeto de investigación y se fueron 
consolidando diferentes especialidades de la geografía humana y social.  
 
En la década del 50 del siglo XX, con la revolución de la computadora, los modelos 
matemáticos, estadísticos y de la física, fueron exportados por las ciencias sociales para 
dar mayor objetividad a los planteamientos metodológicos, tal es el caso del auge que tuvo 
la Escuela de Chicago para el caso de la sociología, de donde toma elementos la geografía 
y los desarrollos de la economía espacial. Así, tomaron relevancia las teorías de la 
localización, posteriormente de la regionalización y de la identificación de patrones 
espaciales en la geografía económica, haciéndose famosa la frase de Tobler “todo está 
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relacionado con todo lo demás, pero cosas cercanas están más relacionadas que cosas 
distantes”. Se debe reconocer que los desarrollos del análisis espacial permitieron un 
posicionamiento de la geografía como ciencia espacial. 
 
Aun cuando se fue posicionando la relevancia de las dimensiones espaciales en la 
comprensión de lo social, la relación entre la economía y la geografía era distante, sobre 
todo con el desarrollo de la economía clásica, cuyos modelos se abstrajeron de lo espacial 
y se acentuaron en la racionalidad moderna. A partir de la década del 70 del siglo XX, las 
discusiones metodológicas en las ciencias sociales versaron sobre lo cuantitativo y lo 
cualitativo, siendo una época en la que se evidenció que la abstracción de los modelos 
matemáticos como eje metodológico central de la economía clásica, no reconoció las 
complejidades del mundo real.  
 
En la década del noventa del siglo XX, surgió la denominada Nueva Geografía Económica 
(NGE) cuyos principales exponentes son Paul Krugman y Masahisa Fujita, quienes se 
interesaron por explicar la diversidad de formas de aglomeración económica en 
determinados espacios geográficos. La NGE reconoce la relación entre el espacio y el 
desarrollo de actividades económicas, como relaciones sociales particulares a propósito 
de un territorio específico.  
 
Así mismo, se consideran elementos del comportamiento de las actividades económicas 
dentro de la lógica de un modelo de desarrollo en particular, que suele estar asociado con 
la rentabilidad, para interpretar la creación y evolución de una localización. En palabras de 
Cuadrado Roura (2013) la NGE pudo finalmente incorporar al espacio dentro del 
pensamiento económico. 
 
Con Krugman (1995) se reconocieron los aspectos geográficos como fundamentales para 
explicar la localización económica en el espacio y analizar la desigual distribución de la 
actividad económica y la consideración de externalidades espaciales; para Fujita y 
Krugman (2004), las fuerzas centrípetas y centrífugas dan forma a la estructura geográfica 
de una economía, esto es, al paisaje económico. 
 
La NGE ha considerado supuestos que podrían estar más cerca de la realidad, como los 
identificados por Cuadrado Roura (2013), al admitir la existencia de unas condiciones de 
14 Contribuciones desde la geografía a la definición del área de influencia y 
zonificación ambiental de Proyectos Hidroeléctricos en Colombia: caso tipo PH 
Cañafisto 
 
competencia imperfecta, de aceptar que algunas ventajas como los recursos naturales o 
las ventajas que otorga una determinada posición geográfica o política, están localizadas 
y que existe movilidad de los factores.  
 
En palabras de Alfaro (2007) la economía espacial y la geografía económica, permiten 
definir el uso, el valor y el precio que tiene cada lugar del espacio geográfico económico, 
manteniendo todas las particularidades de un mercado, evidenciando la relación planteada 
por Krugman (1995) entre las teorías del desarrollo y la geografía económicos. De esta 
manera, la NGE se convirtió en un instrumento analítico de relevancia para predecir 
comportamientos de los agentes que habitan una región y ser una herramienta de política 
que facilita la comprensión de las dinámicas socioeconómicas en un territorio y las 
interacciones que se derivan de éstas (León, 2014). 
 
En estas nuevas consideraciones de la economía, la geografía aporta elementos 
relevantes para un análisis más complejo y cercano a las realidades territoriales, 
resaltando particularmente el interés por los patrones espaciales y la concentración 
espacial (aglomeraciones), que permiten orientar el desarrollo económico.  
 
Sin embargo, considerando las discusiones epistemológicas de las ciencias sociales a 
finales del siglo XX, que enfatizaron en los enfoques cualitativos, dando relevancia a los 
actores sociales, al agenciamiento, a la subjetividad y donde lo cultural es relevante en la 
comprensión de las relaciones sociales, distanciándose de los planteamientos 
cuantitativos y marcadamente racionales con pretensión de objetividad, las dinámicas 
ambientales se reivindicaron en los análisis económicos y espaciales.  
 
Con las políticas globales en torno a la sostenibilidad ambiental, a partir de la década de 
1970 se incluyó en la agenda política económica lo ambiental como un factor determinante 
del desarrollo1 y se identificó una creciente demanda social sobre la sostenibilidad del 
 
 
1 Las políticas globales que llaman la atención sobre las consideraciones ambientales en el 
desarrollo económico parten con el Primer Informe Meadows del Club de Roma, Beyond the Limits 
(1971), en 1972 con la creación del Programa de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente 
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modelo de desarrollo y el mejoramiento de las condiciones de la calidad ambiental, lo que 
implicó reconocer en la toma de decisiones, los impactos que las actividades económicas 
tienen en los ecosistemas.  
 
En este escenario, es pertinente precisar qué se entiende por sostenibilidad, teniendo en 
cuenta que desde entonces se ha hecho uso, muchas veces de manera indiscriminada, de 
los términos sostenibilidad y sustentabilidad. Esto pudo tener un origen en la traducción 
del inglés al español del término “sustainable” y en una precisión de duración e 
independencia asociada a la palabra “sostenible” que significa que algo puede mantenerse 
por tiempo indefinido.   
 
Este término a su vez se origina en el vocablo “sostenido”, que hace referencia a lo que 
puede mantenerse por un tiempo determinado. Por su parte, “sustentable” viene del verbo 
“sustentar” enfatizando su significado en un proceso independiente que no necesita de 
recursos externos para mantenerse (Flores, 2008 citado por Rivera-Hernández et al., 2017: 
59-60).  
 
Desde 1992 cuando se alude por primera vez al desarrollo sostenible en el Informe 
Brundtland, se han construido diversos enfoques teóricos para diferenciar el desarrollo 
sostenible del desarrollo sustentable, más allá de las diferencias semánticas. 
Principalmente se hace una distinción en torno a la racionalidad y a la ética por parte de 
algunos críticos del concepto desarrollo sostenible, enfatizando que este mantiene una 
visión del desarrollo basado en lo sostenible del crecimiento económico vinculado con el 
uso de los recursos naturales (Riechmann, 1995 y Barrios et al., 2007 citados por Rivera-
Hernández et al., 2017).  
 
El concepto de desarrollo sustentable cobra relevancia en América Latina, por la posición 
ética que adquiere al diferenciarse de la visión oficial de la ONU (desarrollo sostenible) y 
considerar una perspectiva más integral que supere la racionalidad económica al 
 
 
(PNUMA), en 1973 con la primera crisis energética y en 1979 con la segunda. En 1987, se publica 
el Informe Brundtland en la Comisión Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo conocido como 
Nuestro Futuro Común. 
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reconocer los límites y potenciales naturales y culturales. “El objetivo es la refundación de 
una nueva concepción de racionalidad productiva sustentada en una nueva economía con 
principios ecológicos, morales y culturales como condición de sustentabilidad” (Leff, 2006 
citado por Rivera-Hernández et al., 2017: 62).  
 
De acuerdo con lo anterior y a partir de lo planteado por Rivera-Hernández et al. (2017:64), 
se precisa que “el desarrollo sostenible se refiere a un proceso con características 
económicas que le permite al sistema perdurar en el tiempo y al referirse al desarrollo y 
asociarle el término sustentable debe entenderse que se está expresando un proceso de 
desarrollo equilibrado desde los puntos de vista social y económico y su interacción con el 
ambiente”. De tal manera, para el abordaje del objetivo general planteado, se hace 
referencia al desarrollo sustentable, reconociendo que los dos conceptos son considerados 
como complementarios.    
 
Además de lo anterior, cuando se habla de desarrollo sustentable, se debe precisar qué 
se entiende por desarrollo y diferenciarlo del concepto de crecimiento al establecer sus 
límites. Como afirma Costanza (1992), se hace referencia al crecimiento como incremento 
en el rendimiento (growth) y al desarrollo como incremento en la eficiencia (development) 
[traducción propia].  
 
En esta perspectiva, el crecimiento empobrece y el desarrollo no puede sacrificar la riqueza 
natural. Los factores que hacen referencia al aumento en la productividad se asocian más 
con el crecimiento que con el desarrollo, lo que va en detrimento de la sustentabilidad; se 
trata como bien lo argumenta Costanza (1992) de un desarrollo económico basado en un 
aumento de la eficiencia. Se puede entonces pensar en la eficiencia energética y la 
eficiencia en el uso del recurso hídrico, cuando se precisa la diferencia entre crecimiento y 
desarrollo para analizar la proyección de las hidroeléctricas.   
 
La revaloración de los componentes ambientales implica tener en cuenta el concepto de 
diversificación como alterno al de especialización, en los modelos económicos y en sus 
diferentes escalas (Azqueta, 2004). En países en vía de desarrollo, hay una tendencia a la 
sobreexplotación de los recursos naturales, de una parte, relacionada con el creciente 
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endeudamiento internacional y de otra, a la dificultad de acceso a los mercados de países 
desarrollados que tienen medidas proteccionistas.  
 
Según Azqueta (2004), estas consideraciones podrían ser justificadas para el planificador 
por el alto precio de cuenta de la divisa y la elevada tasa social de descuento. Aun así, ello 
tiene dos inconvenientes: (i) no garantiza una utilización eficiente de los recursos naturales 
desde el punto de vista de bienestar económico y (ii) en el largo plazo afecta el desarrollo 
y el bienestar social. 
 
Azqueta (2004), Bohn y Deacon (2000) afirman que la manera en que un país emplea su 
medio ambiente y sus recursos naturales varía sistemáticamente con su nivel de 
desarrollo, siendo esta una relación que ha suscitado múltiples debates. Particularmente, 
se destacan dos tendencias: de un lado la que se centra en los derechos de propiedad y 
el uso de los recursos naturales y la otra, versa sobre las fuentes de crecimiento 
económico. 
 
El nivel de desarrollo que tiene una sociedad se puede estimar a través de su demanda de 
servicios ecosistémicos, sobre todo para apoyo de la producción directa o indirecta, de los 
bienes y servicios que conlleva su transformación y la explotación que hace de los recursos 
naturales renovables y no renovables. “La naturaleza proporciona una serie de recursos 
que se valorizan al entrar en la esfera económica, se apropian por parte de distintos 
agentes individuales y se consumen normalmente de manera competitiva, como bienes 
privados puros” (Azqueta, 2004: 164). 
 
Para intentar construir sinergias dentro de la compleja relación entre el sistema ecológico 
y el sistema económico, se deben desarrollar efectivas políticas para lograr la 
sustentabilidad de los recursos naturales. Ello implica la integralidad de los modelos dentro 
de una lógica multiescalar, así como nuevas políticas económicas y ambientales como 
base de efectivas políticas de desarrollo sustentable (Costanza, 1996).  
 
Costanza (1992) realiza aportes en esa perspectiva, desde la diferenciación entre 
sustentabilidad débil, asociada más al crecimiento y sustentabilidad fuerte, más referida al 
desarrollo, por lo que define como principios del desarrollo sustentable tanto la suficiencia 
como la eficiencia en relación con la escala física [traducción propia]. En este sentido, 
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también se puede considerar el progreso tecnológico, para aumentar su eficiencia y no su 
producción.  
 
Debe equilibrarse la explotación de recursos naturales y la creación de sustitutos 
renovables, lo que por algunos autores como Costanza (1992) es denominado adaptación 
sistémica2, que relaciona el rápido crecimiento del sustituto renovable con una mayor 
esperanza de vida del recurso natural no renovable. Al respecto este autor plantea que: (i) 
las tasas de extracción no deben exceder las tasas de regeneración y (ii) las emisiones de 
desechos no deberían exceder la capacidad de asimilación del medio ambiente. Es 
importante entonces evidenciar en el desarrollo sustentable, las capacidades asimilativas 
y los rendimientos sustentables (Costanza, 1992).  
 
La perspectiva crítica desde la NGE llama la atención sobre las consideraciones de las 
particularidades naturales del territorio, como elemento de análisis de la economía 
espacial, tomando la dotación de recursos como variable de control (Azqueta, 2004). Sin 
embargo, los impactos relacionados con la calidad ambiental y la conservación de los 
recursos naturales en los procesos de especialización espacial no han tenido la relevancia 
adecuada en los análisis de la NGE. 
 
Si bien la NGE reconoce la relevancia del territorio y sus características naturales, 
mantiene como eje para el desarrollo de sus investigaciones el modelado formal alrededor 
de leyes espaciales, quedando separado de los métodos cualitativos alrededor de las 
prácticas, las relaciones y los procesos. Para la geografía económica es pertinente no 
generalizar los procesos territoriales desde modelos formalizados, sino dar relevancia a 
los elementos particulares.  
 
En este contexto, los posteriores desarrollos epistemológicos de las ciencias humanas, 
buscan superar la visión dicotómica para la comprensión de las relaciones sociales, 
 
 
2 De acuerdo con el planteamiento de Costanza (1992), el sustituto alude a cualquier forma de incluir 
una adaptación sistémica, que le permita a la economía adaptarse al agotamiento de un recurso no 
renovable, para lograr mantener los ingresos futuros en los niveles actuales.  
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apostando por propuestas más integrales y relacionales, donde los enfoques 
metodológicos cuantitativos y cualitativos son complementarios, donde natura y cultura se 
reconocen como parte de un todo, hay un acercamiento espacio – temporal, multitemporal 
y multiescalar a las realidades y estructura y acción no son opuestos, pero tampoco 
iguales, hay una visión holística de las realidades del mundo social.    
 
Considerando las diversas perspectivas, se puede afirmar que la geografía económica es 
policéntrica en relación a sus teorías. “No consiste en una narrativa (o una narrativa y su 
contrario), sino en un conjunto de comunidades narrativas relacionadas entre sí “(Thrift y 
Olds, 1996: 313 citado por Parnreiter, 2018: 199). Lo central en esta investigación y que 
converge con las posiciones de varios geógrafos, es que “las teorías no son dogmas sino 
herramientas que deben ser utilizadas como instrumentos para hacer la realidad social 
transparente y comprensible” (Parnreiter, 2018: 199). 
 
Así, “la geografía económica puede definirse como la ciencia cuyo enfoque analítico está 
en cómo las actividades y las relaciones económicas se desarrollan espacialmente, a partir 
de la producción, la transformación y también la destrucción de espacios, y cómo esta 
espacialidad concreta afecta a su vez a los procesos y relaciones económicos” (Parnreiter, 
2018: 105).  
 
De una parte, se reconoce el aporte de la NGE tomando de sus narrativas el concepto de 
patrón espacial y, de otra parte, se evidencia la necesidad de complementar el análisis 
geográfico con narrativas y métodos más empíricos, que faciliten una visión más integral 
de las realidades sociales, en este caso particular, a través de estrategias de participación. 
Se reconoce la pertinencia del pensamiento relacional en la geografía económica, ya que 
como plantea Parnreiter (2018) a partir de este enfoque se pueden comprender los 
procesos que diferencian las dinámicas económicas regionales, pues los enfoques 
tradicionales enfatizan en la estructura.  
 
En la geografía económica relacional “el espacio es una perspectiva en relación con los 
procesos e interacciones económicos y sus actores. Lo que se intenta es analizar y explicar 
cómo las relaciones subyacentes en los procesos económicos generan ciertos patrones 
de localización y cuáles son las consecuencias de estos patrones espaciales. El enfoque 
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se debe dirigir a los actores y a sus diversas relaciones entre sí, pero también con 
instituciones y estructuras” (Parnreiter, 2018: 192). 
 
Se reconoce la complejidad y el entramado de las relaciones entre la economía y el 
ambiente, lo que conlleva a tener en cuenta las repercusiones que sobre el ambiente tienen 
las actividades económicas, siendo la identificación de los impactos relevante en el 
proceso de toma de decisiones de los agentes individuales (Azqueta, 2007). En este 
sentido, fue importante analizar el proceso de licenciamiento ambiental para proyectos 
hidroeléctricos, que tiene como base para la toma de decisiones los Estudios de Impacto 
Ambiental -EIA. 
 
Desde este enfoque, se identificó la relación entre la dinámica económica de los PH y los 
actores sociales en torno al aprovechamiento del recurso hídrico, estableciendo como 
patrón de localización los territorios rurales del país con sus dinámicas particulares y en 
relación también con instituciones y estructuras específicas como las autoridades 
ambientales encargadas de otorgar la licencia ambiental.  
 
Una de las reivindicaciones centrales de la geografía económica, es reconocer que “el 
análisis del patrón espacial de un fenómeno o de un proceso social revela algo sobre su 
propio carácter” (Parnreiter, 2018: 28). El patrón espacial que se identificó en la 
construcción de PH es que se encuentran en territorios rurales y particularmente en 
territorios rurales dispersos, donde además son evidentes los niveles de vulnerabilidad 
como lo señalan los principales indicadores sociales del país.  
 
Así mismo, en torno a los PH hay un patrón social y es la inconformidad, la oposición, la 
tensión, los conflictos socioambientales, relacionados con la reiterada reivindicación de la 
participación social activa como un derecho dentro de los procesos de licenciamiento 
ambiental. 
 
La perspectiva relacional se refiere no sólo al qué sino al cómo del análisis de la geografía 
económica. Así, como señala Parnreiter (2018: 195), “el postulado de la geografía 
económica relacional se centra en cómo las relaciones socioespaciales de los actores se 
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entrelazan con las estructuras de la economía, lo que implica realizar análisis 
multiescalares”.  
 
Dentro de los temas centrales en los análisis desde la perspectiva de la geografía 
económica relacional, está la conceptualización y definición de la región como entidad 
espacial de las actividades económicas. La región se construye a través de diversas 
relaciones multiescalares (Parnreiter, 2018), por lo que en esta investigación se 
consideraron la cuenca hidrográfica y el territorio rural como ejes para su definición, la 
delimitación del área de influencia de un PH y la determinación de su zonificación 
ambiental.  
 
La implementación de un PH reconfigura la morfología de las cuencas hidrográficas y de 
los territorios rurales donde se localizan, incidiendo en las dinámicas económicas, sociales 
y ecosistémicas con efectos multiescalares en la planificación ambiental y territorial. En 
palabras de León (2012) se configuran nuevas modalidades de acceso a recursos 
naturales y de marcos regulatorios de extracción/explotación de recursos naturales, bajo 
una nueva lógica espacial, nuevas morfologías y la generación de pasivos ambientales y 
sociales en estos territorios. 
 
De acuerdo con Salinas (2013: 144-145) el ordenamiento ambiental y territorial, visto como 
el fundamento de la planificación y gestión ambiental de un territorio, es un hecho social, 
cultural y político íntimamente relacionado con el desarrollo socioeconómico de cada 
sociedad. La ordenación del territorio está estrechamente vinculada a la globalización de 
la economía y al desarrollo sostenible y sustentable.  
 
Se trata como bien lo argumenta Costanza (1992) de un desarrollo económico basado en 
un aumento de la eficiencia, no del crecimiento, lo que implica una relación equilibrada 
entre la explotación y la creación de sustitutos renovables como un proceso de adaptación 
sistémica.  
 
El análisis en triada relacional propuesto, permite considerar un enfoque más integral y 
multidisciplinar del licenciamiento ambiental en atención a las implicaciones territoriales 
que de allí se derivan. Desde la geografía económica se ha identificado que lo ambiental 
es determinante para el desarrollo económico sustentable, identificado la diferencia entre 
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crecimiento y desarrollo y entre diversificación del modelo económico y especialización. 
Así mismo, se identifican los patrones de localización de la actividad productiva que 
conlleva a indagar las relaciones territoriales particulares que allí se construyen.  
De este modo, teniendo en cuenta la relevancia que toma el espacio como territorio, las 
diferenciaciones ecológicas y sociales de los lugares deben considerarse en los análisis 
de la geografía económica. De allí la importancia de la relación con la geografía ambiental, 
que desde la perspectiva del paisaje y como afirma Urquijo (2014), reubica los temas 
ambientales sin caer en las divisiones de lo físico y lo humano, en un marco conceptual y 
operacional desde el paisaje como integrador. 
1.2 Paisaje como integrador: cuenca hidrográfica y 
territorio 
 
La geografía desde su conformación ha contribuido al abordaje de lo ambiental a partir de 
una perspectiva territorial espacial, es decir, ha aportado a la comprensión de la dimensión 
espacial de la noción ambiente (Urquijo et al., 2011: 14). En este sentido, es pertinente 
precisar a qué se hace referencia con el enfoque territorial, a partir del abordaje del 
concepto de territorio, reconociendo su carácter polisémico.  
 
Según Beuf (2017:1) “en los idiomas romances, el término territorio se ha vuelto clave para 
abordar diversas facetas del espacio social”. En el desarrollo académico de las ciencias 
sociales y en particular de la geografía, el concepto de territorio ha sido objeto de múltiples 
debates, algunos relacionados con el uso indistinto de los conceptos espacio, lugar, 
territorio y otros por su enfoque de acuerdo con la escuela de pensamiento, que va desde 
considerarlo como espacio y contenedor, con una perspectiva más pasiva hasta darle un 
rol más activo y relacional.  
 
Actualmente, en torno al estudio del territorio hay consenso sobre que no existe ningún 
territorio dado, sino que este se construye en un proceso relacional. La pluralidad de sus 
usos y significados devela una cierta necesidad de las sociedades para caracterizar su 
geograficidad (Dardel,1952 citado por Beuf, 2017), su anclaje terrestre y el entramado de 
relaciones sociales que de ello se desprende. 
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De acuerdo con Haesbaert (2011) el abordaje del territorio tiene un carácter integrador y 
se relaciona con lo planteado por Lefebrvre (1986) quien afirma que el territorio en tanto 
relación de dominación y apropiación sociedad - espacio, se reproduce a lo largo de un 
continuum que va desde la dominación político - económica más “concreta” y “funcional” 
(más material) hasta la apropiación más subjetiva o “cultural - simbólica”. En palabras de 
Godelier (citado por Haesbaert, 2011), se trata de relaciones histórico-sociales complejas 
entre procesos sociales y el espacio material. 
 
Con base en lo anterior, en esta investigación el territorio se entiende como un espacio 
compartido colectivamente, es decir, se construye en la dinámica relacional de la 
apropiación en diferentes escalas, desde el sujeto y en relación alter- ego, en la dimensión 
social (relación con otros), en la relación con la geografía física y los recursos naturales; 
en esos entramados se ordena y se reordena como un proceso histórico en constante 
movimiento y permanente construcción según la escala espacio - temporal.  
 
El territorio es un concepto integrador y para objetivarse debe haber un acuerdo 
mayoritariamente consensuado alrededor de su significado, que idealmente se construye 
socialmente como resultado de un proceso de participación que le da su base de 
legitimidad. De allí la importancia de la dimensión cultural (lo simbólico, los sentidos y 
significados) sobre el lugar que se habita como una construcción subjetiva de relación 
identitaria y de referente patrimonial reconociendo la diversidad y la complejidad. 
 
En la relación naturaleza - sociedad, que ha sido eje de múltiples debates y del desarrollo 
teórico en las ciencias sociales, es innegable reconocer la dimensión “natural” del territorio 
en su proceso de construcción. Para Haesbaert (2011), el agravamiento de las cuestiones 
ambientales conlleva a un mayor control de los recursos naturales como el agua o los 
suelos cultivables, lo que puede generar nuevos conflictos por el dominio territorial. Se 
reconoce entonces el territorio, como un espacio compartido y construido colectivamente 
en las relaciones sociales que se entraman desde lo estructural y funcional hasta la 
apropiación subjetiva y cultural-simbólica, que son particulares y pueden ser armónicas y 
solidarias o de conflicto.  
 
Este reconocimiento de la dimensión “natural” del territorio, evoca la esencia de la 
geografía como puente entre las ciencias naturales y las ciencias sociales, otorgándole un 
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carácter ambientalista, aun cuando la bifurcación entre la geografía física y la geografía 
humana se acentúo en el siglo XX, por lo que la geografía ambiental cobra importancia.   
La geografía ambiental es un intento por reubicar lo ambiental como un asunto fundamental 
para la geografía humana, tomando herramientas y técnicas de la geografía física. Urquijo 
y Bocco (2010: 327) la definen como ciencia social y no como ciencia de la tierra, a partir 
de una perspectiva que no se limite a la simple integración horizontal de lo social y lo 
ambiental, sino a través de una integración vertical, cuyo vértice y posición rectora se 
oriente desde las ciencias sociales, por medio de herramientas analíticas y técnicas para 
contestar las preguntas formuladas en el nivel superior.  
 
En este sentido, la participación social se convierte en un eje transversal y fundamental 
para la investigación geográfico ambiental, teniendo en cuenta que la integralidad del 
análisis se orienta a través del desarrollo de técnicas e instrumentos desde las ciencias 
sociales, sin desconocer la importancia de la integración de los modelos propios de la 
geografía física o de las tecnologías espaciales.  
 
De acuerdo con Urquijo y Bocco (2010: 330), desde la perspectiva de la geografía 
ambiental, la investigación debe tener como meta no sólo la producción de conocimiento 
específico, sino también el compromiso con la negociación de la política ambiental. Con 
ello, se evidencia la necesidad de repensar las perspectivas y las herramientas para el 
estudio integral del vínculo entre la sociedad y la naturaleza en su dimensión espacial, 
enlazándose con otros campos teórico-sociales. 
 
De esta manera, los desafíos de la investigación geográfico ambiental, conllevaron a 
reflexionar en torno al concepto de territorio, a definirlo espacialmente en relación con el 
desarrollo de un PH en el país, lo que significó otorgar mayor relevancia a su dimensión 
“natural”, teniendo en cuenta que las dinámicas ambientales en torno al recurso hídrico 
son elementos centrales para el análisis y la toma de decisiones para la planificación 
ambiental y territorial.  
 
En esta perspectiva, “el concepto de paisaje es una categoría geográfica que ofrece una 
posición unificadora ante la dicotomía sociedad-naturaleza que dificulta cualquier 
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comprensión social y ecológica, tanto en lo funcional como en lo histórico y espacial” 
(Urquijo y Bocco, 2011: 38). El paisaje a lo largo de la historia académica ha sido analizado 
desde diferentes disciplinas y conforme los diferentes paradigmas de las ciencias sociales.  
 
Desde la geografía se pueden identificar corrientes más inclinadas a un análisis desde la 
teoría general de sistemas y los geosistemas (geografía física), la geografía humana y 
otras propuestas con pretensiones más integradoras; los desarrollos metodológicos de una 
u otra escuela de pensamiento, enfatizan en métodos y técnicas cuantitativas o 
cualitativas. 
 
La definición de paisaje tiene parciales diferencias con la noción de territorio, 
principalmente porque este último se refiere a una unidad espacial socialmente construida 
y vinculada a escalas de poder (Raffestin 1980; Delaney 2005 citados por Urquijo y Bocco, 
2011) y con el geosistema que explica el funcionamiento biofísico a través de un sistema 
de flujos de energía interconectados sobre una unidad espacial.  
 
Con relación al geosistema, la obra de Claude Bertrand y Georges Bertrand (2006), del 
Sistema Metodológico GTP – Geosistema, Territorio y Paisaje-, que relaciona la geografía 
física y las dimensiones socioeconómica y cultural, es considerada como el antecedente 
de la geografía ambiental, donde se exponen de manera ilustrativa, las relaciones entre la 
geografía y las ciencias ambientales, en los albores del nuevo siglo. 
 
Los autores definen el Geosistema como la dimensión antrópica de un concepto 
naturalista, el Territorio como la dimensión naturalista de un concepto social y el Paisaje 
como la dimensión cultural de la naturaleza, siendo a su vez este último, un elemento 
importante en la definición de políticas públicas medioambientales y en el ordenamiento 
del territorio. 
 
El Sistema GTP como propuesta epistemológica es definida como un sistema cuya función 
esencial es relanzar la investigación medioambiental sobre bases multidimensionales, 
tanto en el tiempo como en el espacio, y tanto en el marco de disciplinas como en el de las 
formas construidas de interdisciplinariedad. Su primera vocación es favorecer una reflexión 
epistemológica y conceptual y, en lo posible, desembocar en propuestas metodológicas 
concretas (Bertrand, C. & Bertrand, G., 2006).  
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Paisaje y territorio no se confrontan, no son categorías cerradas e incomunicadas, se 
deben comprender sus límites conceptuales conforme el énfasis de sus características y 
desde allí, el paisaje puede ser considerado una unidad espacial de síntesis (Urquijo, 
2014). Para Barrera (2014) el paisaje como espacio se aproxima a la concepción de 
territorio ya que como afirma Irène Hirt (citada por Barrera 2014) “el paisaje es el entorno 
de vida, es lo que se percibe por los sentidos, así el territorio lo trasciende y lo engloba. El 
paisaje puede permitir decir el territorio, expresar la relación sensible con el territorio”.  
 
La diferencia entre el criterio regionalista que está más asociado a la geografía económica 
y el paisajista es que el primero postula realidades espaciales objetivas y el segundo, 
considera la subjetividad tanto del observador como de los sujetos que definen sus 
territorios (García, 2004 citado por Urquijo & Bocco, 2011: 44). De esta manera, el enfoque 
desde el paisaje es más integral en relación con lo espacial y lo temporal, puesto que “la 
integralidad no es la búsqueda de equilibrios entre las partes que componen un objeto o 
pregunta de investigación, sino más bien la contribución de enfoques y procedimientos en 
la medida que se requiera” (Urquijo & Bocco, 2011: 47). 
  
Pueden resaltarse las características del paisaje en tres sentidos como lo plantea Urquijo 
(2014: 81): (i) como noción mixta, (ii) como herramienta científica y (iii) como concepto de 
actualidad en el ámbito de las investigaciones ambientales. Es un concepto que tiene 
múltiples enfoques teóricos y propuestas metodológicas, pero que desde una perspectiva 
geográfica facilita el diálogo interdisciplinar y aporta de manera integral a la superación 
dicotómica naturaleza – cultura, dilema medular de las ciencias humanas y sociales. Se 
pone así de manifiesto la geografía como ciencia bisagra y con ello la relevancia de su 
participación en la investigación ambiental.  
 
En un mismo espacio convergen procesos de percepción y apropiación del medio, acordes 
a disímiles procesos culturales. Por tanto, una “lectura” comprensiva del paisaje es aquella 
que permite un entendimiento de las distintas formas de apropiación y los diferentes niveles 
de negociación implícitos en la transformación del medio (Urquijo & Bocco, 2011: 39).  
Dado lo anterior, se evidenció la tensión territorial en torno al proceso de licenciamiento 
ambiental y los elementos culturales desde la comunidad, descuidando estos últimos, 
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reduciendo la intervención humana a factores antrópicos que tradicionalmente han 
complementado una investigación fundamentalmente biofísica, tal como se evidencia en 
el enfoque de los TdR y la metodología para la elaboración de Estudios Ambientales en el 
país.  
De acuerdo con Urquijo & Bocco (2011), hasta hace muy poco tiempo los estudios de 
paisaje con énfasis en los aspectos biofísicos constituyeron un conjunto de métodos y 
técnicas para el análisis aplicado de los componentes bióticos y abióticos, para la 
planeación y gestión territorial, dentro de un discurso gubernamental de la sostenibilidad 
para el desarrollo. Como describen Urquijo & Bocco (2011), el paisaje resultaba así en una 
cartografía física y biológica con datos antrópicos sobrepuestos, desarticulando el 
concepto de territorio en los análisis.  
La asignación espacial de actividades que impactan ambientalmente, como la generación 
de energía hidroeléctrica, se relaciona con la pertinencia de reconocer que la localización  
de estos proyectos está en un territorio, específicamente en territorios rurales colombianos 
y en las cuencas hidrográficas más grandes del país, que tienen unas dinámicas 
particulares (ver capítulo 3) por lo que el análisis con enfoque territorial es imprescindible 
en el proceso de licenciamiento ambiental de centrales de generación.   
 
En la relación entre la geografía económica, el ambiente y el territorio, el paisaje es un 
elemento integrador dentro de los procesos de ordenamiento, planificación y gestión 
(Barrera, 2014), puede considerarse como un área compuesta por distintas formas tanto 
físicas como culturales (Sauer, 1925), definida por la materialización de las relaciones que 
tejen los actores sociales con el espacio (Barrera, 2013), que según las trilogías sobre el 
espacio de Lefebvre (citado por Soja 1996 en Barrera 2014: 37), considera la totalidad del 
espacio social como la combinación de los espacios percibido, concebido y vivido.  
 
De esta manera, el paisaje se considera como una herramienta teórico – metodológica que 
permite analizar las transformaciones ambientales, desde la interpretación de los 
entramados de la relación entre la realidad ecológica y la realidad contextual de los 
espacios, donde la dinámica económica de estas realidades también modifica los paisajes 
(Barrera, 2013).  
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La propuesta metodológica de los eventos relacionales para el análisis del paisaje 
(MERAP), desarrollada por Barrera (2013) y que tiene ejes convergentes con el GTP, 
“busca indagar sobre los cambios en el paisaje a través de la identificación y análisis de 
los procesos que se desatan alrededor de ciertos eventos, cuyas causas y consecuencias 
son esculpidas en los paisajes, principalmente a través de políticas de regularización y 
territorialización. Parte del hecho de que los paisajes son moldeados en el tiempo y en el 
espacio continuamente, por lo que cualquier análisis no es más que una aproximación a 
su dinámica” (Barrera, 2014: 42). 
 
En el marco de la MERAP, se consideran los elementos que son transversales al análisis 
de paisaje, aun desde los diferentes enfoques epistemológicos y que son definidos por 
Barrera (2014: 31): 
 
- Existencia de una realidad ecológica. Se hace referencia a lo considerado por Carl 
Sauer (1928) como el “paisaje físico” o por William Cronon (1992) como la “realidad 
ecológica”, para indicar que no es posible analizar un paisaje, sin considerar sus 
particularidades geofísicas. 
 
- Necesidad de análisis multiescalares y de los aspectos de conectividad y 
contigüidad para entender ciertas dinámicas locales. En un análisis multiescalar se 
debe interpretar de manera diferencial y complementaria los conceptos 
determinantes de contigüidad (implica una cercanía entre dos espacios, pero no 
necesariamente una cercanía en el espacio cartesiano), vecindad (conectividad 
física entre los espacios, comparten los mismos límites y sus relaciones) y 
conectividad (comprender sus diferencias, sus diversas formas y escalas espacio 
– temporales).  
 
La fortaleza y dirección de estos flujos producen cambios en los paisajes locales, 
los cuales, al venir de otros espacios, necesariamente requieren de un análisis del 
poder de manera multiescalar y de las intenciones de las políticas. El 
reconocimiento de este hecho se manifiesta en el interés sobre la percepción de 
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los paisajes y las metodologías participativas que permiten conocer y relacionar 
estas diversas formas de interacción (Barrera, 2014: 33). 
- Importancia del contexto temporal y espacial en el que se transforman los paisajes 
(conocer dinámicas económicas, políticas, sociales y culturales). Es el marco en el 
cual se interpreta la forma como se transforman los paisajes (Barrera, 2014: 34).  
 
- Enfoque y definición de área de estudio.  
 
La identificación de estos eventos se relaciona con el papel del observador o investigador 
en la explicación de las transformaciones de los paisajes, eje interpretativo de relevancia 
dentro de la MERAP. Así mismo, dentro de esta propuesta metodológica, es importante la 
acción de delimitar en relación con las políticas de regulación, como forma de control, por 
lo que enfatiza en el reconocimiento de las dinámicas de territorialidad.  
 
Es una metodología relacional, puesto que considera (Barrera, 2014: 44): 
 
- Los eventos de la realidad ecológica y de la contextual, no son independientes. 
- Los eventos que afectan los paisajes locales pueden hacer parte de dinámicas 
regionales o locales, por lo que se requieren análisis multiescalares.  
- Las ideas sobre la naturaleza se de-construyen y se re-construyen, teniendo en 
cuenta las dinámicas de las relaciones entre los actores sociales y los recursos 
naturales.  
- La interpretación de los eventos sobre el paisaje está relacionada con las dinámicas 
entre lo global y lo local.  
- Los eventos generan dinámicas desiguales en relación con las redes económicas. 
- La interpretación de los eventos se relaciona con la red de conocimientos.  
 
Dentro de la MERAP la realidad ecológica hace referencia a los eventos físico-bióticos y 
la realidad contextual, hace referencia a cuatro eventos: (i) infraestructurales, (ii) 
económicos, (iii) estructurales y (iv) regulatorios. Para el caso particular, se considera como 
evento la construcción de una hidroeléctrica en el país, teniendo en cuenta los 
procedimientos y trámites legales exigidos por la autoridad ambiental competente para 
otorgar o negar su licenciamiento.  
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Uno de los ejes dónde la MERAP enfatiza es en la acción de delimitar, teniendo en cuenta 
que, tanto la delimitación de los territorios como el ejercicio de territorialidad, modifican los 
paisajes locales y sus acciones se dan multiescalarmente (Sack 1986 citado por Barrera 
2014: 36). En este caso se consideraron el territorio rural y la cuenca hidrográfica como 
unidades geográficas de análisis para la delimitación del área de influencia y la zonificación 
ambiental de un PH.  
 
Reconocer estas unidades geográficas como criterios para orientar la delimitación, implica 
un análisis a través de unidades de paisaje que fortalece el conocimiento sobre la 
distribución geográfica de los recursos naturales, su dinámica histórica y la tolerancia del 
entorno a la actividad humana. De esta manera se propone avanzar en la planeación 
territorial con un enfoque de paisaje (Urquijo & Bocco, 2011).  
 
Además de los elementos conceptuales y teórico-metodológicos que se han expuesto, es 
pertinente integrar los desarrollos técnicos de las ciencias ambientales al análisis, dado el 
enfoque que tienen los lineamientos de la autoridad ambiental. Así, se consideró el Análisis 
Multicriterio3 como “una alternativa que busca integrar las diferentes dimensiones de una 
realidad en un solo marco de análisis para dar una visión integral y de esta manera tener 
un mejor acercamiento a dicha realidad, utilizando para ello un conjunto de diversos 
indicadores” (Riascos, 2010: 81). 
 
Esta herramienta es adecuada para la toma de decisiones en un proceso de evaluación 
de acuerdo con varios criterios que pueden representar diferentes aspectos, en contextos 
de incertidumbre, múltiples perspectivas y diversos actores. De esta herramienta se 
consideraron algunos elementos que en conjunto con la MERAP integran transversalmente 




3 Un desarrollo más detallado se encuentra en el capítulo 5 del documento, donde se presenta la 
propuesta y se hace referencia al análisis social multicriterio y al análisis espacial multicriterio; en 
este capítulo se identifica la relación con el análisis del paisaje.  
Capítulo 1 31 
 
En una perspectiva articuladora y siendo el licenciamiento ambiental un procedimiento de 
carácter público dadas las directrices estatales, es importante reconocer los lineamientos 
normativos que establece el Estado colombiano en torno a la planificación territorial y 
ambiental y en ese marco, identificar las definiciones de territorio rural y cuenca 
hidrográfica. Así, se consideró la información de carácter oficial disponible para la toma de 
decisiones, sin perjuicio de las precisiones y modificaciones a las que haya lugar durante 














2. Contexto normativo de la planificación 
territorial y ambiental 
El desarrollo del país es medido desde la visión gubernamental por su crecimiento 
económico y el aumento de la producción, siendo el sector minero energético de interés 
para el Estado dada su alta participación en el Producto Interno Bruto -PIB. Esto se 
evidenció en el Plan de Desarrollo (2014 – 2018) donde se estableció el interés por 
mantener e incentivar los proyectos de generación hidroenergética, siendo pertinente 
considerar los efectos de su implementación en el ordenamiento ambiental y territorial del 
país. 
 
En este capítulo se identifican los referentes normativos de la planificación ambiental y 
territorial relacionados con el proceso de licenciamiento de un PH, evidenciando las 
concepciones del Estado sobre lo ambiental, lo territorial, la generación hidroeléctrica, las 
categorías de ruralidad, la cuenca hidrográfica y su relevancia en el desarrollo económico 
nacional.  
 
Así mismo, se relaciona el enfoque metodológico de los términos de referencia para la 
elaboración de un EIA expedidos por la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales 
(ANLA), cómo se entiende lo que allí se denomina el componente social, la participación 
comunitaria, cuáles son los criterios para la definición del área de influencia y la 
zonificación ambiental, mostrando la carencia de un enfoque territorial integral y con ello, 
la pertinencia de una perspectiva geográfica.   
 
Las políticas de ordenamiento territorial en América Latina surgieron a finales de la década 
del setenta del siglo pasado y estuvieron enfocadas a la regulación del uso del suelo 
urbano. Es en la década del ochenta del mismo siglo, que se consideraron las escalas 
regionales y nacionales y los objetivos ambientales en el ordenamiento territorial (Massiris, 
2012).  
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Estas políticas han sido instrumentalizadas dentro del alcance de la gestión y la 
planificación territorial, respondiendo más a políticas sectoriales y plurisectoriales, por lo 
que “el ordenamiento territorial ha estado subordinado a los objetivos y metas 
macroeconómicas y a las políticas de desarrollo económico. El territorio se reduce a un 
espacio económico, valorado en función de sus recursos para el crecimiento y la 
productividad” (Massiris, 2012: 84).   
 
En Colombia a partir de la Constitución Política de 1991, se conforma la Comisión de 
Ordenamiento Territorial (COT), cuya misión era coadyuvar en el desarrollo del Título XI 
“De la Organización Territorial” de la Carta Constitucional, pasando del concepto de 
“división territorial” al de “ordenamiento territorial”.  
 
Para entonces, la COT insistía en “concebir los límites como elementos flexibles y 
ajustables al reconocimiento y al respeto de la realidad social e histórica de los 
poblamientos necesarios para el buen gobierno (…) esta combinación entre territorio e 
historia y entre sociedad y cultura en espacios geográficos enriquece la discusión y facilita 
el cumplimiento de la ley orgánica territorial” (Fals, 1996: 23).  
 
La definición de ordenamiento territorial propuesta por la COT coincide con la planteada 
en la “Carta Europea de Ordenamiento Territorial” que lo definió como “la expresión 
espacial de la política económica, social, cultural y ecológica de cualquier sociedad. Al 
mismo tiempo es una disciplina científica, un proceder administrativo y por ende una acción 
política” (Fals, 1996: 27).    
 
Desde esta perspectiva, el ordenamiento territorial se basa en tres componentes: político-
administrativo, ambiental y geopolítico. En todo caso, el concepto integral de la COT no 
logró permear el enfoque del ordenamiento territorial del país, que se circunscribe a la 
división político – administrativa en departamentos y municipios, aun cuando se reconocen 
las entidades territoriales indígenas y más recientemente, las titulaciones colectivas de 
comunidades afro.  
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Desde el enfoque de las instituciones del Estado y conforme la legislación vigente, en 
Colombia la planificación y el ordenamiento territorial son procedimientos a los que se hace 
referencia de manera indistinta. Hay una diferencia analítica más que una diferencia 
práctica referida a la materialización del ordenamiento territorial.   
 
El modelo de ordenamiento territorial del país se estableció en el artículo 209 de la 
Constitución Política y señala: (i) la descentralización política, administrativa y territorial, 
(ii) la delegación y (iii) la desconcentración, proyectadas en el corto (Planes Anuales de 
Inversión –POAI), mediano (Planes de Desarrollo) y largo plazo (Planes o Esquemas de 
Ordenamiento Territorial –POT o EOT). Así mismo, se consideraron tres conceptos clave 
en el ordenamiento territorial: subsidiaridad, concurrencia y complementariedad.  
 
Colombia es un Estado Social de Derecho, condición que se traduce en la supremacía que 
la Carta Política tiene en el ordenamiento jurídico. De acuerdo con Vásquez (2015), la 
Corte Constitucional en Sentencia T-406 de 1992 manifiesta: (…) la carta de derechos, la 
nacionalidad, la participación ciudadana, la estructura del Estado, las funciones de los 
poderes, los mecanismos de control, las elecciones, la organización territorial y los 
mecanismos de reforma, se comprenden y justifican como transmisión instrumental de los 
principios y valores constitucionales. No es posible, entonces, interpretar una institución o 
un procedimiento previsto por la Constitución por fuera de los contenidos materiales 
plasmados en los principios y derechos fundamentales (Corte Constitucional, 1992: T-406). 
 
El ordenamiento territorial en el país ha sufrido un proceso importante de modificación no 
sólo a través de los elementos jurídicos y reglamentarios, sino también a través de la 
concepción del territorio y de las dinámicas sociales, económicas, ambientales y culturales 
que se tejen alrededor. Los Planes de Ordenamiento Territorial – POT, son instrumentos 
definidos en la Ley 388 de 18 de julio de 1997 “por la cual se modifica la Ley 9 de 1989 y 
la Ley 3 de 1991 y se dictan otras disposiciones”, los cuales modifican los Planes de 
Desarrollo Municipal definidos en el artículo 1° de la Ley 9 de 1989 “por la cual se dictan 
normas sobre planes de desarrollo municipal, compraventa y expropiación de bienes y se 
dictan otras disposiciones”. Esta es una Ley Orgánica que como tal no estableció el cómo 
del proceso del ordenamiento territorial y lo enfocó a los cambios en los usos de suelo. 
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Veinte años después de promulgada la Constitución Política Colombiana, el 28 de junio de 
2011, se expidió la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial (LOOT) 1454 “por la cual se 
dictan normas orgánicas sobre ordenamiento territorial y se modifican otras disposiciones”, 
concibiendo el ordenamiento territorial como un instrumento de planificación y de gestión 
de las entidades territoriales y al mismo tiempo, como un proceso de construcción colectiva 
del país.  
 
El objetivo del ordenamiento es promover el aumento de la capacidad de descentralización, 
planeación, gestión y administración de sus propios intereses para las entidades e 
instancias de integración territorial. Así mismo debe propiciar las condiciones para 
concertar políticas públicas entre la Nación y las entidades territoriales, con reconocimiento 
de la diversidad geográfica, histórica, económica, ambiental, étnica y cultural e identidad 
regional y nacional. 
 
La LOOT tiene por objeto según el artículo 1 “dictar las normas orgánicas para la 
organización político-administrativa del territorio colombiano; establecer los principios 
rectores del ordenamiento; definir el marco institucional e instrumentos para el desarrollo 
territorial; definir competencias en materia de ordenamiento territorial entre la Nación, las 
entidades territoriales y las áreas metropolitanas y establecer las normas generales para 
la organización territorial”.  
 
En Colombia jurídicamente los principios rectores del ordenamiento territorial (artículo 3 de 
la LOOT) son: soberanía y unidad nacional, autonomía, descentralización, integración, 
regionalización, sostenibilidad, participación, solidaridad y equidad territorial, diversidad, 
gradualidad y flexibilidad, prospectiva, paz y convivencia, asociatividad, responsabilidad y 
transparencia, equidad social y equilibrio territorial, economía y buen gobierno y 
multietnicidad.  
 
En relación con la política legislativa en materia de ordenamiento territorial, el artículo 21 
de la LOOT establece que “la ley promoverá una mayor delegación de funciones y 
competencias del nivel nacional hacia el orden territorial, la eliminación de duplicidades de 
competencias entre la administración central y descentralizada y los entes territoriales, el 
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fortalecimiento de las Regiones de Planeación y Gestión y las Regiones Administrativas y 
de Planificación, el fortalecimiento del departamento como nivel intermedio de gobierno, el 
fortalecimiento del municipio como entidad fundamental de la división político - 
administrativa del Estado”.  
 
A partir de la LOOT, el enfoque de la política está en la Misión del Sistema de Ciudades, 
la Misión para la Transformación del Campo (MTC), la Política de Gestión del Riesgo, 
Lineamientos de OT Departamental y el Plan de Desarrollo Nacional vigente. En este 
sentido se consideran las categorías de ruralidad definidas por la Misión para la 
Transformación del Campo -MTC4 (2015), bajo una premisa de sencillez conceptual y 
operativa y en razón a la información oficial disponible en el marco de una política pública.  
 
Los criterios tenidos en cuenta por la MTC para definir dicha categorización fueron: (1) la 
ruralidad dentro del Sistema de Ciudades, (2) la densidad poblacional y (3) la relación de 
población urbano -rural. Analizados estos criterios, la MTC definió cuatro (4) categorías de 
ruralidad: ciudades y aglomeraciones, intermedios, rural y rural disperso.  
 
La MTC (2015), define lo rural como la complejidad que resulta de las relaciones entre 
cuatro componentes: el territorio como fuente de recursos naturales, soporte de actividades 
económicas y escenario de intercambios e identidades políticas y culturales; la población 
que vive su vida vinculada a los recursos naturales y la tierra y que comparte un cierto 
modelo cultural; los asentamientos que establecen relaciones entre sí mismos y con el 
exterior, a través del intercambio de personas, mercancías e información, y las 




4 La Misión para la Transformación del Campo “es una iniciativa del Gobierno Nacional en cabeza 
del Departamento Nacional de Planeación en su rol de tanque de pensamiento, a través de la cual 
se definirán los lineamientos de política pública para contar con un portafolio robusto y amplio de 
políticas públicas e instrumentos con el objetivo de tomar mejores decisiones de inversión pública 
para el desarrollo rural y agropecuario en los próximos 20 años, que ayuden a transformar el campo 
colombiano” (Departamento Nacional de Planeación, 2019. Recuperado 
de https://www.dnp.gov.co/programas/agricultura/Paginas/mision-para-la-transformacion-del-
campo-colombiano.aspx). José Antonio Ocampo director de la Misión, orienta todos los estudios 
que se realizan y representa al consejo directivo integrado por Álvaro Balcázar, Julio Berdegué, 
Albert Berry, Henry Eder, Roberto Junguito, Absalón Machado, Rafael Mejía, José Leibovich, Cecilia 
López, Santiago Perry, Juan Camilo Restrepo, Alejandro Reyes y Jorge Rondón.  
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De otra parte, desde una perspectiva geográfica fue pertinente integrar dialógicamente el 
territorio rural con la cuenca hidrográfica, toda vez que se analizó el proceso de 
licenciamiento ambiental de un proyecto hidroeléctrico, siendo el recurso hídrico una 
variable de ordenamiento del territorio. Según el Decreto 1640 de 2012, para el Estado la 
cuenca hidrográfica es “el área de aguas superficiales o subterráneas que vierten a una 
red hidrográfica natural con uno o varios cauces naturales, de caudal continuo o 
intermitente, que confluyen en un curso mayor que, a su vez, puede desembocar en un río 
principal, en un depósito natural de aguas, en un pantano o directamente en el mar”.  
 
De esta manera, para el Estado colombiano la cuenca es un espacio geográfico limitado 
por divisorias de agua donde se expresa el ciclo hidrológico en un volumen de control que 
permite, a partir del agua precipitada que entra a este dominio, determinar la parte que 
escurre a lo largo de las laderas y que puede ser interceptada por las depresiones 
naturales del terreno, la fracción que se evapora o infiltra y finalmente la cantidad que fluye 
a través de los drenajes naturales de la cuenca y forma el flujo superficial. 
 
Los flujos superficial, subterráneo y subsuperficial conforman la escorrentía que integra los 
cauces de las corrientes, alimenta los diferentes almacenamientos y dan lugar a toda una 
red hidrográfica que drena sus aguas finalmente hacia el mar (HIMAT 1985 citado en 
IDEAM, 2013). Es evidente el enfoque desde las consideraciones biofísicas que tiene el 
Estado para definir la cuenca.  
 
Para este estudio y de acuerdo con el IDEAM (2013) una cuenca, en sentido amplio, es 
una unidad de territorio donde las aguas fluyen mediante un sistema natural 
interconectado, que interactúa con uno o varios elementos biofísicos, socioeconómicos y 
culturales. 
 
El IDEAM (2013) realizó una zonificación de cuencas hidrográficas, definiendo tres niveles 
de jerarquía: 
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- Áreas hidrográficas: son las regiones hidrográficas o vertientes definidas por las 
grandes cuencas que agrupan un conjunto de ríos con sus afluentes que 
desembocan en un mismo mar. 
- Zonas hidrográficas: cuencas hidrográficas que entregan o desembocan sus aguas 
superficiales directamente a un área hidrográfica. Agrupan varias cuencas que se 
presentan como un subsistema hídrico con características de relieve y drenaje 
homogéneo y sus aguas tributan a través de un afluente principal hacia un área 
hidrográfica. 
 
- Subzonas hidrográficas: cuencas que tributan sus aguas a las zonas hidrográficas. 
 
Con relación al ordenamiento ambiental, el Decreto 2811 de 18 de diciembre de 1974, “por 
el cual se dicta el Código Nacional de Recursos Naturales Renovables y de Protección al 
Medio Ambiente”, definió la ordenación de cuencas como la planeación de uso coordinado 
del suelo, de las aguas, de la flora y la fauna, y por manejo de cuenca, la ejecución de 
obras y tratamientos.  
 
Los Planes de Ordenación y Manejo de Cuencas Hidrográficas –POMCAS, son definidos 
por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible -MADS como “el instrumento a través 
del cual se realiza la planeación del uso coordinado del suelo, de las aguas, de la flora y 
la fauna y el manejo de la cuenca, en el que participa la población que habita en el territorio 
de la cuenca, conducente al buen uso y manejo de tales recursos”. Según define el MADS 
los alcances de estos instrumentos incluye: 
 
i) La ordenación y el manejo de la cuenca de manera participativa incluyendo la 
conciliación en la zonificación ambiental. 
ii) El establecimiento de acciones para el manejo y la administración de los recursos 
naturales renovables. 
iii) La inclusión de los determinantes y asuntos ambientales como referentes 
definitivos en los procesos de ordenamiento territorial y planificación del desarrollo. 
iv) Orientar el proceso de ordenación y manejo de cuencas hidrográficas con la 
participación de actores. 
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v) Aplicar criterios técnicos, procedimientos y metodologías reconocidas y validadas, 
que orientan la caracterización, el análisis situacional, la síntesis ambiental y la 
gestión del riesgo de la cuenca de ordenación. 
vi) Orientar el diseño y análisis de escenarios prospectivos. 
vii) Orientar de acuerdo con el Decreto 1076 de 2015 las medidas de administración 
de los recursos naturales y el componente programático. 
viii) Implementar el procedimiento definido para la zonificación ambiental de la cuenca 
y el establecimiento de las categorías de ordenación y zonas de uso y manejo.  
 
El Decreto 1076 de 2015, en el capítulo 3 hace referencia al “Ordenamiento del Recurso 
Hídrico y los vertimientos al mismo”, estableciendo en el artículo 2.2.3.3.1.4. que el 
Ordenamiento del Recurso Hídrico “es un proceso de planificación mediante el cual se fija 
la destinación y usos de los cuerpos de agua continentales superficiales y marinos, se 
establecen las normas, las condiciones y el programa de seguimiento para alcanzar y 
mantener los usos actuales y potenciales y conservar los ciclos biológicos y el normal 
desarrollo de las especies”.  
 
En el artículo 2.2.3.3.1.5. planteó los criterios de priorización para el Ordenamiento del 
Recurso Hídrico que debe tener en cuenta la autoridad ambiental competente y en el 
artículo 2.2.3.3.1.6. planteó los aspectos mínimos para adelantar el proceso de 
Ordenamiento del Recurso Hídrico.  
 
Es evidente el conflicto que ha existido entre la implementación de las directrices del 
ordenamiento territorial y la inclusión del ordenamiento ambiental como referente de 
planeación. Este último, el cual debería determinar y/o condicionar el desarrollo de las 
actividades económicas, es en muchos casos incluido superficialmente con el fin de 
desarrollar un proyecto, obra o actividad. El proceso de licenciamiento ambiental exige la 
realización de los Estudios de Impacto Ambiental – EIA, que consideren varios 
componentes dentro de la toma de decisiones de acuerdo con los términos de referencia 
establecidos por la autoridad ambiental competente conforme el tipo de proyecto a 
licenciar.   
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Según la Guía Técnica para la Formulación de los Planes de Ordenación y Manejo de 
Cuencas Hidrográficas, publicada en el año 2014 por el MADS, todos los instrumentos de 
planificación ambiental de los niveles nacional, regional y local (Tabla 2-1) deben ser 
articulados con las directrices y medidas para el manejo integrado de las cuencas 
hidrográficas. 
 
Tabla 2-1. Principales instrumentos de manejo de recursos naturales renovables a 
considerar en los POMCAS 
NIVEL TIPO INSTRUMENTOS 
NACIONAL Planificación 
• Planes estratégicos de macrocuencas. 
• Zonificación ambiental reservas forestales Ley 2ª 
de 1959. 
• Plan de manejo de áreas protegidas de orden 
nacional. 
REGIONAL Planificación 
• Plan de manejo ambiental de aguas subterráneas. 
• Plan de ordenamiento del recurso hídrico. 
• Plan de manejo de áreas protegidas de orden 
regional. 
• Planes de manejo de páramos, humedales y 
manglares. 
• Planes de ordenación forestal. 
• Planes de manejo integrado de unidades 
ambientales costeras. 
• Plan ambiental y de acción de la Autoridades 
Ambientales urbanas. 
• Estudios de identificación de ecosistemas de 
importancia estratégica para la conservación del 
recurso hídrico. 
• Demás instrumentos de planificación de recursos 




• Económicos: tasa por uso del agua, tasa 
retributiva pago por servicios ambientales, 
incentivos tributarios. 
• Normativos: reglamentación de uso del agua, 
licencias ambientales, concesiones, permisos de 
vertimiento, acotamiento de rondas hídricas, 
ocupación de playas, cauces y lechos. 
• Financieros: inversión del 1%, transferencias 
sector eléctrico, inversión Entes Territoriales. 
• Rentas, fondos nacionales y locales. 
• Información: sistema de información del recurso 
hídrico, registro de usuarios del recurso hídrico. 
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NIVEL TIPO INSTRUMENTOS 
• Seguimiento: seguimiento a las políticas, planes, 
programas y proyectos, programa regional de 
monitoreo del recurso hídrico. 
Fuente: Guía Técnica para la Formulación de los Planes de Ordenación y Manejo 
de Cuencas Hidrográficas (2014) 
 
La ya citada Ley 388 de 18 de julio de 1997, menciona en su artículo 10, que la elaboración 
y adopción de los planes de ordenamiento territorial en los municipios y distritos, deberán 
tener en cuenta determinantes, los cuales constituyen normas de superior jerarquía, en 
sus propios ámbitos de competencia, de acuerdo con la Constitución y las leyes.  
 
Dentro de estas determinantes se encuentran las directrices relacionadas con la protección 
y conservación del medio ambiente, los recursos naturales, la prevención de amenazas y 
riesgos naturales y en éstas, las relacionadas con las normas y directrices para el manejo 
de las cuencas hidrográficas de competencia de la Corporación Autónoma Regional (Guía 
Técnica para la Formulación de los Planes de Ordenación y Manejo de Cuencas 
Hidrográficas, 2014). 
 
En contexto, el Decreto 3600 del 20 de septiembre de 2007 “por el cual se reglamentan 
las disposiciones de las Leyes 99 de 1993 y 388 de 1997 relativas a las determinantes de 
ordenamiento del suelo rural y al desarrollo de actuaciones urbanísticas de parcelación y 
edificación en este tipo de suelo y se adoptan otras disposiciones”, determina las 
restricciones de asentamientos humanos y la posibilidad de urbanizarse y establece los 
siguientes suelos como de protección en las zonas rurales: 
 
1. Áreas de conservación y protección ambiental.  
2. Áreas para la producción agrícola y pecuaria y de explotación de recursos 
naturales. 
3. Áreas de inmuebles considerados como patrimonio cultural. 
4. Áreas del sistema de servicios públicos domiciliarios. 
5. Áreas de amenazas y riesgos. 
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Con relación a la jerarquía normativa del ordenamiento, el Decreto 1640 de 2 de agosto 
de 2012 “por medio del cual se reglamentan los instrumentos para la planificación, 
ordenación y manejo de las cuencas hidrográficas y acuíferos, y se dictan otras 
disposiciones” menciona en el artículo 23 lo siguiente:  
 
“El Plan de Ordenación y Manejo de la Cuenca Hidrográfica -POMCA se constituye en 
norma de superior jerarquía y determinante ambiental para la elaboración y adopción de 
los planes de ordenamiento territorial, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 10 de 
la Ley 388 de 1997. Una vez aprobado el Plan de Ordenación y Manejo de la Cuenca 
Hidrográfica en la que se localice uno o varios municipios, estos deberán tener en cuenta 
en sus propios ámbitos de competencia lo definido por el Plan, como norma de superior 
jerarquía, al momento de formular, revisar y/o adoptar el respectivo Plan de Ordenamiento 
Territorial, con relación a: la zonificación ambiental, el componente programático y el 
componente de gestión del riesgo”. 
 
Pese a la explicitud jurídica de esta supremacía del ordenamiento ambiental con relación 
al ordenamiento territorial, prevalece la tendencia en varios entes territoriales de ajustar 
los determinantes ambientales de su territorio para incluirlos en el POT, y no al contrario. 
Esto permite comprender la poca eficiencia de muchos programas y proyectos, así como 
el evidente deterioro ambiental y los conflictos socioambientales por uso del suelo.   
 
Para lograr una articulación de los procesos de ordenamiento territorial con el POMCA, es 
pertinente la participación de las autoridades ambientales y los entes administrativos 
municipales en la formulación de los planes, para garantizar la incorporación de los 
determinantes ambientales definidos en el POMCA. Antes de la formulación, revisión y 
adopción de los POT, las administraciones municipales, deben incluir las determinantes 
ambientales que se definan en los respectivos POMCAS, de acuerdo con lo establecido 
en el artículo 23 del Decreto 1640 de 2012 (Guía Técnica para la Formulación de los Planes 
de Ordenación y Manejo de Cuencas Hidrográficas, 2014). En todo caso, si no existiere el 
POMCA aprobado, es procedente realizar un proceso de articulación interinstitucional 
entre estas entidades, además de contar con la participación comunitaria.  
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Para avanzar en la formulación de los POMCA conforme lo establecido en el ordenamiento 
ambiental del país, el MADS ha establecido la priorización de las cuencas hidrográficas 
considerando que: 
 
1. Las Corporaciones Autónomas Regionales y de Desarrollo Sostenible deben contar 
con los criterios de priorización para establecer el orden de las cuencas 
hidrográficas en el área de su jurisdicción para iniciar los procesos de formulación 
de los POMCAS. 
 
2. El modelo de priorización a partir del cual se definen los criterios se estructura en 
componentes, factores y parámetros.  
 
3. A pesar de las orientaciones y lineamientos determinados por la autoridad 
ambiental, su valoración dependerá de las particularidades regionales.  
 
 
En la Figura 2-1 se presentan las cuencas hidrográficas priorizadas por el MADS de 
acuerdo con la jurisdicción de las Corporaciones Autónomas Regionales, lo que permite 
establecer cuáles cuencas cuentan con POMCA reglamentado, con el fin de considerar 
estas directrices de planificación ambiental y territorial en la proyección de PH.  
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Figura 2-1. Mapa Cuencas hidrográficas priorizadas y jurisdicción CARS 
 
 
Fuente: Dirección de Gestión Integral del Recurso Hídrico (DGIRH) – Fondo 
Adaptación - MADS, 2018 
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Según el MADS, en la actualidad esta entidad, a través del grupo de trabajo de 
Planificación de Políticas de la Dirección de Gestión Integral de Recurso Hídrico, 
acompaña la revisión y ajuste de 60 POMCAS, los cuales se encuentran en desarrollo de 
la fase de aprestamiento. Para este fin, se cuenta con la participación de 30 autoridades 
ambientales en 25 departamentos (14 municipios), el área a intervenir es de 15.471.645 
hectáreas aproximadamente, lo cual equivale al 15% del territorio nacional continental en 
proceso de ordenación y manejo de cuencas, beneficiando así a aproximadamente 13 
millones de personas. 
 
El MADS afirma que en la actualidad 394 cuencas hidrográficas del país son objeto de 
ordenación y manejo, de las cuales 92 están en procesos de ordenación. Al finalizar el año 
2017, el país contó con 17 nuevos POMCAS aprobados, es decir que cuentan con 
zonificación ambiental y un marco programático de gestión a diez años, que se espera 
permitan una adecuada gestión por parte de las Autoridades Ambientales. En la Tabla 2-2 
se presentan los ríos cuyos POMCAS fueron aprobados al finalizar el 2017: 
    
Tabla 2-2. Ríos con nuevos POMCAS aprobados a diciembre de 2017 
DEPARTAMENTO 
RÍOS CON POMCA APROBADO A 
DICIEMBRE DE 2017 
META 
• Río Guamal 
• Río Humadea 
TOLIMA 
• Río Gualí 
• Río Guarinó (Tolima-Caldas) 
 NORTE DE SANTANDER • Río Pamplonita 
ATLÁNTICO • Ciénaga de Mallorquín 
HUILA • Río Suaza 
RISARALDA 
• Río Otún 
• Río Risaralda (Risaralda- Caldas) 
ANTIOQUIA 
• Ríos Grande y Chico 
• Rio Cocorná 
• Rio Negro 
• Río Samaná Norte 
• Río Nare 
• Río La Miel 
• Río Samaná Sur (Antioquia- Caldas) 
SUCRE- MAGDALENA • La Mojana- Río Cauca 
Fuente: Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2018 
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2.1 Elementos jurídicos y técnico - metodológicos del 
proceso de licenciamiento ambiental de un proyecto 
hidroeléctrico establecidos por la autoridad ambiental 
 
La licencia ambiental es la autorización que expide la autoridad ambiental competente para 
la ejecución de un proyecto, obra o actividad que pueda afectar el medio ambiente, incluye 
todas las autorizaciones para el uso, aprovechamiento y la afectación de los recursos 
naturales. El proceso para su obtención incluye aspectos jurídicos, técnicos y ambientales, 
convirtiéndose en un escenario determinante para la toma de decisiones en el desarrollo 
de proyectos hidroeléctricos en el país, cuyos impactos ambientales -que incluye los 
económicos, sociales, culturales y políticos-, terminan incidiendo en el ordenamiento 
ambiental y territorial.  
 
En Colombia el licenciamiento ambiental es relativamente reciente. Si bien ha logrado 
algunos avances con relación al control y seguimiento de los proyectos, obras o actividades 
de mayor afectación ambiental, aún existen importantes vacíos que interfieren en la 
adecuada protección de los recursos naturales. La Ley 99 del 22 de diciembre de 1993, 
también llamada Ley Ambiental, es el antecedente más importante del licenciamiento a 
nivel nacional, pues además de ordenar el sector ambiental en Colombia estableció en el 
título VIII “de las licencias ambientales”, los lineamientos para su posterior reglamentación.   
 
En el país, el proceso de licenciamiento ambiental se ha reglamentado por medio de la 
expedición de diferentes marcos normativos. El pionero fue el Decreto 1753 de 3 de agosto 
de 1994, por medio del cual se reglamentaron parcialmente los títulos VIII y XII de la ley 
99 de 1993; posteriormente el Decreto 1728 de 6 de agosto de 2002, el Decreto 1180 de 
10 de mayo de 2003, el Decreto 1220 de 21 de abril de 2005, el Decreto 500 de 20 de 
febrero de 2006 y el Decreto 2820 de 5 de agosto de 2010, los cuales reglamentaron el 
título VIII de la Ley 99 de 1993. Actualmente el Decreto 2041 de 15 de octubre de 2014, 
que empezó a regir a partir del 1 de enero de 2015 es el marco vigente para el 
licenciamiento ambiental. 
La ejecución de Proyectos Hidroeléctricos –PH a gran escala, requiere la realización del 
trámite de licenciamiento ambiental ante la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales 
(ANLA), entidad que establece los lineamientos técnicos y normativos para otorgarla. Este 
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requerimiento ya se encontraba explícito en el numeral 3 del artículo 52 de la Ley 99 de 
1993 referido a la “construcción de prensas, represas o embalses con capacidad superior 
a doscientos millones de metros cúbicos y construcción de centrales generadoras de 
energía eléctrica que excedan de 100.000 KW de capacidad instalada así como el tendido 
de las líneas de transmisión del sistema nacional de interconexión eléctrica y proyectos de 
exploración y uso de fuentes de energía virtualmente contaminantes”. 
Con relación a los términos de referencia para la elaboración de los EIA para el sector 
hidroeléctrico, también tienen su antecedente en las directrices establecidas por la Ley 99 
de 1993. En el artículo 5 se establecen las funciones del Ministerio de Medio Ambiente (en 
concordancia con la Ley 3570 de 2011) y en el numeral 14 se define como una de las 
obligaciones del Ministerio el control de la afectación ambiental producto de la realización 
de proyectos, obras o actividades: “definir y regular los instrumentos administrativos y 
mecanismos necesarios para la prevención y el control de los factores de deterioro 
ambiental y determinar los criterios de evaluación, seguimiento y manejo ambientales de 
las actividades económicas”.   
 
Por otra parte, el artículo 26 del Decreto 1753 del 3 de agosto de 1994 estableció que el 
Ministerio de Medio Ambiente en consulta con el Consejo Técnico Asesor de Política y 
Normatividad Ambiental deberá establecer los términos de referencia para la elaboración 
del EIA para cada sector con su correspondiente instructivo. Dando cumplimiento a lo 
anterior, la Resolución 673 del 17 de julio de 1997 estableció los primeros términos de 
referencia para la elaboración de los Estudios de Impacto Ambiental- EIA para centrales 
hidroeléctricas. 
 
Estos términos de referencia son genéricos, indicando que deben ser adaptados al tipo y 
diseño del proyecto y a las particularidades ambientales y territoriales donde este se 
desarrollaría. También se sugiere que el interesado en la licencia ambiental consulte las 
guías establecidas por la autoridad ambiental, pues éstas constituyen un elemento de 
orientación técnico, conceptual, metodológico y procedimental, y deberán ser utilizadas de 
manera complementaria a los términos de referencia.  
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En el año 2006 mediante la Resolución 1280 de 30 de junio, el Ministerio de Ambiente, 
Vivienda y Desarrollo Territorial -MAVDT definió nuevos términos de referencia para la 
elaboración de los EIA para la construcción y operación de centrales hidroeléctricas 
identificados como HE-TER-1-01. Posteriormente, estos términos requirieron ser ajustados 
a los nuevos marcos reglamentarios y a la inclusión de nuevos lineamentos técnicos 
relacionados con la caracterización de los medios abiótico, biótico y socioeconómico, con 
las consideraciones para la inclusión de la pérdida de biodiversidad y para la demanda, el 
uso, aprovechamiento y/o afectación de los recursos naturales, aprovechamiento forestal 
y emisiones atmosféricas.  
 
Así, en el año 2017 el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible sancionó la 
Resolución 1519 del 26 de julio, la cual adoptó los términos de referencia vigentes para la 
elaboración de los EIA para el trámite del licenciamiento ambiental de proyectos de 
construcción y operación de centrales generadoras de energía hidroeléctrica y tienen como 
principio que el estudio sea realizado en el marco del desarrollo sostenible e incluya 
información de alto nivel técnico y científico, en conformidad con la Metodología General 
para la Presentación de Estudios Ambientales expedida por el Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible.  
 
Dentro de los términos de referencia la Resolución 1519 de 2017 establece que la 
información cartográfica debe estar de acuerdo con lo establecido en la Resolución 1415 
de 2012, la cual fue ajustada por la Resolución 2182 de 23 de diciembre de 2016, “por la 
cual se modifica y consolida el modelo de almacenamiento geográfico contenido en la 
Metodología General para la Presentación de Estudios Ambientales y en el Manual de 
Seguimiento Ambiental de Proyectos”. De igual manera se mencionan las pautas del 
proceso de radicación de la solicitud de la licencia ambiental, así como la inclusión de la 
información relacionada en el artículo 2.2.2.3.6.2, sección 3 (estudios ambientales), 
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Figura 2-2. Estructura General de un EIA para un Proyecto Hidroeléctrico en 
Colombia según la Resolución 1519 de 2017 
 
Fuente: Elaboración propia con base en la Resolución 1519 de 2017 
 
De igual manera estos lineamientos sugieren una caracterización del proyecto de manera 
más detallada relacionando la infraestructura existente, las fases y actividades, el diseño, 
sus características técnicas incluyendo las vías de acceso, los corredores de acceso 
existentes y los nuevos, la infraestructura de generación de energía describiendo 
detalladamente tanto lo estructural como la información asociada a la potencia instalada, 
la generación media anual y energía firme esperada, el caudal máximo turbinable, el caudal 
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aprovechable medio multianual, el factor de carga, el volumen total, la cota máxima, el 
volumen de seguridad para el control de crecientes, la cota máxima de operación, entre 
otras.  
 
Los términos dicen que deben ser detallados varios aspectos de la fase de operación del 
proyecto, así como la infraestructura asociada, los insumos, el manejo y la disposición de 
los materiales, los residuos peligrosos y no peligrosos, el Plan de Gestión Integral de 
Residuos Sólidos -PGIRS, el cargue, transporte y almacenamiento de escombros, de 
acuerdo con la legislación vigente. Se exponen también las consideraciones técnicas para 
la identificación, clasificación y caracterización de todos los componentes y medios del 
área de influencia, los servicios ecosistémicos, la zonificación ambiental, la demanda, uso, 
aprovechamiento y/o afectación de los recursos naturales, la evaluación ambiental, la 
zonificación de manejo y los planes de manejo de los impactos identificados.   
 
Para el caso del medio socioeconómico (Figura 2-3), en la caracterización de línea base, 
se consideran las dimensiones: demográfica, espacial, económica, cultural, arqueológica 
y político - administrativa y se describe el alcance esperado para cada una. Así mismo, se 
considera la participación enfocada a la socialización de la información del proyecto y de 
los resultados del EIA.  
 
Sin embargo, la participación del medio socioeconómico en la delimitación territorial 
cuando se define el área de influencia y en la determinación de la zonificación ambiental 
es poco significativa y podría ser más integral, toda vez que se le otorga mayor relevancia 
a las necesidades técnicas derivadas del diseño del proyecto, seguida de los criterios 
abióticos y bióticos, conservando la tendencia en la concepción dicotómica sobre lo 
ambiental que tiene el Estado colombiano. 
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Figura 2-3. Términos de referencia para el medio socioeconómico según la 
Resolución 1519 de 2017 
 
Fuente: Elaboración propia con base en la Resolución 1519 de 2017 
 
Según lo planteado en la nueva Resolución del Ministerio de Ambiente en el 2017, la 



































































































GENERALIDADES: Análisis de información cualitativa y cuantitativa, principales características económicas de 
la comunidad del área de influencia, la cartografía de las entidades territoriales debe estar mínimo a escala 
1:25000, en caso de requerir información secundaria esta debe provenir de fuentes oficiales. Las unidades 
territoriales de análisis deben ser justificadas.  En el caso de las entidades territoriales que correspondan a 
comunidades indígenas o comunidades étnicas su abordaje para la caracterización se realizará en el marco de 
la consulta previa. 
PARTICIPACIÓN Y SOCIALIZACIÓN CON LAS COMUNIDADES: La información del proyecto debe ser 
socializada con las comunidades para poder realizar la solicitud de la licencia ambiental. En el proceso de 
socialización deben ser considerados los mecanismos de participación reconocidos legalmente. El proceso de 
participación y socialización debe garantizar:  socializar la información técnica, actividades y alcance tanto del 
proyecto como del EIA, generar espacios de participación durante la elaboración de los EIA, socializar los 
resultados del EIA antes de ser entregados a la AA. Estos procesos deben ser soportados y evidenciados.  En 
el caso de comunidades étnicas, cuando se compruebe que en el área de influencia existen éstas, deben 
realizarse los procesos de socialización según lo establecido en la legislación vigente en el marco de la 
consulta previa.  
COMPONENTE DEMOGRÁFICO: Para las unidades territoriales se debe analizar la caracterización de grupos 
poblacionales, la dinámica de poblamiento, las tendencias demográficas, la estructura de la población, la 
presencia de la población en situación de desplazamiento, los patrones de asentamiento, identificar y 
caracterizar los procesos de retorno de población desplazada e identificar la dinámica de la población migrante 
a partir de la implementación del proyecto. 
COMPONENTE ESPACIAL: Se debe analizar la calidad y cobertura de los servicios públicos y sociales del 
área de influencia. Estos incluyen: acueducto y alcantarillado, disposición de excretas, sistemas de recolección 
de residuos sólidos, servicios de energía, gas, telefonía. Variables de calidad y cobertura. Por otra parte, la 
infraestructura educativa, de salud, recreativa, deportiva, de transporte, viviendas, centros poblados, uso de las 
vías y medios de comunicación. 
COMPONENTE ECONÓMICO: El análisis incluye la identificación de las principales actividades económicas 
del territorio, así como su relación con los bienes y servicios ambientales: estructura de la propiedad, procesos 
productivos y tecnológicos, caracterización del mercado laboral, polos y enclaves de desarrollo, estructura 
comercial y empresas productivas, actividades de pesca y tamaño de la unidad agrícola familiar UAF.   
COMPONENTE CULTURAL: El análisis de este componente incluye la caracterización de las comunidades no 
étnicas a través de sus patrones de asentamiento, dependencia económica y sociocultural del entorno, 
identificar hechos históricos, identificar símbolos culturales, usos y tradiciones, patrimonio inmaterial, área de 
uso cultural etc. Para las comunidades étnicas, se debe hacer un proceso de descripción de las comunidades 
presentes en el municipio donde se ubica el proyecto conforme si procede el proceso de consulta previa o no y 
considerar la Ley 99/93, Ley 21/1971, Ley 70/93, Decreto 1066 /2015, Directivas presidenciales 001/2010 y 10 
/2013.  
COMPONENTE ARQUEOLÓGICO: Anexar la constancia de la Prospección y Plan de Manejo Arqueológico, 
expedida por el Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH). 
COMPONENTE POLÍTICO-ADMINISTRATIVO: Describir las características político-administrativas de las 
unidades territoriales que corresponden al área de influencia, de acuerdo con los EOT, PBOT y/ o POT, 
relacionar los partidos políticos, relaciones de poder, presencia institucional y organización comunitaria. 
Describir las entidades públicas existentes y su capacidad institucional, las organizaciones privadas y las 
instancias y mecanismos de participación.   
TENDENCIAS DE DESARROLLO: Se refiere a un análisis integral socioeconómico del área resultante de la 
articulación de los aspectos más relevantes de todos los componentes descritos y éstos deben ser analizados 
con los planes de desarrollo, de ordenamiento territorial y de gestión ambiental bien sea en ejecución o 
proyectados.   
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las comunidades y no como el ejercicio activo de un derecho constitucional, que convoque 
a los distintos actores involucrados en un proceso de construcción colectiva de los Estudios 
de Impacto Ambiental, que reconozca los vínculos de las comunidades con el territorio 
como eje de los procesos de toma de decisiones relacionadas con la planificación 
ambiental y territorial, en coherente legitimidad con las realidades sociales del país.  
 
Algunas de las diferencias entre los lineamientos establecidos en los términos de 
referencia del año 2006 y los vigentes del año 2017, incluyen para la elaboración de los 
EIA, la exigencia de la descripción completa y detallada del procesamiento y análisis de la 
información, memorias de cálculo, período de levantamiento de la información y la 
descripción de los profesionales y/o consultores que participaron en la elaboración del 
estudio. Así mismo, establece la incorporación de la Metodología General para la 
presentación de Estudios Ambientales del año 2010 (adoptada mediante la Resolución 
1503 de 4 de agosto de 2010) y los lineamentos específicos para el componente geográfico 
(referida a la GDB). 
 
Con relación a este componente, la Resolución 1415 de 17 de agosto de 2012 modificó la 
Resolución 1503 de 2010 actualizando y sustituyendo el Modelo de almacenamiento 
geográfico (Base de Datos Geográfica - GDB) contenido en la Metodología General para 
la Presentación de Estudios Ambientales. El nuevo modelo de almacenamiento de datos 
geográficos se adoptó con la Resolución 2182 de 23 de diciembre de 2016, “por la cual se 
modifica y consolida el modelo de almacenamiento geográfico contenido en la Metodología 
General para la presentación de Estudios Ambientales y en el Manual de seguimiento 
ambiental de proyectos”.  
 
Según esta Resolución se busca “consolidar en un solo modelo de datos la información 
geográfica y alfanumérica de los Diagnósticos Ambientales de Alternativas – DAA, de los 
EIA, de los Planes de Manejo Ambiental Específico - PMAE y de los Informes de 
Cumplimiento Ambiental –ICA, con el fin de facilitar la evaluación y el seguimiento de los 
proyectos, obras o actividades sujetos a licencia ambiental”. Esta consolidación pretende 
alimentar el Sistema de Información Geográfica (SIG) del Sistema de Información 
Ambiental de Colombia –SIAC. 
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El modelo vigente de almacenamiento geográfico sustituye totalmente los lineamientos 
contenidos en la Resolución 1415 de 2012. Su obligatoriedad aplica tanto a las autoridades 
ambientales expuestas en el Decreto 1076 de 2015, como a los usuarios durante la 
elaboración de los EIA como parte del trámite de licenciamiento ambiental.  
 
El modelo de datos temáticos define, clasifica y proporciona los lineamientos para los 
componentes o temas generales de los proyectos. La ANLA establece también los 
lineamientos para la entrega de la GDB: estructura, capas geográficas, tablas, dominios 
(conectividad y topología) y raster. Sobre la captura y el diligenciamiento de la información 
temática se indica que debe ser en formato geográfico con sus respectivos atributos, para 
ser almacenada en la base de datos institucional. Esos archivos pueden ser presentados 
en el formato shapefile (.shp) que puede ser utilizado en software libre o en formato 
geodatabase (.gdb). Así mismo, la información debe estar en concordancia con lo 
establecido por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi –IGAC para el estudio ambiental5, 
así como sus publicaciones cartográficas.  
 
Dentro de la información geográfica, los metadatos son parte fundamental y estos deben 
ser entregados en archivos tipo Excel o XML, de acuerdo con la plantilla definida para tal 
fin. Las fuentes de información para la elaboración de EIA son para la cartografía básica: 
IGAC y Dirección General Marítima -DIMAR; y, para la cartografía temática: IGAC, DIMAR, 
Servicio Geológico Colombiano -SGC, Corporaciones Autónomas Regionales, IDEAM, 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística -DANE y los municipios.  
 
Para la estructuración de la cartografía temática por componente, la guía definida por la 
autoridad ambiental establece para el medio abiótico del área de influencia los siguientes 
aspectos: geología, geomorfología, paisaje, suelo, hidrología, hidrogeología, geotecnia, 
atmósfera. Para el medio biótico: ecosistemas, cobertura de la tierra, flora y fauna y para 
 
 
5 Con relación a la presentación de la información cartográfica, los términos vigentes de la 
Resolución 1519 de 2017 para la elaboración de EIA para proyectos de generación de energía 
hidroeléctrica, orienta que el material cartográfico y la caracterización ambiental debe incluir la 
utilización de imágenes de sensores remotos con resolución 1/3 de la escala (1:25000) y su 
temporalidad no debe superar los 3 años.  
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el medio socioeconómico, indica que el análisis debe incluir información cualitativa y 
cuantitativa y el uso de información primaria en lo posible o secundaria en caso de no 
contar con ella. 
 
Reconociendo como se mencionó anteriormente, que la autoridad ambiental realizó 
cambios y ajustes en los términos de referencia para el licenciamiento ambiental de 
proyectos hidroeléctricos (2017), en su pretensión de robustecer los elementos de análisis 
para la toma de decisiones, lo que hizo fue incluir otras variables para cada uno de los 
medios (abiótico, biótico y socioeconómico) dentro de la fase de caracterización, pero el 
enfoque conceptual y metodológico del EIA sigue siendo el mismo. 
 
En los TdR del 2017 se mantiene la fragmentación en el abordaje del territorio (por medios 
con sus respectivas dimensiones) y un enfoque metodológico centrado en criterios bióticos 
y abióticos para la toma de decisiones en el proceso de licenciamiento ambiental de un 
PH, particularmente en la definición del área de influencia (más condicionada a la “huella 
del proyecto”) y a la zonificación ambiental (se estructura con base en unidades de paisaje 
ponderadas más desde criterios ecológicos y geofísicos).  
 
Mediante la Resolución 1402 del 25 de julio de 2018, la ANLA expide una nueva 
Metodología General para la Elaboración y Presentación de Estudios Ambientales, que 
considera las recientes versiones de los Términos de Referencia, tanto para los EIA como 
para el Diagnóstico Ambiental de Alternativas (DAA). 
 
Esta guía mantiene la estructura por dimensiones para cada componente (abiótico, biótico 
y socioeconómico) y en ellos sólo se indican los requerimientos de información adicional 
que son transversales a todos los sectores productivos y tipos de proyectos, con el fin de 
que los Términos de Referencia contengan sólo los aspectos particulares de cada sector 
o proyecto. 
 
En relación con las especificaciones para el EIA se identifica en esta Guía una modificación 
en la definición de área de influencia, pues cambia de AID y AII, a Área de Influencia por 
Componentes, Grupo de Componentes o Medio. No hay una visión integral ni 
interdisciplinar en la definición del área de influencia, como zona donde se manifiestan los 
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impactos ambientales significativos, resaltando en la guía “la posibilidad de realizar análisis 
de forma independiente para cada componente ambiental” (ANLA, 2018). 
Aunque la Guía actualizada enfatiza en una visión integral sobre el ambiente, la 
delimitación del área de influencia y su caracterización, así como de la evaluación 
ambiental del EIA, finalmente plantea una visión en torno a cada componente o medio 
afectado en cada una de las fases de desarrollo del Proyecto.  
 
En esta actualización, la ANLA reconoce la pertinencia de incluir los impactos sinérgicos y 
acumulativos en la toma de decisión respecto de la viabilidad ambiental de emprender el 
proyecto que los generaría. Al tiempo, se da autonomía para definir las metodologías que 
se empleen para establecer el grado de significancia de los impactos ambientales, 
calificarlos y jerarquizarlos a fin de seleccionar, según las categorías de valoración que se 
fijen, aquellos que resulten significativos. 
 
De esta selección autónoma de las metodologías para la evaluación de los impactos 
ambientales, que suelen realizar los mismos dueños de los proyectos quienes son los más 
interesados en su ejecución, se definen los impactos ambientales significativos, a partir de 
los cuales se establece el área de influencia por componente.  
 
Según esta Guía Metodológica (ANLA, 2018), “para identificar y delimitar el área de 
influencia del medio socioeconómico, es necesario analizar la forma en que los impactos 
previstos para los medios abiótico y biótico afectan a la población y sus relaciones 
económicas, sociales y culturales. Para el análisis del área de influencia del medio 
socioeconómico se deben tener en cuenta, como unidad de análisis, las unidades 
territoriales contenidas en los municipios, que pueden corresponder a los corregimientos, 
veredas, sectores de vereda, barrios, inspecciones de policía u otras unidades reconocidas 
administrativa o socialmente”.  
 
Capítulo 2 57 
 
Así mismo, en la Guía se establecen las siguientes directrices para delimitar el área de 
influencia para el medio socioeconómico, a partir de las relaciones funcionales con el 
territorio6:  
- Rutas de desplazamiento empleadas por la población de veredas, centros poblados 
y cabeceras municipales cuando aplique, para proveerse de los distintos bienes y 
servicios y las dinámicas derivadas de ello entre centros poblados y veredas y al 
interior de los centros poblados y veredas.  
- Formas de organización político-administrativa del territorio, así como las 
reconocidas socialmente.  
- Formas de asentamiento de la población (nucleada o dispersa).  
- Puntos de acceso a los servicios sociales (vivienda, salud y educación, entre otros).  
- Puntos de acceso a servicios administrativos y financieros.  
- Sitios de interés cultural, religioso, turístico y recreativo.  
- Puntos clave para el desarrollo de las actividades económicas (sitios de 
comercialización, provisión de insumos, servicios técnicos, entre otros). 
- Identificación y localización de las principales actividades económicas.  
- Uso y aprovechamiento de los recursos naturales por parte de la población y 
dependencia de las actividades locales a los mismos. 
 
En cuanto a la participación social, se mantiene el enfoque de llevar a cabo un proceso de 
socialización de la información. Respecto de la cartografía soporte de un Estudio 
Ambiental, se precisa que las unidades territoriales correspondientes al medio 
socioeconómico deben presentarse en la escala que establezcan los respectivos términos 
de referencia genéricos para cada sector o tipo de proyecto o a una más detallada si así 
lo solicita la autoridad ambiental competente. 
 
En esta actualización, se considera la Evaluación Multicriterio, lo cual es pertinente. Sin 
embargo, sólo se consideró para la elaboración del DAA y no para el EIA; tampoco 
consideró el Análisis Social Multicriterio. Así mismo, no exigen programas o medidas de 
 
 
6 En la Guía Metodológica se habla de territorio, pero por los elementos considerados por la ANLA 
y desde una perspectiva geográfica, puede afirmarse que se hace referencia más al concepto de 
espacio geográfico que al de territorio.    
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manejo predeterminados, sino que el solicitante de la autorización ambiental debe 
plantearlos en función de los potenciales impactos que su proyecto, obra o actividad pueda 
generar al ambiente. 
 
Se evidencia la necesidad de considerar un enfoque integral desde la geografía que no 
fragmente los análisis ambientales en las dimensiones naturales y culturales o sociales, 
sino que reconozca que éstas son relacionales en una perspectiva territorial a través del 
paisaje. De esta manera, es importante analizar cómo se ha concebido el medio 
socioeconómico por parte de la autoridad ambiental para la toma de decisiones en el 
proceso de licenciamiento, conforme con lo establecido en los términos de referencia 
vigentes para la elaboración de los EIA, dónde se relacionan para este medio, los aspectos 
demográficos, espaciales, políticos, económicos y culturales.  
 
Si se considera como menciona Urquijo (2014:86), que el paisaje es en sí una unidad 
espacial de síntesis, resulta impreciso marcar una distinción entre lo biofísico y lo humano, 
pues el paisaje es ambas, de tal manera que las decisiones en torno a lo ambiental son 
esenciales para orientar la planeación del desarrollo sostenible de un país que, como 
Colombia, pretende avanzar hacia la construcción de paz, proceso que debe pasar por 
considerar las deudas históricas que tenemos con la naturaleza y con las comunidades de 









3. El sector hidroenergético en Colombia y los 
territorios rurales en perspectiva relacional 
Para el gobierno nacional la producción minero – energética tiene gran importancia por su 
aporte al PIB y particularmente la generación hidroeléctrica, dado el potencial hídrico del 
país. Desde un análisis geográfico se identifican patrones espaciales de la localización de 
las centrales hidroeléctricas en territorios rurales, territorios rurales dispersos y las 
principales cuencas hidrográficas donde éstas se concentran a nivel nacional. Al respecto, 
es relevante reconocer las particularidades de los territorios dónde las centrales se 
desarrollan como fundamental para la toma de decisiones en el proceso de licenciamiento 
ambiental. 
 
En este capítulo se identifica el perfil del sector hidroenergético en el país, sus 
proyecciones y sus dinámicas económicas con el fin de evidenciar los intereses y las 
apuestas del gobierno nacional frente al aprovechamiento del recurso hídrico como fuente 
de energía y de ingresos, teniendo en cuenta la relación oferta – demanda y la dinámica 
de los mercados. Así mismo, se contextualizan los territorios rurales colombianos donde 
se localizan los PH con sus consecuentes impactos, con el fin de identificar las principales 
dinámicas sociales y relacionarlas en el EIA desde la perspectiva del desarrollo 
sustentable, que es considerado como un proceso equilibrado desde los puntos de vista 
social y económico y su interacción con el ambiente, conforme con lo planteado en el 
capítulo 1 y de manera transversal en la investigación.  
 
Posteriormente se identifican las principales características de un PH, en este caso se hizo 
referencia al PH Cañafisto, a su localización, descripción técnica y criterios para la 
definición de su área de influencia y zonificación ambiental de acuerdo con los lineamientos 
metodológicos y los términos de referencia expedidos por la autoridad ambiental, 
momentos centrales relacionados con el objetivo de esta investigación. 
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3.1 Contexto del sector hidroenergético en Colombia 
 
El modelo de desarrollo colombiano está establecido sobre una base neoliberal y 
cepalina, se enfoca en la medición del crecimiento económico y el aumento de la 
producción, particulariza la relación Estado-Mercado, fomenta la apertura económica 
donde el sector minero energético tiene una mayor participación en el PIB con la 
intención de estimular la inversión extranjera, el TLC, el crecimiento del sector 
financiero, la eliminación de subsidios para la redistribución y la privatización.  
 
Todas las actividades económicas requieren energía para su realización, por esta 
razón, el Gobierno Nacional ha establecido diferentes directrices para conocer el 
estado actual de la oferta energética del país y determinar e implementar las acciones 
para mejorar y hacer más eficiente su producción. 
 
Según fuentes oficiales (Plan Energético Nacional - PEN, 2015), Colombia fue la única 
economía de Latinoamérica que consiguió en el período 2010 - 2014 superar su 
crecimiento promedio que fue del 4,8% con relación a la década anterior que fue del 
4,0%. Así mismo, se afirma que es el país que más multiplicó en la región su 
crecimiento en la década actual con relación a la década de los 90’s: creció entre 2010 
y 2014, 1,6 veces su tasa de crecimiento promedio con respecto al período 1990 – 1999 
(que había sido 2,9%). Este hecho sustenta la fortaleza de la economía colombiana, 
según los argumentos del gobierno nacional, y su tendencia histórica a tener un mejor 
desempeño con respecto al crecimiento regional, aspecto que se ha considerado 
relevante para ser uno de los países con mayor atracción de flujos de capital entre las 
economías emergentes (PEN, 2015).   
 
Durante el período de 1993 a 2017, el Producto Interno Bruto -PIB presentó variaciones 
importantes, teniendo un crecimiento promedio de 3,5%. El año 1999 reportó una caída 
importante de la economía llegando a un decrecimiento de -4,2% y el mayor crecimiento 
se registró en el año 2007 con un porcentaje de 6,9%; con relación al año 2017 el PIB 
creció 1,8% con respecto al año 2016.  
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De acuerdo con Gómez (2010), la caída económica de 1999 podría estar asociada a 
las políticas de apertura acompañadas de mayor gasto público, control al narcotráfico 
y a los grupos alzados en armas. En la Gráfica 3-1 se presenta el porcentaje de 
variación anual del PIB nacional para el período 1993-2017. 
 
Gráfica 3-1. Tasa de variación anual del PIB período 1993- 2017 
 
Fuente: DANE, 2018.  
 
La composición del PIB es determinante en el alcance que las dinámicas externas puedan 
tener sobre el crecimiento económico colombiano, dado que la participación de cada sector 
en el PIB condiciona su contribución al crecimiento (PEN, 2015).  Para el año 2017 el sector 
de suministro de electricidad, gas domiciliario y agua creció 1,1% con relación al año 
anterior; el aumento en el valor agregado contribuyó con el crecimiento de este sector. La 
energía eléctrica tuvo un incremento de 1%, mientras que los servicios de acueducto, 
alcantarillado y aseo reportaron un incremento en 1,5% y el gas domiciliario del 0,7% 
(DANE, 2018). 
 
El crecimiento de la demanda de energía eléctrica y la evolución de los precios de los 
hidrocarburos pone de manifiesto la necesidad de diversificar las fuentes de 
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que la energía generada a partir de su aprovechamiento se denomina limpia y se asocia 
por parte del Estado con un proceso de generación que provoca menores impactos sobre 
el ambiente en comparación con otras fuentes (Política Nacional para la Gestión Integral 
del Recurso Hídrico (MAVDT, 2010). 
 
Esta concepción coincide con los argumentos de ACOLGEN, ISAGEN, CELSIA y EPM 
quienes afirman que promueven este tipo de generación porque es considerada limpia, 
pues tiene bajas emisiones de gases efecto invernadero, no consume agua ni altera su 
calidad, tiene bajos costos de operación y mantenimiento, lo que garantiza la estabilidad 
de los precios.  
 
Según Meisen y Krumpel (2009), la energía renovable alude a la energía que se produce 
a partir de fuentes renovables, en esta categoría se incluye la energía hidroeléctrica, así 
como la solar, eólica, geotérmica, mareomotriz y biomasa. Según los mismos autores, este 
tipo de energía se considera renovable porque las fuentes de combustible se regeneran o 
renuevan y en el caso de la hidroeléctrica, se realiza por medio de las precipitaciones o del 
deshielo. 
 
Algunos autores denominan la energía hidroeléctrica como energía limpia, porque para el 
proceso de generación no requiere combustión y por ende no genera emisiones de CO2.  
Así mismo, su característica como fuente renovable se basa en el uso del recurso hídrico 
que es disponible e inocuo y que el proceso de generación se realiza a través del 
aprovechamiento de la fuerza de gravedad para transformar la energía de la caída del 
agua en energía eléctrica.  
 
Si bien la generación hidroeléctrica es considerada como una de las soluciones de 
producción de energética a gran escala más económicas y eficientes en comparación con 
las termoeléctricas y la producción con combustibles fósiles (Rosa, 1995), no pueden ser 
subestimados sus significativos y muchas veces irreversibles impactos ambientales en los 
territorios donde se desarrollan estos proyectos. De acuerdo con Lemgruber de Souza 
(2000), los proyectos hidroeléctricos pueden generar varios impactos ambientales a largo 
Capítulo 3 63 
 
plazo e incluso mucho después de la vida útil del proyecto y en zonas alejadas del área de 
realización y en diferentes ámbitos.  
En Colombia, el recurso hídrico continúa siendo una de las principales alternativas del 
gobierno nacional para la generación de energía, lo que evidencia la necesidad de contar 
con los Planes de Ordenamiento de Cuencas Hidrográficas para orientar la planificación 
ambiental y territorial en municipios de predominancia rural. Esto puede ser una 
oportunidad para analizar desde una perspectiva escalar el tipo de proyecto hidroeléctrico 
a desarrollar, considerando integralmente los impactos y un enfoque de sustentabilidad.  
 
La producción de energía se proyecta sobre el aprovechamiento del potencial hídrico y 
las favorables condiciones geográficas que tiene el país, tal como se establece en el 
Atlas de Potencial Hidroenergético de Colombia (2015). Al respecto, es pertinente una 
perspectiva integral sobre lo ambiental, que redimensione el análisis de los impactos 
que generan los proyectos hidroeléctricos según su tipo (embalse o filo), su tamaño y 
su capacidad, de acuerdo con las realidades de la cuenca hidrográfica de la que derivan 
su operación y los territorios rurales convergentes.   
 
Según la Guía Técnica para la Formulación de los Planes de Ordenación y Manejo de 
Cuencas Hidrográficas, elaborada por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 
(2014), el ordenamiento territorial de cuencas hidrográficas se orienta bajo la premisa de 
considerarla como la unidad adecuada para la planificación ambiental del territorio, 
teniendo en cuenta que sus límites fisiográficos se mantienen en un tiempo 
considerablemente mayor a otras unidades de análisis. De igual manera, incorpora varios 
elementos y factores tanto espaciales como sociales que permiten la comprensión integral 
del territorio. 
 
La ordenación y el manejo de cuencas hidrográficas es un proceso de planeación que 
realiza el conjunto de actores que interactúan en y con el territorio de una cuenca, con el 
fin de mantener y/o restablecer el equilibrio entre el aprovechamiento social y económico 
de los recursos naturales de ésta, conservando la estructura y la función físico - biótica de 
la cuenca (Guía Técnica para la Formulación de los Planes de Ordenación y Manejo de 
Cuencas Hidrográficas, 2014).   
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En el país se identificaron 9139 cuencas hidrográficas, sin embargo, las de los ríos 
Magdalena y Cauca representan el 70% de la producción hidroeléctrica del país, el 85% 
del PIB y concentran más del 65% de la población nacional (Atlas de Potencial 
Hidroenergético de Colombia, 2015).  Según el Sistema de Información Ambiental de 
Colombia –SIAC, desde el año 2012 se están adelantando 92 procesos de ordenación y 
manejo de cuencas, de las cuales 53 están en elaboración y 39 en ajustes. 
 
Con relación al potencial hidroenergético a filo de agua, según el Atlas de Potencial 
Hidroenergético de Colombia (2015), este asciende a 56,2 GW. Este potencial está 
liderado por el área hidrográfica Magdalena-Cauca con participación del 40% (equivalentes 
a 22.221.788 kilovatios), seguida por las áreas Orinoco (24%, con 13.702.954 kilovatios), 
Amazonas (21% con 11.974.183 kilovatios), Pacífico (8% con 4.162.001 kilovatios) y 
Caribe (7% con 4.126.840 kilovatios).  
 
De manera general, el mayor potencial hidroenergético se concentra en el Amazonas, en 
las subzonas de los ríos Apapori, Caquetá y Putumayo (Figura 3-1 Potencial 
hidroenergético por subzona hidrográfica). 
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Figura 3-1. Potencial hidroenergético por subzona hidrográfica en Colombia 
 
Fuente: Digitalizado para esta investigación y tomado del Atlas de Potencial 
Hidroenergético de Colombia, 2015. 
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Como resultado del estudio recopilado en el Atlas (2015), se puede concluir que Colombia 
posee características topográficas y de caudales que le permiten garantizar un buen 
potencial hidroenergético a filo de agua, característica que se manifiesta en un gran 
porcentaje del territorio nacional, evidenciando un contraste interesante, teniendo en 
cuenta que la mayor cantidad de centrales hidroeléctricas construidas en el país funcionan 
con embalse. 
 
Actualmente, la producción energética nacional proviene de dos fuentes: la 
hidroelectricidad con una participación del 63,9% (67,7% incluyendo menores hidráulicas) 
y la generación a gas natural que representa el 26,3% de la capacidad instalada en 2014. 
Según la UPME, esa alta concentración de la primera hace que el sistema pueda ser 
vulnerable en el corto plazo debido a los ciclos hidrológicos en el país y su variabilidad, y 
en el mediano y largo plazo, a la disponibilidad de gas natural, por hallazgos en el país o 
por disponibilidad de importaciones (PEN, 2015). 
 
Existen otros elementos que podrían afectar la producción de energía hidroeléctrica, como 
la destrucción masiva de ecosistemas que genera el desequilibrio de los ciclos hidrológicos 
y la pérdida de la capacidad de regulación de caudales. Así mismo, el cambio climático y 
la modificación de los regímenes de lluvia pueden generar cambios en la oferta hídrica.  
 
Si bien la energía firme de las plantas hidráulicas actuales permite asegurar el 
abastecimiento, para la UPME la expansión de este tipo de fuente de energía puede no 
ser la más deseable, y no sólo por los riesgos de modificación de ciclos hidrológicos y 
reducción de las precipitaciones, sino por las dificultades y restricciones del entorno para 
la construcción de este tipo de infraestructura. Afirma esta Unidad de Planeación, que es 
preciso considerar además de medidas de adaptación ante los efectos del cambio del clima 
(al cual el país es altamente vulnerable), otras fuentes de energía y sus tecnologías 
asociadas para diversificar la matriz de generación eléctrica (PEN, 2015). 
 
Con relación al potencial hidroenergético en el país se han desarrollado otros estudios, 
entre los que se destacan el Estudio del Sector de Energía Eléctrica (ESEE) elaborado en 
1979 y el Sistema de Información de Potencialidades Técnicas, Económicas y Ambientales 
Capítulo 3 67 
 
para el desarrollo del Sector Minero Energético (SIPR). El primer estudio se orientó a la 
identificación puntual de proyectos hidroeléctricos con potencial superior a 100MW; el 
segundo, permitió definir una metodología para el cálculo del potencial hidroenergético en 
un tramo del río Cauca (Atlas de Potencial Hidroenergético de Colombia, 2015). 
 
Por otra parte, la eficiencia energética, descrita en el Plan de Acción Indicativo de Eficiencia 
Energética – (PAI PROURE)  2017-2022, elaborado por el Ministerio de Minas y Energía 
–(MME) y la Unidad de Planeación Minero Energética –UPME, es considerada el 
mecanismo para garantizar el abastecimiento energético que pretende la optimización del 
manejo  y uso de los recursos energéticos disponibles, incluyendo entre otras variables, la 
integración de nuevas tecnologías y la modificación de hábitos de consumo. El objetivo de 
este plan es contribuir con la seguridad energética nacional, así como con el cumplimiento 
de los acuerdos internacionales suscritos y ratificados en temas ambientales, para ello, 
define acciones estratégicas y sectoriales encaminadas a alcanzar las metas establecidas. 
 
En Colombia, la Unidad de Planeación Minero-Energética - UPME, realiza una revisión 
anual del plan de expansión de los recursos de generación y de las redes de transmisión 
de electricidad. Además, hace la revisión de las diferentes variables económicas del país, 
tales como el crecimiento de la economía, el Índice de Precios al Consumidor – IPC, de la 
tasa de cambio, el empleo, la inflación, los sectores externo e interno, entre otros. 
Adicionalmente, incluye una revisión a la evolución de la demanda, la capacidad instalada 
del país y la situación más reciente del mercado de electricidad, para las proyecciones de 
abastecimiento.  
 
Según la UPME, en el corto plazo (2014-2019), no se vislumbran requerimientos de 
generación adicional a los ya establecidos por el mecanismo a cargo, aun considerando 
posibles atrasos y no ejecución de proyectos. Sin embargo, y con el fin de alcanzar el 
adecuado abastecimiento de la demanda de energía eléctrica, la UPME realiza una 
revisión anual del Plan de Expansión de los Recursos de Generación y de las redes de 
transmisión de electricidad. Así, la UPME elaboró el Plan de Expansión de Referencia 
Generación-Transmisión (2016-2030), en este documento el planeamiento de la expansión 
de la generación es establecer de manera indicativa las necesidades energéticas del país. 
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Pese a que el Plan de Expansión de Referencia: Generación-Transmisión está proyectado 
sobre el período 2016-2030, realiza un análisis inicial del sistema eléctrico en el corto plazo 
(5 años), para determinar si hasta el año 2021 con los proyectos actualmente definidos por 
el mecanismo de Cargo de Confiabilidad se satisfacen los indicadores energéticos. 
Además, este análisis en el corto plazo permite determinar en qué momento será necesaria 
una expansión del parque generador (Plan de Expansión de Referencia Generación-
Transmisión, 2016-2030). 
 
La comparación de la capacidad instalada y la demanda máxima de potencias (sin incluir 
interconexiones internacionales) permite afirmar que, en todos los escenarios de demanda 
alta y media, la capacidad instalada es superior a los requerimientos de potencia que el 
sistema eléctrico exige. Sin embargo, para el período 2016-2021 se observa el no 
cumplimiento del indicador VEREC, ya que en el mes de marzo del año 2019 este índice 
toma un valor de 6,86% el cual es superior al límite permitido (3%), lo que significa que 
existe el riesgo de una situación de desabastecimiento energético, esto considerando el 
cronograma de entrada de proyectos y el escenario alto de crecimiento de la demanda de 
acuerdo con el corte a julio 2016 (Plan de Expansión de Referencia Generación-
Transmisión, 2016-2030). 
 
Por esta razón, en el mes de marzo de 2019 el sistema nacional eléctrico requiere 
proyectos de generación adicionales a los ya definidos, para garantizar una capacidad 
adicional de generación o una importación desde Ecuador superior a 168,05 GWh-mes, 
que es equivalente a un intercambio diario de 5,4 GWh-día (Plan de Expansión de 
Referencia Generación-Transmisión, 2016-2030). 
 
El valor esperado de la generación hidroeléctrica en el período 2016-2019 es de 4643,49 
GWh-mes, el cual, con la entrada del proyecto de Ituango fases I y II se incrementaría a 
5455,18 GWh-mes (2020-2021), después de este período se observa un crecimiento 
sostenido puesto que no se registra la entrada de otro proyecto de expansión de naturaleza 
hidroeléctrica; para el período posterior 2022-2024 y 2024-2030 la producción 
hidroeléctrica toma un valor esperado de 5936,9 GWh-mes, respectivamente. Con relación 
al aporte de las unidades menores, su generación oscila entre 202,91 y 225 GWh-mes, lo 
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cual es producto de la restricción contemplada en el SDDP, donde se limita la producción 
de este conjunto de plantas a un máximo de 7,5 GWh-día (Plan de Expansión de 
Referencia Generación-Transmisión, 2016-2030).  
 
Para definir las alternativas a largo plazo se analizan las restricciones al desarrollo de 
recursos, el impuesto a las emisiones de CO2, la competencia entre tecnologías, el cálculo 
de emisiones separadas de CO2, despacho predictivo, análisis de la flexibilidad del 
sistema, cambio climático, sedimentación, repotenciación de unidades térmicas, alertas 
tempranas del Plan de Generación, entre otras (Plan de Expansión de Referencia 
Generación-Transmisión, 2016-2030).  
 
Con relación a la llamada “transición energética”, el Plan Energético Nacional –PEN (2015) 
la define como “un conjunto significativo de cambios en los patrones de uso de la energía 
en una sociedad, afectando los recursos, los portadores, los equipos y los servicios 
energéticos”. Esta transición está caracterizada por un cambio hacia energías renovables 
como principal medio de producción energética, reduciendo progresivamente la producción 
con combustibles fósiles y carbón, incrementando la generación de energía hidroeléctrica 
y posicionándola como la principal vía de abastecimiento energético en el país.  
 
La UPME señala que la tendencia actual es pasar de una producción centralizada y alejada 
de los puntos de consumo, hacia una producción o generación distribuida, cercana a los 
consumidores y de tamaño pequeño. Esto implica que el número de actores en el mercado 
aumentará considerablemente, siendo necesario un cambio en la forma de operar y 
conectar los sistemas eléctricos, avanzando hacia lo que denominan una democratización 
en la producción energética (PEN, 2015).  
 
Con relación al proceso de licenciamiento ambiental deberán ser rigurosos y específicos 
los marcos reglamentarios, así como necesaria la cualificación de su enfoque 
metodológico, para poder garantizar un abastecimiento energético inclusivo y de calidad, 
además de minimizar, controlar y hacer seguimiento a los impactos ambientales 
producidos y a las acciones definidas participativamente para su manejo y mitigación. 
En la última década se ha incentivado la búsqueda de nuevas y mejores formas de 
generación energética, que respondan a la demanda propia del desarrollo económico, pero 
con el mínimo impacto ambiental y bajos costos. En este contexto se expide en el país la 
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Ley 1715 de 2014, que tiene por objeto “promover el desarrollo y la utilización de las 
fuentes no convencionales de energía, principalmente aquellas de carácter renovable, en 
el sistema energético nacional, mediante su integración al mercado eléctrico, su 
participación en las zonas no interconectadas y en otros usos energéticos como medio 
necesario para el desarrollo económico sostenible, la reducción de emisiones de gases de 
efecto invernadero y la seguridad del abastecimiento energético”.  
 
Esta directriz legislativa se encamina a dar cumplimiento a los compromisos 
internacionales asumidos por Colombia a través de la aprobación del estatuto de la 
Agencia Internacional de Energías Renovables -IRENA mediante la Ley 1665 de 2013. Así 
mismo, se relaciona con las directrices de la Ley 697 de 2001, referidas al fomento del uso 
eficiente y racional de la energía. 
 
El Plan Nacional de Desarrollo –PND 2014-2018 “Todos por un Nuevo País”, expedido por 
el Congreso de la República mediante la Ley 1753 de 9 de junio de 2015 incorporó algunos 
lineamientos con relación al sector minero-energético, el cual es una de las cinco grandes 
áreas a las que están orientados sus objetivos, considerando este sector de la economía 
como determinante para alcanzar un desarrollo económico “sostenido e inclusivo”. 
 
Según el PND, varios son los retos que el sector tiene para contribuir con el desarrollo del 
país; en primer lugar, las diferentes fuentes de energía deberán ser competitivas para 
dinamizar la economía, disminuyendo la pobreza a partir de la generación de empleo.  
Posteriormente, los recursos económicos generados se invertirán en proyectos para la paz, 
la educación y la lucha contra la desigualdad. Esta gran responsabilidad que se ha 
asignado al sector se debe en gran medida a su participación en el Producto Interno Bruto 
–PIB, que pasó de 9,7% durante 2006-2009 al 11,2% en el período 2010-2013 (PND 2014-
2018). 
 
El PND 2014-2018 afirma que el país cuenta con energía eléctrica suficiente para atender 
la demanda de los próximos 5 años con los proyectos existentes y los que van a entrar en 
operación en ese período, aun en períodos de hidrologías críticas. Así mismo, se identifica 
que la cobertura pasó de 94,9 % en el año 2009 a 97,21 % en el año 2014, presentando 
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un incremento de alrededor de 250.000 nuevos usuarios en 5 años y un mejoramiento de 
las condiciones de 30 de las 39 cabeceras municipales de las zonas no interconectables y 
apartadas del país que hoy cuentan con este servicio 24 horas al día.  
 
No obstante, dada la dispersión de las viviendas que todavía no cuentan con el servicio, 
se estima que los recursos necesarios para lograr la universalización del servicio en los 
próximos 5 años ascienden a 5 billones de pesos, con un costo de aproximadamente 10 
millones de pesos por nuevo usuario atendido (PND 2014-2018). 
 
Una de las metas establecidas en el PND (2014 – 2018) es “para el año 2018 Colombia 
será uno de los países más competitivos y productivos de la región, consolidando un 
crecimiento económico sostenido e inclusivo y con acceso a oportunidades de empleo de 
alta calidad. Esto se logrará a partir de un uso eficiente de las ventajas comparativas, de 
una oferta más amplia y moderna de conectividad física y digital, de la sofisticación y 
diversificación de los bienes y servicios y una mejora sustancial en el aprovechamiento y 
uso adecuado de los recursos naturales”. 
 
Respecto al sector minero-energético, en el PND 2014-2018 se estableció que “seguirá 
siendo uno de los motores de desarrollo del país, a través de su aporte al crecimiento 
económico, al aparato productivo, al empleo rural y a la inversión privada. Para esto, 
Colombia aprovechará al máximo su potencial en recursos naturales, tanto renovables 
como no renovables, bajo los más altos estándares ambientales y sociales, en articulación 
con las demás políticas sectoriales, las autoridades territoriales y la sociedad civil. Esto 
permitirá generar los recursos necesarios para garantizar el financiamiento de los 
diferentes planes y programas públicos”.  
 
Para lograrlo, se plantearon cinco grandes acciones, una de las cuales (Objetivo 5) se 
encaminó a consolidar el desarrollo minero-energético para la equidad regional, 
contemplando seis estrategias, de las cuales se identifica la ampliación en la cobertura y 
calidad de la energía eléctrica.  En esta perspectiva, se busca una armonización entre el 
nivel nacional y el regional para los proyectos minero-energéticos estratégicos. Sin 
embargo, también se afirmó que “cuando haya lugar, el gobierno nacional tomará 
decisiones sobre los recursos minero-energéticos que deben ser explotados 
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prioritariamente bajo criterios de eficiencia, pertinencia, beneficio-costo para el país y las 
regiones y rentabilidad en el largo plazo” (PND 2014-2018).  
 
Otra de las apuestas del Gobierno Nacional fue la implementación de la Ley 1715 de 2014, 
para promover la inclusión de otras fuentes de energía renovables y la gestión eficiente de 
la misma. El Plan pretende el diseño e implementación de la política de eficiencia 
energética, que se traducirá en la incorporación de instrumentos normativos, técnicos y de 
planificación para el uso más seguro, limpio y eficiente de la energía, cobrando relevancia 
el desarrollo de este tipo de trabajos de investigación, sumando las discusiones 
académicas como elementos que contribuyen al desarrollo de la política pública del sector. 
 
En la actualidad se encuentran inscritas en el Registro de Proyectos Vigentes (RPV) de 
UPME 529 iniciativas para la generación de energía. De estas propuestas 147 
corresponden a fuentes convencionales y 382 son de origen no convencional. Esa 
tendencia indica que éstas últimas estarían no sólo duplicando las fuentes tradicionales, 
sino que el mayor número sería de iniciativas fotovoltaicas (353), le siguen de biomasa 
(16) y finalmente las eólicas (13). Según declaraciones del ministro de Minas y Energía, no 
es conveniente que el país se limite a una sola fuente, pues cuando se presenta una época 
seca, no sólo aumenta la contaminación, sino también los costos.  
 
Aludiendo a la generación convencional de energía, del total de las iniciativas inscritas ante 
el RPV de la UPME, 131 son hidrológicas, 16 térmicas, 8 a base de carbón y 8 a base de 
diésel. Según la Asociación Colombiana de Generadores de Energía –ACOLGEN, la 
producción de energía hidroeléctrica sigue siendo importante para la economía 
colombiana, es el eje del Sistema de Información Eléctrico –SIN, y equivale solamente al 
2,9% de los gases de efecto invernadero. Así mismo, afirma que el sector hidroeléctrico 
aporta el 70% de la matriz energética, el cual es confiable y garantiza la generación en el 
tiempo.  
 
Por otra parte, sobre las condiciones sociales favorables para el desarrollo de proyectos 
minero-energéticos, el PND 2014-2018 promovió el acercamiento institucional con las 
comunidades que habitan regiones potenciales para el desarrollo de estos. El Gobierno 
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propuso garantizar a la población el acceso a la información legítima, así como diferentes 
mecanismos de negociación y concertación (PND 2014-2018). La cualificación del 
licenciamiento ambiental de proyectos hidroeléctricos es pertinente, teniendo en cuenta las 
metas del gobierno nacional, evidenciando la necesidad de fortalecer los escenarios de 
participación social.  
 
Sin embargo, el PND se propuso promover sistemas de alertas tempranas, para agilizar el 
proceso de licenciamiento ambiental y de consulta previa y evitar conflictos para aquellos 
proyectos que no requieren licencia ambiental. A través del Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible –MADS, el Gobierno Nacional afirmó que revisará los términos de 
referencia para la elaboración de los Estudios de Impacto Ambiental –EIA, para los varios 
tipos de proyectos entre ellos, los de generación de energía eléctrica; de igual manera, se 
establecerán los criterios para la evaluación de los EIA (PND 2014-2018).  
 
Este aspecto es relevante, para intentar posicionar en la agenda política, las discusiones 
académicas y técnicas, encaminadas a cualificar esta revisión en la elaboración de los EIA 
y la definición de sus criterios de evaluación que hará el MADS, desde una perspectiva 
más integral, particularmente del componente socioeconómico, considerando conceptos y 
metodologías desde la geografía.  
 
Según el Gobierno Nacional, para aquellos impactos sobre la biodiversidad que son 
irreversibles o que no pueden ser corregidos o sustituidos y que son producto del desarrollo 
de actividades minero-energéticas, el sector implementará la metodología y demás 
directrices para la compensación de pérdida de biodiversidad para ecosistemas marino-
costeros y continentales, además de evaluar el impacto que las acciones de compensación 
puedan generar (PND 2014-2018). 
 
Así mismo en el PND (2014-2018) se indica que las evaluaciones ambientales estratégicas 
regionales serán una herramienta para identificar potenciales impactos indirectos, 
acumulativos y sinérgicos en regiones con potencial minero-energético y se afirma que se 
mantiene el interés en este sector como uno de los ejes del desarrollo económico del país. 
Teniendo en cuenta esta proyección en la generación de energía hidroeléctrica que tiene 
el modelo de desarrollo colombiano, es relevante reconocer las dinámicas de los territorios 
rurales, considerando que es allí donde se concentra la implementación de las centrales.   
74 Contribuciones desde la geografía a la definición del área de influencia y 
zonificación ambiental de Proyectos Hidroeléctricos en Colombia: caso tipo PH 
Cañafisto 
 
3.2 Perfil de los territorios rurales en el país 
La mirada y el interés sobre los recursos naturales son fundamentales para la construcción 
del desarrollo sustentable del país. El sector minero – energético depende directamente 
de ellos y en particular la generación hidroeléctrica se deriva del uso y del aprovechamiento 
del recurso hídrico, situando a la cuenca hidrográfica como una unidad de análisis 
determinante en la planificación ambiental y territorial, así como a los territorios rurales 
donde se encuentra la materia prima de este sector de la economía.   
 
En Colombia hay diversos tipos de hidroeléctricas que en función de su capacidad y según 
la Organización Latinoamericana de Energía (OLADE) y lo adoptado por la Unidad de 
Planeación Minero-Energética (UPME) del Ministerio de Minas y Energía, se clasifican en:  
 
- Picocentrales: capacidad instalada entre 0,5 y 5 kW, operación a filo de agua, 
aplicable a zonas no interconectadas o casos aislados de zonas interconectadas.  
- Microcentrales: capacidad instalada entre 5 y 50 kW, operación a filo de agua, 
aplicable a zonas no interconectadas o casos aislados de zonas interconectadas. 
- Minicentrales: capacidad instalada entre 50 y 500 kW, operación a filo de agua, 
aplicable a zonas no interconectadas o casos aislados de zonas interconectadas.   
- Pequeñas Centrales Hidroeléctricas: capacidad instalada entre 500 y 20.000 
kW, operación a filo de agua, aplicable a zonas no interconectadas y zonas 
interconectadas (sin posibilidad de participar en el despacho eléctrico, menores 
a 500 kW y con posibilidad de hacerlo las mayores a 10.000 kW).  
- Centrales Hidroeléctricas: capacidad instalada mayor de 20 MW, aplicable a 
zonas interconectadas, con participación obligada en el despacho eléctrico. 
 
En esta investigación se analizaron las centrales hidroeléctricas con embalse y capacidad 
superior a 20 MW. 
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Figura 3-2. Distribución de centrales hidroeléctricas con embalse en 
territorios conforme con las categorías de ruralidad en el país 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018 
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De acuerdo con la Figura 3-2, los 28 proyectos de generación de este tipo en Colombia, 
se concentran en las cuencas de los ríos Cauca y Magdalena, político administrativamente 
en el departamento de Antioquia y mayoritariamente se implementan en territorios rurales 
y rurales dispersos (más del 70% de los municipios dónde se localizan tienen esta 
característica), de acuerdo con las categorías de ruralidad establecidas por la Misión para 
la Transformación del Campo (2015). 
La ruralidad colombiana es uno de los ejes determinantes del desarrollo económico del 
país, sin embargo, refleja aún cierto atraso económico y social, consecuencia, entre otras 
cosas de haber sido el escenario principal del histórico conflicto armado.  
 
Según la Misión para la Transformación del Campo - MTC (2015) del Departamento 
Nacional de Planeación -DNP, el sector rural del país se caracteriza por su heterogeneidad 
asociada a la geografía nacional y a las estructuras sociales. Esta diversidad social, es en 
parte consecuencia de la expansión agraria, la cual ha dinamizado y pluralizado la cultura, 
la economía, las condiciones sociales y ambientales del territorio.  
 
Dando un enfoque relacional y no dicotómico a los territorios urbanos y rurales, la MTC 
estableció los siguientes criterios para elaborar la clasificación de la ruralidad en el país: 
(i) la ruralidad dentro del Sistema de Ciudades, (ii) la densidad poblacional y (iii) la relación 
de población urbano-rural. Una vez analizados los tres criterios anteriormente 
mencionados, la MTC estableció las siguientes categorías de ruralidad: 
 
- Ciudades y aglomeraciones: se diferencia los municipios que tienen función 
subregional de los que tienen únicamente el nodo (municipio de mayor importancia) 
y se excluyen las capitales de departamento que no cuentan con una población en 
la cabecera mayor a 100.000 habitantes. Los municipios considerados en esta 
categoría para el 2014 son 117, los cuales tienen una población rural total de 
2.088.360 y su área abarca el 6,4 % del total nacional. 
 
- Intermedios: son aquellos municipios que tienen una importancia regional y con 
acceso a diversos bienes y servicios. Se caracterizan por tener entre 25.000 y 
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100.000 habitantes en la cabecera o que, a pesar de tener cabeceras menores, 
presentan alta densidad poblacional (más de 10 hab/km2). En 2014 este grupo lo 
conforman 314 municipios, asociado a una población rural de 3.337.839 y el área 
corresponde al 8,9 % del total nacional. 
 
- Rural: corresponde a los municipios que tienen cabeceras de menor tamaño 
(menos de 25.000 habitantes) y presentan densidades poblacionales intermedias 
(entre 10 hab/km2 y 100 hab/km2). En total son 373 municipios para 2014 con 
población rural de 5.402.735 y el área municipal corresponde al 19,8 % del territorio 
nacional. 
 
- Rural Disperso: son aquellos municipios y Áreas No Municipalizadas (ANM) que 
tienen cabeceras pequeñas y densidad poblacional baja (menos de 50 hab/km2). 
Para el 2014, 318 entes territoriales son considerados en esta categoría, asociados 




La MTC en esta categorización relaciona lo rural con lo urbano y la densidad poblacional, 
además de referirse al índice de ruralidad que: (a) combina la densidad demográfica (no 
dicotómica, sino como continuo), (b) tiene criterios de adopción de la unidad de análisis (el 
municipio como un todo o por aglomeraciones) y (c) asume la ruralidad como un continuo 
(se refiere a municipios más o menos rurales, antes que a urbanos y rurales).  
 
Según estas categorías, cerca del 61,5% de los municipios del territorio nacional se 
encuentran clasificados como rurales y rurales dispersos.  
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Tabla 3-1. Categorías de ruralidad por habitantes en cabecera 
 HABITANTES EN CABECERA (MILES) 
 




25 A 100 
















29 84 35 
50 - 100 19 132 91 
10 - 50 15 279 203 
0 – 10 3 54 61 
 
Fuente: DORS-DNP en el marco de la MTC 
Fuente: Misión para la Transformación del Campo (DNP, 2014) 
 
Según la Misión para la Transformación del Campo en su informe El Campo Colombiano: 
un Camino hacia el Bienestar y la Paz (2015), la ruralidad sigue teniendo un peso muy 
importante en la realidad colombiana, pues cerca del 60% de los municipios que tiene el 
país son rurales. A su vez, la totalidad de la población rural representa algo más del 30% 
del total nacional.   
 
Evidentemente el espacio rural es determinante en la dinámica económica del país, pues 
incluso las ciudades intermedias y grandes mantienen aún una estrecha relación con las 
actividades agropecuarias. La ruralidad es un continuo que no desaparece aún en las 
grandes urbes, predomina en la periferia geográfica del territorio nacional, pero también en 
el espacio que separa el Caribe del centro del país, lugar donde se concentra la mayor 
cantidad de la población urbana (El Campo Colombiano: un Camino hacia el Bienestar y 
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El Punto 1 “Hacia un Nuevo Campo Colombiano: Reforma Rural Integral” del Acuerdo Final 
de Paz suscrito en el 2016, considera el territorio rural como un escenario socio -histórico 
con diversidad social y cultural y que el desarrollo rural integral es determinante para 
impulsar la integración de las regiones y el desarrollo social y económico equitativo del 
país. Así mismo, menciona que la transformación estructural del campo requiere adoptar 
medidas para promover el uso adecuado de la tierra de acuerdo con su vocación y los 
planes y programas deben tener un enfoque territorial ajustado a las particularidades 
económicas, culturales y sociales, garantizando la sostenibilidad socio -ambiental.  
 
De esta manera, en el contexto nacional actual con la firma del Acuerdo de Paz, se pone 
el acento en la deuda histórica que tenemos con el campo colombiano, de tal manera que 
los proyectos de infraestructura que hacen parte del modelo de desarrollo del país, como 
es el caso de las centrales hidroeléctricas, deben articularse en el marco de las directrices 
de la Reforma Rural Integral, teniendo en cuenta que este tipo de generación de energía 
se concentra en territorios rurales y rurales dispersos. Lo anterior es fundamental en la 
construcción del ordenamiento territorial para la paz, desde una perspectiva geográfica e 
integral.   
 
Con relación a la tenencia de la tierra -como una de las variables histórico - geográficas 
más relevantes y condicionantes del campo colombiano-, su excesiva concentración ha 
sido causa de numerosos conflictos, entre otras cosas, asociada a la expansión de la 
frontera agraria. Esa condición junto a las desigualdades que cercan el espacio rural 
nacional, son las que caracterizan el desarrollo regional del país (Atlas de la Distribución 
de la Propiedad Rural en Colombia, 2012). 
 
Según el Atlas de la Distribución de la Propiedad Rural en Colombia (2012), el narcotráfico 
sería uno de los factores de apropiación de la tierra, de la acumulación de rentas 
institucionales o de la valorización, sin contar con un mecanismo de tributación sobre la 
propiedad (los cuales podrían minimizar la concentración) y del despojo violento dado el 
control territorial por grupos al margen de la ley.  
 
En la década de los 90 la propiedad de la tierra en el país se caracterizó por una alta 
concentración, reflejándose en un desplazamiento del coeficiente de Gini de 0,85 a 0,88 
para 1984 y 1996, respectivamente. Con relación a este Índice, se indica que lo ideal en 
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Colombia sería calcular el valor de la tierra rural a través del precio del mercado para los 
predios rurales, empleando para ello el respectivo avalúo catastral (Atlas de la Distribución 
de la Propiedad Rural en Colombia, 2012). 
 
Con relación a los índices de concentración de la propiedad rural, el índice de Gini 7pasó 
de 85,13% en 1984 a 91,36% en 1997. Según el Atlas de la Distribución de la Propiedad 
Rural en Colombia (2012), este incremento del coeficiente podría estar relacionado con la 
adjudicación de muchos resguardos indígenas en ese período, la concentración de tierras 
fomentada por el narcotráfico, la violencia y el uso de la tierra como activo de reserva de 
valor o como instrumento de poder.  
 
La distribución del valor de la tierra rural de acuerdo con los avalúos evidencia un ligero 
descenso en el período de 1985 a 1996 en la concentración de la propiedad, pero al ser 
incluidos los resguardos y propiedades de la Nación se registra una leve tendencia al 
aumento en la concentración para el mismo período de tiempo. En este mismo documento 
(2012), se manifestó que según la información del IGAC y Corpoica para el año 2002, el 
0,4% de los propietarios, es decir 15.273, poseían el 61,2% del área predial registrada en 
el país equivalente a 47’147.680 hectáreas.  
 
A su vez, el 97% de propietarios registrados en Catastro, es decir, alrededor de 3,5 millones 
de personas, poseían sólo el 24,2% del área predial rural del país (18’646.473 hectáreas). 
La Contraloría General de la República afirmó, según el Atlas de la Distribución de la 
Propiedad Rural en Colombia (2012), que para el período 1985-2000 la concentración de 
la propiedad privada se incrementó en 0,0195 puntos, característica que se acentuaría en 
la década de los 90 con el aumento en la superficie para predios de más de 2000 ha, a la 
vez que aumentó la tenencia en la mediana propiedad.   
 
Para el período comprendido entre el año 2002 y 2017, el coeficiente de Gini según DANE 
(2018) mantuvo la tendencia a la disminución, con un ligero incremento para el año 2008. 
 
 
7 Se hace salvedad que hay otros para mediar la concentración. 
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En la Gráfica 3-2 se representa la variación del coeficiente de Gini para el período 
comprendido entre el año 2002 y el año 2017. Es importante resaltar que para los años 
2006 y 2007 no se publicaron datos de pobreza debido a problemas en los datos 
relacionados con el cambio de la Encuesta Continua de Hogares – ECH y la Gran Encuesta 
Integrada de Hogares – GEIH (DANE, 2018).  
 
Gráfica 3-2. Coeficiente de Gini para el período 2002-2017 
 
Fuente: Datos del Boletín Técnico Pobreza Monetaria Cundinamarca año 2017 
(DANE, 2018) 
 
En síntesis, la tendencia de finales de los ochenta de adquisición de propiedades de 
tamaño medio se vio modificada en los años 90, donde se debilitó la tenencia de 
propiedades de pequeño y mediano tamaño y se fortaleció la posesión de grandes 
propiedades. Para el período 2002- 2017, se observa en la gráfica 2 que el coeficiente de 
Gini para los centros poblados y rural disperso además de mantenerse por debajo del total 
nacional siguió la misma tendencia de variación que se presentó durante este período. En 
el año 2017, se registró la menor diferencia con respecto al coeficiente nacional para el 
período de tiempo analizado (0,052). 
 
Con relación a la población rural se observa un ligero aumento de 3,64% para el período 
intercensal 1993 - 2005, sin embargo, desde el 2005 al año 2017 el aumento de la 
población rural fue de 13, 22%, equivalentes a 1.517.553 habitantes. Para el año 2017, la 
población rural fue de 11.475.558 habitantes, decir el 30,35% de la población urbana 
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Gráfica 3-3. Población nacional años 1993, 2005 y 2017 
 
Fuente: Datos DANE Censo 1993 y Censo 2005. Proyección de población DANE 
2005- 2020 nacional y departamental 
 
Con relación a la población en pobreza extrema y multidimensional se evidencia el atraso 
del sector rural con relación a las cabeceras y capitales, específicamente en lo relacionado 
con: 
 
- Educación (analfabetismo, bajo logro educativo y alto rezago escolar). 
- Acceso a agua y saneamiento básico.  
- Menores oportunidades laborales (alta informalidad, el cual es medido por el índice 
de pobreza multidimensional por medio del acceso al sistema de pensiones). 
 
En cuanto a la pobreza, el índice de Necesidades Básicas Insatisfechas –NBI permite la 
identificación de carencias críticas de la población, basado en el análisis de 5 variables: 
vivienda, servicios públicos básicos, espacio doméstico (hacinamiento), asistencia escolar, 
y dependencia económica. Según los datos censales, este índice refleja la disminución de 
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En el año 1985 el porcentaje de NBI nacional era de 43,2%, para el año de 1993 ese valor 
se redujo a 35,8% y para el año 2005 llegó a 27,7%. Los valores anteriores reflejan el 
porcentaje de hogares que registran al menos una de las variables que mide el NBI y son 
considerados pobres, mientras que aquellos que presentan dos o más carencias son 
considerados en estado de miseria. 
  
El comportamiento de la pobreza mediada por ingresos en áreas urbanas y rurales aún no 
se aproxima a la meta gubernamental fijada, sin embargo, en el período comprendido entre 
2005 y 2011 se evidencia una tendencia hacia la disminución de la pobreza y pobreza 
extrema, tanto para el área urbana como para el área rural, con excepción del año 2008 
que presentó incremento en la pobreza extrema del área rural.  
 
Gráfica 3-4 y la Gráfica 3-5 se presentan los porcentajes de pobreza extrema y de pobreza, 
para el total nacional y el rural para el período comprendido entre el año 2005 y el año 
2011. 
 
Gráfica 3-4. Evolución de la pobreza extrema en el período 2005- 2011 para el total 
nacional y el área rural 
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Gráfica 3-5. Evolución de la pobreza en el período 2005- 2011 para el total nacional 
y el área rural 
 
Fuente: Datos del Boletín Técnico Pobreza (DANE, 2012) 
 
El Índice de Pobreza Multidimensional –IPM-, fue establecido por el DNP en el año 2011 
como una metodología para medir la pobreza, de tal manera que permite analizar patrones 
de pobreza distintos a los de pobreza monetaria al incluir diferentes variables. Este índice 
incluye 15 variables asociadas con educación, niñez, juventud, trabajo, salud, vivienda y 
servicios públicos, considerándose una evolución de las mediciones como NBI o el Índice 
de Calidad de Vida – ICV. 
Al analizar el IPM en el Informe de Estadísticas de Pobreza Multidimensional, elaborado 
por el DANE (2018), se establece una clara tendencia a la disminución tanto para el área 
rural como para el área urbana, no obstante, el campo colombiano registra porcentajes 
significativamente superiores. Para el año 2010, el IPM para el área rural alcanzó el 53,1%, 
mientras para el año 2017 fue de 36,6%.  
La reducción de la pobreza entre 2010 y 2017 para el total nacional fue de 13,4 puntos, en 
las cabeceras fue de 12,1 puntos y en el área rural fue de 16,5 puntos. Se observa que la 
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2010, manteniéndose casi homogénea durante los años posteriores y actualmente (2017) 
esa diferencia descendió a 19,6 puntos. En la Gráfica 3-6 se presentan los datos de la 
incidencia de la pobreza por IPM para el período 2010-2017.  
Gráfica 3-6. Incidencia de la pobreza en el período 2010- 2017 total nacional y rural 
 
Fuente: Datos del Boletín Técnico de Pobreza Monetaria y Multidimensional en 
Colombia año 2017 (DANE, 2018) 
 
Para el año 2017, el porcentaje de las personas en situación de pobreza multidimensional 
en territorio rural fue 3,2 veces el de las cabeceras. A su vez con relación al año 
inmediatamente anterior (2016), la disminución del IPM nacional fue -0,8 puntos, -0,7 
puntos en las cabeceras y 1 punto en territorio rural. Entre el año 2016 y 2017 la variación 
no fue estadísticamente significativa para ninguno de los desagregados.  
 
Según la Misión para la Transformación del Campo (DNP, 2014), los indicadores de 
pobreza descritos han evidenciado un avance importante en los últimos diez años, 
especialmente en lo relacionado a la pobreza multidimensional y a la pobreza extrema, 
más en el área rural que en la urbana. A pesar de lo anterior, aún existen brechas 
significativas entre el área rural y urbana, evidentes en las mediciones de la pobreza 
monetaria que llegó a ser más del triple en las zonas rurales con respecto al área urbana 
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Para las áreas rurales la reducción de la pobreza se ha visto más asociada al indicador 
multidimensional y no al de ingresos, esto reflejado en una reducción de 31 puntos en la 
pobreza multidimensional para el período comprendido entre 2003 y 2013, mientras que la 
pobreza monetaria sólo obtuvo una disminución en 14 puntos. 
 
Lo anterior podría explicarse desde la implementación de varias políticas que procuran la 
mejora en las condiciones de vida de la población rural (educación, salud, viviendas, etc.), 
mientras que no se observa una mejoría en las oportunidades económicas y de ingresos 
para la población pobre del campo (DNP, 2014). Se evidencia la necesidad de implementar 
políticas de desarrollo económico rural encaminadas a mejorar los indicadores de pobreza 
monetaria y con ello la producción agropecuaria sostenible, enfocados en un análisis 
integral de la vocación del uso del suelo que establezca unas variables y categorías más 
cercanas a las dinámicas particulares y orienten sobre esa base el ordenamiento territorial 
rural.  
 
En este sentido, es necesario tener en cuenta estas variables en el licenciamiento 
ambiental de proyectos hidroeléctricos, toda vez que inciden en la dinámica económica 
rural, al transformar los usos del suelo, con sus consecuentes efectos en el ordenamiento 
ambiental de la respectiva cuenca hidrográfica y en el ordenamiento territorial de los 
municipios del área de influencia. 
 
La convergencia de diferentes intereses sobre el campo colombiano y las diferentes 
perspectivas sobre el aprovechamiento de los recursos naturales y la productividad rural, 
que han anclado las raíces del histórico conflicto armado del país, son las que deben 
orientar los análisis en torno al desarrollo económico nacional en el nuevo escenario de 
construcción de paz territorial, cobrando importancia los aportes que desde la academia y 
desde la geografía particularmente puedan hacerse, en este caso, al proceso de 
licenciamiento ambiental de proyectos hidroeléctricos, máxime cuando se ha evidenciado 
que se implementan principalmente en territorios rurales y rurales dispersos que registran 
los mayores índices de vulnerabilidad social y ambiental. 
Capítulo 3 87 
 
3.3 Elementos contextuales de un PH: caso PH Cañafisto 
En este apartado se presentan las principales características del PH Cañafisto, que en 
esta investigación fue tomado como caso tipo teniendo en cuenta su proyección sobre el 
río Cauca y en el occidente y suroeste del departamento de Antioquia, es decir, en una de 
las cuencas hidrográficas y en territorios rurales de mayor concentración de centrales y en 
donde se pudo desarrollar el trabajo de campo en el marco del desarrollo del EIA.  
 
Se relaciona su localización, descripción técnica y los criterios que fueron considerados en 
el EIA para la definición de su área de influencia y su zonificación ambiental, teniendo en 
cuenta que responde a los lineamientos de la ANLA, por lo que desde este proceso 
concreto se pretende evidenciar los elementos susceptibles de crítica en el marco del 
licenciamiento ambiental desde una perspectiva geográfica.  
3.3.1 Localización del Proyecto 
El Proyecto Hidroeléctrico Cañafisto se localiza en la zona media del valle del río Cauca 
como uno de los principales sistemas hidrográficos del país, hacia el departamento de 
Antioquia. Sus principales obras se localizan aproximadamente a 26 km al sur del 
municipio de Santa Fe de Antioquia, 52 km al norte de Bolombolo y 80 km de la ciudad de 
Medellín. El área de drenaje de la cuenca hasta las obras del proyecto es de 34300 km2 y 
el caudal medio del río a la altura de la presa es de 942 m3/s. El área del proyecto dentro 
de la cuenca del río Cauca hace parte de los siguientes 16 municipios del departamento 
de Antioquia: La Pintada, Fredonia, Venecia, Titiribí, Armenia Mantequilla, Ebéjico, 
Támesis, Jericó, Tarso, Salgar, Concordia, Betulia, Anzá, Santa Fe de Antioquia, Olaya y 
Sopetrán (ISAGEN, 2014). 
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Fuente: EIA PH Cañafisto, ISAGEN, 2014. 
 
3.3.2 Descripción del Proyecto  
De acuerdo con el Estudio de Impacto Ambiental EIA del Proyecto Hidroeléctrico Cañafisto 
elaborado por la firma consultora INGETEC S.A. para la empresa ISAGEN (2014), la presa 
proyectada sería de enrocado, la cual estaría localizada en la cota de fondo 470 msnm, 
con una altura de 100 m, un ancho de 512 m (longitud de la cresta), y cota de cresta de 
570 msnm. En el proceso de generación serían utilizadas 5 unidades generadoras Francis 
de eje vertical localizadas en la casa de máquinas superficial. El caudal de diseño sería de 
1280 m3/s, su capacidad instalada de 936 MW y la generación media anual de 5455 GWh, 
correspondientes a 10% de la demanda actual de energía del país. El área del espejo de 
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agua al máximo nivel de operación sería de 5255 ha, correspondientes a un volumen 
almacenado de 1755 hm3 (EIA ISAGEN, 2014). 
 
Figura 3-4. Localización sitio de presa y embalse y características técnicas del PH 
Cañafisto  
                 
 
Fuente: EIA PH Cañafisto, ISAGEN, 2014. 
 
El embalse del proyecto inundaría los siguientes centros poblados del suroeste 
antioqueño: Puente Iglesias, Peñalisa, Bolombolo, El Golpe y El Cangrejo, los cuales 
tendrían que ser reasentados. Con relación a la presa, las obras para su construcción 
requerirían el traslado de los habitantes de La Marianita, municipio de Anzá, cerca de la 
desembocadura de la quebrada Higuiná sobre el río Cauca (EIA ISAGEN, 2014). 
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3.3.3 Criterios del EIA del PH Cañafisto para definir el área de 
influencia  
 
Los criterios para la determinación del área de influencia -AI se relacionan con los impactos 
que el Proyecto podría generar durante las diferentes fases: preconstrucción, construcción, 
llenado y operación. Según lo establecido en el EIA del PH Cañafisto elaborado por 
INGETEC S.A., se definieron tres zonas de acuerdo con la posible afectación de las obras 
o del proyecto: i) zona de obras principales, ii) zona del embalse, obras complementarias 
y sustitutivas y iii) zona aguas abajo del área de la presa (EIA ISAGEN, 2014). 
Para establecer el área de influencia se consideraron los términos referidos por la autoridad 
ambiental HE-TER-1-01, para la construcción y operación de centrales hidroeléctricas 
generadoras, así como las determinaciones particulares del Auto 3937 de 16 de diciembre 
de 2011. De esta manera, para cada uno de los medios abiótico, biótico y socioeconómico 
se definió el área de influencia directa AID y área de influencia indirecta AII (EIA ISAGEN, 
2014). 
▪ Área de Influencia Directa AID e indirecta AII de los medios biótico y abiótico del 
PH Cañafisto  
 
El AID es aquella donde se manifiestan los impactos generados por las actividades de 
construcción y operación de acuerdo con los TdR establecidos para este Proyecto. De 
acuerdo con el EIA (ISAGEN, 2014) los criterios abióticos para la delimitación del AID 
corresponden al sitio del Proyecto y su infraestructura asociada que incluye entre otros, la 
vía sustitutiva La Pintada- Santa Fe de Antioquia, estableciendo un área de delimitación 
aproximada de 5 metros.  
Para las vías sustitutivas y vías de acceso a obras adicionales de la presa, se tuvo en 
cuenta el derecho de vía más los terrenos adicionales requeridos para cortes y llenos. 
Respecto a las vías internas para la construcción de las vías sustitutivas se tomó un 
corredor entre 30 y 40 metros dependiendo del tipo de tráfico que soporten.  
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Para el medio biótico se tuvo en cuenta los ecosistemas terrestres localizados en el sitio 
de desarrollo del proyecto y la infraestructura asociada, es decir, aquellas áreas donde se 
debe realizar la adecuación del terreno, removiendo la cobertura vegetal para la 
construcción de las obras superficiales y el área de inundación del embalse. Así, el criterio 
para la delimitación del AID de los medios biótico y abiótico coincide con la huella del 
proyecto.  
Así mismo, los ecosistemas acuáticos del AID corresponden al río Cauca en el tramo 
comprendido entre la cola del embalse y la zona de presa, así como los tramos de los 
afluentes intervenidos por el embalse y demás obras complementarias.    
En el EIA el AII se definió como aquella zona donde los impactos trascienden el espacio 
físico del proyecto y su infraestructura asociada, es decir, la zona externa al área de 
influencia directa, entendida como aquella zona hasta donde estos impactos pueden 
manifestarse.  
Los criterios abióticos empleados se relacionaron con los impactos más relevantes sobre 
ese medio, esto con el propósito de identificar el área hasta donde serán percibidos, 
teniendo en cuenta lo siguiente: 
- La alteración de la dinámica sedimentología en el área del embalse y aguas abajo 
del sitio de la presa. 
- La alteración de la calidad del aire. 
La delimitación del AII se rigió por los siguientes criterios desde el medio biótico: 
- La zona de vida intervenida, es decir, hasta donde se identifiquen características 
de esta y se presenten coberturas vegetales conectadas. El proyecto intervendría 
coberturas naturales en las zonas de vida: bosque seco tropical (Bs-T) y bosque 
húmedo tropical (Bh-T). La afectación se dará en estas áreas por la pérdida de 
coberturas de bosque ripario, bosque fragmentado y arbustal y por la reducción 
derivada del área de distribución de especies de fauna silvestre que allí interactúan 
de forma temporal y/o permanente.   
 
- El área hasta donde se modifiquen las condiciones por la disminución y 
fragmentación del hábitat de especies de fauna, de acuerdo con especies 
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indicadoras. Con relación al AII determinada para los ecosistemas terrestres se 
incluyeron: a) la zona de vida bosque seco tropical Bs-T hasta aproximadamente la 
cota 800 msnm, b) la zona de vida bosque húmedo tropical Bh-T hasta la misma 
cota del Bs-T y c) el límite superior de AII se extendió hasta donde la vegetación 
natural boscosa se encuentra en buen grado de conservación y conectividad.  
Para los ecosistemas acuáticos el AII corresponde a: 
- Aguas abajo del sitio de presa hasta donde termina el hábitat lótico, es decir, hasta 
donde inicia el embalse del Proyecto Ituango. 
- Aguas abajo del sitio de presa hasta donde se presenta la alteración de los 
caudales naturales del río Cauca. 
- Aguas abajo hasta donde se presente la alteración de condiciones fisicoquímicas 
de las aguas. 
- Aguas arriba hasta donde se presenta la alteración del cauce por sedimentación 
(barra de sedimentos proyectada a 10 años). 
Para delimitar el AII de los ecosistemas acuáticos se consideraron los siguientes efectos: 
a) Alteración de caudales 
b) Alteración de la calidad del agua 
 
▪ Área de Influencia Directa AID e indirecta AII del medio socioeconómico del PH 
Cañafisto  
 
Con relación a los criterios socioeconómicos para la determinación del área de influencia, 
se consideraron los incluidos en los TdR a partir de las unidades territoriales donde los 
impactos se presenten. Según lo planteado en el EIA del Proyecto, la delimitación de las 
unidades territoriales se pretendió realizar desde el concepto de territorio y territorialidad. 
Al respecto, es importante precisar que en el EIA del PH Cañafisto, el concepto de territorio 
está asociado a la delimitación político-administrativa y a los procesos históricos y 
culturales de poblamiento. Para la determinación del polígono del AID en este componente, 
Capítulo 3 93 
 
en el EIA se plantea la diferenciación entre terreno (polígono físico) y territorio (relaciones 
principalmente por uso). A nivel metodológico se consideró el análisis de redes y los 
diagramas de redes sociales para facilitar la identificación de las relaciones 
socioambientales, de solidaridad y de conflicto del área de influencia del proyecto.   
Para la realización del análisis territorial del AID, debieron ser considerados los conceptos 
de cabecera municipal, centro poblado, corregimiento municipal, entidad territorial, vereda, 
predios de gran extensión y sector. 
A partir de lo anterior, se define el AID del medio socioeconómico para el PH Cañafisto así: 
- Municipio de Olaya: veredas Quebrada Seca y La Florida. 
- Municipio de Santa Fe de Antioquia: veredas La Noque, Espinal, Tunal, Obregón y 
Paso Real, la cabecera municipal y el sector del barrio La Esmeralda. 
- Municipio de Sopetrán: Corregimiento de San Nicolás, Consejo Comunitario de San 
Nicolás y vereda Los Almendros. 
- Municipio Anzá: cabecera municipal y las veredas Vendiagujal e Higuiná. 
- Municipio de Ebéjico: veredas Bosque Naranjo, Quimará Placitas, Quimará Rodeo, 
Chachafruta y el sector de Jaramillo/Pocuná. 
- Municipio de Armenia Mantequilla: corregimiento de La Herradura, veredas La 
Loma, Palmichal y Arbolitos y el sector de Yarumo. 
- Municipio de Betulia: corregimiento Cangrejo y la vereda El Cangrejo, el Centro 
poblado y haciendas ganaderas y predios con cultivos frutales a gran escala. 
- Municipio de Concordia: veredas El Morrón, La Selva, Moritos, El Golpe, La 
Herradura, el centro poblado (El Golpe) y los sectores de Campana, Corrales, La 
Barca, Hacienda Los Moritos y La Metida. 
- Municipio de Titiribí: vereda El Morro, Sinifaná y El Basal, así como el sector de El 
Basal. 
- Municipio de Venecia: corregimiento de Bolombolo, el centro poblado, el área rural, 
el sector de Sinifaná y la estación Tarso. 
- Municipio de Salgar: Corregimiento de Peñalisa, el centro poblado y el área rural. 
- Municipio Tarso: veredas San Francisco, La Herradura, Canaán. 
- Municipio de Fredonia: corregimiento de Puente Iglesias, vereda Morrón, sector 
Estación San José. 
- Municipio de Jericó: vereda El Cauca y el sector Parcelación Cauca Viejo. 
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- Municipio Támesis: vereda La Oculta. 
- Municipio La Pintada: cabecera municipal. 
Adicionalmente a lo anterior, se incluyeron dentro del AID del componente socioeconómico 
las cabeceras municipales de Anzá, que es el municipio donde se localizan las obras 
principales del proyecto, la de Santa Fe de Antioquia, por ser el centro poblado con mayor 
capacidad de recepción de la población migratoria en la región occidental y la cabecera de 
La Pintada, por ser un centro poblado capaz de recibir población migratoria para atender 
las demandas en la etapa de construcción.  
Con respecto a los criterios empleados para la determinación de los municipios que 
constituyen el área de influencia indirecta AII para el PH Cañafisto se definieron: 
- Aquellos municipios donde alguna parte de la jurisdicción es requerida por el 
Proyecto para el desarrollo de obras principales y complementarias. 
- Aquellos en los cuales alguna parte de su jurisdicción es requerida por el Proyecto 
de acuerdo con los Planes de Manejo Ambiental. 
- Aquellos en los cuales alguna parte de su jurisdicción colinda con el río Cauca, en 
el tramo del río aguas abajo del sitio de la presa y colindando con el Proyecto 
Hidroeléctrico Ituango. 
- Aquellos en los cuales alguna parte de su jurisdicción se encuentra en la zona 
estimada por la acumulación de sedimento del río Cauca y sus afluentes como el 
río San Juan, la quebrada Sinifaná, entre otros.    
Los municipios definidos como parte del AII son: Anzá, Armenia Mantequilla, Betulia, 
Concordia, Ebéjico, Fredonia, Jericó, La Pintada, Olaya, Salgar, Santa Fe de Antioquia, 
Sopetrán, Támesis, Tarso, Titiribí y Venecia. 
Tanto para la definición del AID como del AII del medio socieconómico del PH Cañafisto, 
si bien se intenta dar un enfoque desde el territorio y la territorialidad según lo planteado, 
la delimitación finalmente se hizo tomando como unidad espacial la división político - 
administrativa, porque es lo que exigen los TdR expedidos por la autoridad ambiental.  
Aunque es necesario en la planificación territorial considerar la jurisdicción político – 
administrativa para coordinar lo pertinente con los entes territoriales municipales, es 
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pertinente dar mayor relevancia a otros elementos relacionales para la definición de las 
áreas de influencia en un PH, con el fin de dar un enfoque más integral a lo social dentro 
de la construcción de un EIA.    
3.3.4 Criterios del EIA del PH Cañafisto para definir la zonificación 
ambiental 
De acuerdo con el EIA del PH Cañafisto, para realizar la zonificación ambiental se realizó 
un análisis cualitativo y cuantitativo, con el fin de determinar las unidades ambientales 
resultantes del cruce de información cartográfica de los medios biótico, abiótico y 
socioeconómico y los grados de sensibilidad ambiental que presenta actualmente cada 
una de estas áreas.  
A nivel metodológico se tuvieron en cuenta los siguientes conceptos de los TdR HE-TER-
1-01 establecidos por la Autoridad Ambiental: 
- Área ambientalmente frágil 
- Área ambientalmente sensible 
- Área con potencial ambiental 
Así mismo, se consideraron algunas definiciones establecidas en la Metodología General 
para la Elaboración de Estudios Ambientales (Resolución 1503 de 2010 que era la vigente 
para el momento de la elaboración del EIA del PH Cañafisto): 
- Áreas de especial significado ambiental 
- Área de recuperación ambiental 
- Áreas de riesgo y amenazas 
- Áreas de producción económica 
- Áreas de importancia social 
La zonificación se realizó partiendo de la línea base del EIA y se orientó a analizar los 
componentes que podrían verse afectados por el Proyecto y sus variables indicadoras en 
relación con las categorías establecidas por el MAVDT (2006) en los Términos de 
Referencia para construcción y operación de Centrales Hidroeléctricas Generadoras HE-
TER-1-01, en la Metodología General para la presentación de estudios ambientales 
(MAVDT, 2010) y en la actualización de la Geodatabase (MADS, 2012), adoptados 
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mediante las Resoluciones 1280 del 30 de junio de 2006, 1503 de agosto 04 de 2010 y 
1415 de agosto 17 de 1012 respectivamente (EIA ISAGEN, 2014). 
Según lo planteado en el EIA, el enfoque de la zonificación se basó en un análisis 
interdisciplinario con el propósito de evaluar la capacidad del sistema de recibir cargas y 
absorber las intervenciones. Este se realizó para las áreas de influencia del Proyecto, en 
las cuales se zonificó la fragilidad, sensibilidad o potencialidad frente a las demandas, las 
cargas y las intervenciones, con el fin de planear el uso del polígono espacial requerido 
para la ejecución del Proyecto.  
La zonificación ambiental del PH Cañafisto responde a lo establecido en los términos de 
referencia expedidos por la autoridad ambiental. Sin embargo, el pretendido enfoque 
desde el reconocimiento del territorio planteado en el EIA como criterio para la definición 
del área de influencia del medio socioeconómico, se diluye en la división político - 
administrativa y en superposición cartográfica, pues en el fondo debe prevalecer lo 
direccionado por la autoridad ambiental en los TdR. 
Se evidencia entonces la necesidad de hacer un análisis de lo planteado y direccionado 
metodológicamente por la autoridad ambiental en la guía para la elaboración de estudios 
ambientales y en los TdR, considerando lo social de manera integral y transversal desde 
una perspectiva territorial que redimensione lo ambiental a partir de un enfoque geográfico, 
donde la participación social sea determinante en la toma de decisiones de procesos como 




4. Conflictos socioambientales en torno a los 
PH en Colombia 
Teniendo en cuenta que alrededor del desarrollo de los PH se han aumentado y agudizado 
los conflictos socioambientales, evidenciando un inadecuado o inexistente proceso de 
participación social, además del desconociendo de las realidades territoriales en los 
lineamientos metodológicos y en los TdR que orientan la elaboración de un EIA para la 
toma de decisiones en el marco del licenciamiento ambiental, en este capítulo se 
relacionan las principales discordancias a propósito de la implementación de los PH más 
grandes en Colombia.  
 
Los conflictos socioambientales según Sabatini y Sepúlveda (1997) deben ser 
diferenciados de los ambientales. Estos últimos se asocian a las externalidades o efectos 
externos derivados de los cambios en el uso del suelo o producto de nuevas actividades 
que se desarrollan en zonas donde esas externalidades son difícilmente asumibles por 
quienes las generan. En el caso de los conflictos socioambientales, se consideran disputas 
causadas por el acceso y control de los recursos del medio ambiente, especialmente de la 
tierra, pero también de las aguas, los minerales, así como aquellos generados por la 
dificultad para definir la propiedad sobre los recursos. Ambos tipos de conflictos son 
independientes entre sí, sin embargo, no se excluye que puedan ocurrir ambos conflictos 
simultáneamente. 
 
De acuerdo con Ulloa (2004 citada por Ulloa y Coronado, 2016: 26) los conflictos 
socioambientales deben plantearse desde lo ambiental en conexión con lo productivo, a 
partir de nociones de un ambiente atravesado por procesos políticos que responden a una 
geopolítica y a un poder territorial específicos en relación con la naturaleza. 
 
Para Ulloa y Coronado (2016: 26) los conflictos socioambientales se presentan “en 
contextos sociales de desigualdades heredadas que (…) han producido conflictos de larga 
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duración, aún sin resolverse. Esto nos remite a revisar las desigualdades socioambientales 
y las formas como los conflictos concomitantes han estado relacionados con procesos de 
uso, control, acceso, derechos y toma de decisiones sobre los recursos”.  
 
Los conflictos que se identifican a continuación evidencian que la participación social no 
se ha dimensionado como un derecho ciudadano y una estrategia de legitimación y de 
sustentabilidad. No hay una perspectiva territorial integral que oriente la elaboración de los 
EIA, es decir, no hay un enfoque geográfico en triada relacional en la planificación 
ambiental del país. 
4.1 PH Hidroituango 
 
Figura 4-1. Fotografía PH Hidroituango 
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El PH Ituango está localizado en el noroccidente del departamento de Antioquia sobre el 
río Cauca, a 170 kms de Medellín. Las principales obras se encuentran en los municipios 
de Ituango y Briceño, otros municipios que hacen parte del área de influencia del Proyecto 
son: Santa Fe de Antioquia, Buriticá, Peque, Liborina, Sabanalarga, Toledo, Olaya, San 
Andrés de Cuerquia, Valdivia y Yarumal. La generación estimada para esta central 
hidroeléctrica es de 2400 MW, lo cual equivale al 17% de la demanda de energía eléctrica 
del país.  
 
A nivel técnico la presa tendrá una altura de 225 m, una cresta de 550 m de longitud y un 
volumen de 20 millones de m3, localizada a 8 kms aguas abajo del puente de Pescadero, 
sobre el río Cauca en la vía a Ituango, en el sitio de la desembocadura del río Ituango al 
río Cauca (Hidroituango, 2018).  
 
El Estudio de Impacto Ambiental (EIA) para este proyecto fue realizado en el año 2007 con 
el fin de obtener la licencia ambiental otorgada por el Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial por medio de la Resolución 0155 de 30 de enero de 2009, la cual 
sufrió posteriores modificaciones, siendo la más reciente la otorgada mediante la 
Resolución 0764 de 13 de septiembre de 2012.  
 
Los conflictos socioambientales asociados a este PH son de diversa índole, sin embargo, 
aquellos derivados por el cambio en el uso del suelo son más influyentes y se centran 
principalmente alrededor de la tenencia de la tierra, la vocación económica, el 
desplazamiento voluntario e involuntario y la presión migratoria (Torres, 2013).  
 
De acuerdo con Torres (2013), la creciente inconformidad generada en las zonas cercanas 
a las obras del Proyecto evidencia el conflicto socioambiental presentado en los municipios 
de Ituango, Briceño, Toledo y San Andrés de Cuerquia. De igual manera, el impacto de la 
presión migratoria es considerado el temor más grande en la cabecera del municipio de 
Valdivia y en el corregimiento de Puerto Valdivia, teniendo en cuenta los procesos de 
compensación por la adquisición de predios y el desplazamiento presentado. 
  
El cambio en la tenencia de la tierra ha generado muchas reacciones de inconformidad en 
las comunidades, pues la población que realiza actividades productivas en los sectores 
primario, secundario y terciario dentro de los predios requeridos por el Proyecto para las 
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vías, obras y embalse, tendrá alterada su actividad económica y obligatoriamente deberá 
cambiar su vocación productiva (Hidroeléctrica Pescadero Ituango, 2007a citado en 
Torres, 2013). Así mismo, se han afectado doce (12) municipios, se han presentado 
asesinatos y amenazas a sus líderes, se han judicializado las protestas y se han 
presentado daños al bosque seco tropical (Chato, 2017).  
 
De acuerdo con Orozco y Présiga (2014) este Proyecto ha generado variedad de 
expectativas con relación al mejoramiento de la calidad de vida de la población vulnerable 
impactada en los municipios que hacen parte del área de influencia, incluyendo las 
condiciones precarias en la infraestructura social, así como la insuficiente capacidad 
instalada para atender los impactos resultantes de las obras. Aumentan las expectativas 
de la comunidad y con ello, la necesidad de compromiso de la empresa ejecutora del 
Proyecto para atender estas demandas. 
 
Durante el 2018 al iniciarse la fase de llenado del embalse, se presentó una emergencia 
de inundación aguas abajo del sitio de presa por represamiento del río Cauca, lo que derivó 
en la evacuación de varias poblaciones principalmente de Puerto Valdivia y un estado 
permanente de monitoreo y alarma.  
 
Esto además tuvo efectos económicos y técnicos para EPM como dueña del Proyecto, al 
tener que tomar medidas como la inundación de la casa de máquinas y la terminación en 
tiempo récord del muro de presa como contención y así poder controlar el alto nivel del río 
Cauca y los efectos geotécnicos e hidrogeológicos de la construcción.   
 
Actualmente continúan los monitoreos y las alertas aguas abajo del sitio de presa y es 
incierta la programación de la fase de inicio de operación para generación de esta 
hidroeléctrica.  
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4.2 PH Salvajina  
 
Figura 4-2. Fotografía PH Salvajina 
 
Fuente: CESIA, 2018 
Recuperado de: http://www.celsia.com/es/centrales-hidroelectricas/salvajina 
 
La hidroeléctrica Salvajina se localiza en el municipio de Suárez, en los municipios de 
Morales, Suárez y Buenos Aires en el departamento de Cauca, al suroccidente del país. 
El embalse tiene una extensión de 31 Kms y una capacidad para retener hasta 849 
millones de m3 de agua y una profundidad máxima de 140 m. Los niveles técnicos máximo 
y mínimo son 1155 msnm y 1105 msnm respectivamente.  
 
La capacidad de producción energética está alrededor de 270 MW, no obstante, además 
de la producción energética las principales razones a las que alude CESIA para su 
construcción fueron ambientales, especialmente para la regulación de crecientes en 
invierno y para garantizar el caudal mínimo en verano (CESIA, 2018).  
 
Este embalse fue construido en 1985 por la Corporación Autónoma Regional del Valle del 
Cauca- CVC, como consecuencia de una política de generación de energía eléctrica de la 
época y con el fin de controlar las inundaciones en el Valle del Cauca. La represa utilizó 
varias fuentes hídricas usando los ríos Cauca, Ovejas, Inguitó, Asnazú y Marilópez, 
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Damián, Marilopito, y las Quebradas de El Chupadero, La Chorrera, Los Pasos, Los 
Morados, La Laja, El Danubio y San Miguel.  
 
De acuerdo con Ortega et al., (2006), algunos de los conflictos generados por los impactos 
sociales, económicos, culturales y ambientales se asocian a la pérdida de fuentes de 
trabajo que permitían garantizar la sostenibilidad de las comunidades indígenas y 
afrodescendientes que habitaban los territorios inundados. Se notó una importante pérdida 
en el ingreso familiar pues las actividades a las cuales se dedicaban se vieron afectadas: 
la minería para la explotación de oro, la pesca, la extracción artesanal de materiales de 
construcción para sus viviendas y la agricultura.  
 
A nivel cultural el Proyecto generó la fragmentación de varias familias, pues las situaciones 
de pobreza extrema obligaron al desplazamiento de algunos de sus miembros en busca 
de mejores oportunidades. Con relación a las variables biofísicas, la alteración de los 
patrones de temperatura en la zona del embalse y la erosión de sus márgenes por los altos 
volúmenes del agua, generaron la pérdida de especies propias del ecosistema natural del 
río y de su ronda, además de modificar la tipología agrícola de la región (Ortega et al., 
2006). 
 
De acuerdo con lo anterior, es evidente que la construcción del embalse no sólo significó 
el aumento de algunos impactos existentes sino la aparición de nuevos, generando 
conflictos de diferente índole: el desplazamiento de la población, la pérdida de 
biodiversidad y de medios de subsistencia, así como la ruptura de las relaciones colectivas 
de grupos étnicos que habitaban en el territorio.  
 
Según lo manifestado por el Colectivo Punto de Fuga (2012) un líder de la comunidad 
recuerda como la represa dividió familias, incomunicándolas e impidiendo a generaciones 
enteras conocerse, pues dentro del territorio indígena quedaron los corregimientos 
afrodescendientes de Mindalá y Pureto, que antes de la construcción de la represa solían 
atravesar fácilmente el río en canoa. Estas fragmentaciones en el territorio afectaron los 
procesos de identidad cultural. 
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El aumento de la violación de los derechos humanos de la población ha significado 
aumento en las denuncias, adicionalmente desde el inicio de la operación del embalse 
varios habitantes han recibido amenazas y algunos líderes comunitarios han sido 
criminalizados (Gonzáles, 2008). 
 
Uno de los principales argumentos para construir la hidroeléctrica, estaba asociado al 
control de las inundaciones, motivo por el cual se propuso la desviación del río Ovejas 
hacia el Cauca, aumentando el caudal de éste para controlarlo. Sin embargo, según la 
comunidad lo que realmente buscaban era que la producción de energía se aumentara, 
pues las comunidades que viven aguas abajo de la represa siguen presentando 
inundaciones (Colectivo Punto de Fuga, 2012).  
 
Es importante resaltar que para la época de la construcción de la represa Salvajina no 
existía la obligatoriedad nacional e internacional de realizar una consulta previa a las 
comunidades indígenas para el desarrollo de un proyecto dentro de su territorio. Sin 
embargo, sí existía el Convenio 107 que para entonces aludía a la garantía del libre 
consentimiento y a la necesidad de otorgarles una compensación por el traslado de sus 
tierras (T-462A de 2014). 
   
Por lo anterior, los Gobernadores de los Cabildos indígenas Honduras y Cerro Tijeras 
instauraron una acción de tutela contra la Presidencia de la República, el Ministerio del 
Interior, el Ministerio de Educación Nacional, el Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible, el Ministerio de Minas y Energía, la Gobernación del Cauca, la Secretaría de 
Educación Departamental del Cauca, la Corporación Autónoma Regional del Valle del 
Cauca y Colinversiones S.A., hoy Celsia. En ésta se invocó la protección de los siguientes 
derechos fundamentales: dignidad humana, libre autodeterminación, identidad cultural y 
étnica, consulta previa y educación.  
 
Por medio de la Sentencia T-462A del 8 de julio de 2014, la Corte Constitucional evalúo e 
identificó que sí existe una vulneración de los derechos fundamentales invocados, 
considerando (i) no haberse realizado una consulta previa antes de la construcción de la 
represa Salvajina y (ii) por el presunto incumplimiento de los acuerdos consignados en el 
Acta 86, suscrita por el Gobierno Nacional, agravado por el abandono estatal en el que se 
encuentran las comunidades indígenas. 
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Al respecto la Corte Constitucional se pronunció protegiendo los derechos a la consulta 
previa, libre e informada, la participación, los derechos territoriales, a la salud y a la 
educación de las comunidades indígenas de los Resguardos Honduras y Cerro Tijeras, 
exigiendo a la empresa EPSA y a las autoridades ambientales restituir los derechos de 
estas comunidades.  
 
En dicha Sentencia (T-462A de 2014) la Corte le ordenó a EPSA: 1) adelantar la consulta 
previa para el Plan de Manejo Ambiental PMA de operación de la central hidroeléctrica 
Salvajina, con el Resguardo Indígena de Honduras, el cual según EPSA ya fue terminado. 
2) EPSA en conjunto con la población indígena y varias instituciones, deberá identificar 
acciones para resolver su aislamiento. EPSA afirma que se ha ido avanzando (EPSA, 
2016). 
 
Con relación al Plan de Manejo Ambiental PMA de la operación de la Hidroeléctrica 
Salvajina, para el mes de octubre de 2017 este se encontraba en construcción y para el 
cierre de ese mismo año se logró terminar la etapa de identificación de impactos y la 
concertación de medidas, lo cual permitió iniciar la etapa de preacuerdos con seis 
Consejos Comunitarios de comunidades negras del municipio de Suárez.  
 
Con respecto a las 11 comunidades étnicas certificadas por el Ministerio del Interior para 
este proceso, se logró realizar consulta con 5 de ellas (un Consejo Comunitario, tres 
resguardos indígenas de Morales y una parcialidad indígena de Suárez) (CELSIA, 2017). 
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4.3 PH El Quimbo                                       
Figura 4-3. Fotografía PH El Quimbo 
 




El proyecto hidroeléctrico El Quimbo está localizado en la cuenca alta del río Magdalena 
en el departamento del Huila entre las cordilleras central y oriental, al sur de Colombia y a 
70 km al sur de la ciudad de Neiva; aprovecha aguas de los ríos Suaza y Magdalena. El 
área de influencia incluye los municipios de Gigante, Garzón, El Agrado, Altamira, Paicol y 
Tesalia. El área del proyecto abarca 8586 ha e inició su construcción en el año 2010 con 
una inversión estimada de 1093 millones de dólares (ENEL, 2018).  
 
A nivel técnico el embalse tiene una longitud de 55 km al nivel máximo de una operación 
normal (cota 720 msnm), un ancho máximo de 4 km y un ancho promedio de 1,4 km. El 
área de inundación es de 8.250 ha, el volumen total del embalse es de 3205 millones de 
m3 y el volumen útil de almacenamiento es de 2.354 millones de m3.  
 
La presa está constituida por un muro de 151 metros de alto y 645 metros de largo en 
forma piramidal que detienen el paso del agua del río Magdalena. Por su parte, el dique 
tiene 66 metros de alto y 445 metros de largo que garantiza el represamiento del agua y la 
generación de energía estimada es de 400 MW (ENEL, 2018). 
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Con relación al Estudio de Impacto Ambiental EIA, este fue realizado por la consultora 
INGETEC S.A. en el año 2008. Con el fin de garantizar el cumplimiento del Plan de Manejo 
Ambiental PMA, durante la etapa constructiva EMGESA designó a una entidad operativa 
para la administración, coordinación y orientación (EMGESA S.A. E.S.P.; INGETEC S.A, 
2008).  
  
Durante el año 2008 ENEL - EMGESA inició un proceso de conciliación con el Ministerio 
de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial para realizar el ajuste de algunas de las 
medidas de compensación. Al año siguiente (agosto de 2009) fue celebrada una Audiencia 
Pública Ambiental en el municipio de Gigante, relacionada con el otorgamiento de la 
licencia ambiental para la construcción y operación de la Central Hidroeléctrica El Quimbo 
mediante Resolución 899 del 15 de mayo de 2009 (ENEL, 2018).  
 
A través de esta Resolución, el MAVDT sustrajo del Área de Reserva Forestal de la 
Amazonía declarada por la Ley 2° de 1959, una superficie de 7482 ha para el desarrollo 
de las actividades correspondientes a este PH. De otra parte, la Resolución 2766 de 30 de 
diciembre de 2010 autorizó la modificación de la licencia ambiental del año 2009 para 
permitir la extracción de material de cantera y arrastre.  
 
Otros marcos jurídicos relacionados con la modificación de la licencia ambiental 
inicialmente otorgada a EMGESA son la Resolución 0971 de 21 de mayo de 2011, el Auto 
2064 de 1 de julio de 2011, la Resolución 0306 de 30 de diciembre de 2011 y la Resolución 
306 de 30 de diciembre de 2011. 
 
Durante la fase de construcción del PH, las comunidades afectadas por los conflictos 
socioambientales recibieron acompañamiento de una organización social llamada 
Plataforma Sur y surgió en 2009 la Asociación de Afectados por el Proyecto Hidroeléctrico 
de El Quimbo -ASOQUIMBO, que es la que tiene mayor presencia, reconocimiento y 
dinamismo en torno a los conflictos generados por la construcción y entrada en operación 
de la hidroeléctrica.  
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ASOQUIMBO se consolida como una organización que busca defender en primera 
instancia el derecho a permanecer en el territorio, la preservación de los ecosistemas y la 
participación de las comunidades en los planes, programas y proyectos (Dussán, 2017 
citado en Vanegas 2018).  
 
Según Vanegas (2018) luego de que los estudios de factibilidad de El Quimbo fueran 
promovidos en los años 80’s y suspendidos por crisis financiera del Estado en 1993, fueron 
reactivados por el Instituto Colombiano de Energía Eléctrica ICEL (hoy Unidad de 
Planeación Minero-Energética UPME). Sin embargo, una vez entregados los estudios de 
factibilidad el proyecto estuvo congelado 10 años, pero en el 2008 fue retomado con la 
solicitud de licencia ambiental de la empresa EMGESA. 
   
Los conflictos socioambientales comenzaron antes del inicio de las obras, pues el proceso 
de licenciamiento y la aprobación del Proyecto desató conflictos permanentes con las 
comunidades afectadas, así como con las autoridades regionales, situación que retrasó su 
entrada en operación hasta el año 2015. Varios de estos conflictos se desarrollaron por el 
incumplimiento de la normatividad asociada a la adjudicación del Proyecto, así como por 
el otorgamiento de la licencia ambiental.  
 
La existencia de varias irregularidades como: la adjudicación del proyecto a Emgesa 
mediante una subasta realizada con una única empresa proponente, la declaración de las 
tierras del embalse como terrenos de utilidad pública sin la consulta e información previa 
a los afectados, así como sin la aprobación de la licencia ambiental (Vanegas, 2018). 
 
Tal como manifiesta Vanegas (2018), otras irregularidades incluyen el otorgamiento de la 
licencia ambiental aun cuando se expidieron conceptos de instituciones del Estado 
(Ministerio de Ambiente y Procuraduría General de la Nación) que recomendaban su no 
aprobación. 
 
Así mismo, se identifica la demanda contra EMGESA por medidas ambientales abusivas 
para la obtención de la licencia ambiental, lo cual ha sido atribuido a la monopolización del 
proceso de licenciamiento en la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales, como único 
responsable de estos trámites para el caso de centrales hidroeléctricas con capacidad 
instalada mayor a 100 MW.  
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En contexto, estos conflictos se agudizaron con la Declaratoria de Tierras de Interés 
Común en la zona de El Quimbo, que llevó a las comunidades y a las autoridades 
municipales y departamentales a iniciar acciones para defender los intereses de los 
afectados.  
 
De acuerdo con Vanegas (2018) puede afirmarse que existió afán del gobierno de 
entonces (2006 – 2010) por asignar el proyecto a EMGESA, generando infracciones 
sistemáticas al proceso de licenciamiento ambiental y con ello, impactos y riesgos que 
pudieron preverse y para los cuales se hubiera podido establecer un plan de manejo, 
mitigación o compensación adecuados.  
 
De otra parte, es evidente que los Estudios de Impacto Ambiental presentados por 
EMGESA durante el proceso de licenciamiento ambiental no incluyeron la información para 
desarrollar un PMA suficiente que contemplara la gran variedad de impactos que generaría 
el proyecto. 
4.4 PH Porce 
 
Cuando se habla de Porce, se hace alusión a algunos PH desarrollados en el 
departamento de Antioquia por las Empresas Públicas de Medellín - EPM. Inicialmente se 
realizó el estudio del aprovechamiento del Río Porce por parte de la firma Ascon Ltda. En 
la primera etapa del estudio, a nivel de prefactibilidad se analizaron cinco posibles 
proyectos a lo largo del cauce denominados Porce I, Porce II, Porce III, Porce IV y 
Ermitaño; sin embargo, las más viables resultaron ser Porce II y Porce III por sus costos y 
generación de energía (EMP, 1995). 
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4.4.1 Porce II  
Figura 4-4. Fotografía PH Porce II 
 
Fuente: Conconcreto, 2018. 
Recuperado de: http://www.conconcreto.com/central-hidroelectrica-porce-ii 
 
Esta central hidroeléctrica también es denominada "Juan Guillermo Penagos Estrada", 
está localizada en el nordeste del Departamento de Antioquia, a 120 km de la ciudad de 
Medellín en la vía que conduce a las poblaciones de Amalfi y Anorí. El embalse se abastece 
del río Porce, que en su nacimiento en el alto de San Miguel es llamado Río Medellín. La 
Central Hidroeléctrica Porce II tiene un embalse de 142,7 millones de metros cúbicos y un 
área de inundación correspondiente a 890 ha (EPM, 2018). 
  
Porce II es el resultado de varios estudios adelantados por EPM, a través de los cuales se 
han podido conocer los aspectos hidrológicos y geológicos de la región, así como 
dimensionar los riesgos e impactos de la zona, teniendo en cuenta su capacidad instalada 
de 392 MW. Geográficamente Porce II se localiza en una región de complejos 
hidroeléctricos: Guadalupe I, II, III y IV y Riogrande I y II. Porce II hace parte de la cadena 
hidroeléctrica que incluye a Porce III (EPM, 1995). 
 
Según el informe de EPM (1995), desde el desarrollo de los estudios de factibilidad de 
Porce II, se comenzaron a realizar inversiones en la evaluación y reconocimiento ecológico 
de la cuenca del río Porce. En estos estudios se buscó reconocer las condiciones 
ambientales de la zona en los aspectos físicos, biológicos, sociales y culturales, así como 
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la identificación de los impactos generados por el proyecto en el territorio y en las 
comunidades que habitan en el área de influencia y sus correspondientes medidas de 
prevención, control, mitigación y compensación. 
4.4.2 Porce III  
Figura 4-5. Fotografía PH Porce III 
 
Fuente: Conconcreto, 2018 
Recuperado de: http://www.conconcreto.com/central-hidroelectrica-porce-iii 
 
El PH Porce III se localiza a 147 kilómetros de Medellín en una zona entre los municipios 
de Amalfi, Anorí, Gómez Plata y Guadalupe, utilizando el río Porce como principal fuente 
de abastecimiento. De acuerdo con EPM (2018) el embalse inicia en el Puente Acacias, 
desde este punto hasta la presa, hay una distancia aproximada de 14 kilómetros. El espejo 
de agua tiene un volumen de 169 millones de metros cúbicos, un área de 461 hectáreas y 
una hoya hidrográfica de 3.756 kilómetros cuadrados y la máxima cota del embalse es de 
680 msnm. Esta hidroeléctrica tiene una capacidad de 660 MW y se construyó con el apoyo 
financiero del Banco Interamericano de Desarrollo -BID.  
 
De acuerdo con Hernández (2011), los conflictos socioambientales más significativos en 
torno a esta hidroeléctrica se dieron por diversas circunstancias entre las cuales se 
encuentran: la pérdida de viviendas y de acceso a servicios públicos, pérdida de medios 
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de subsistencia de los mineros de aluvión, de veta, de comerciantes, agricultores y 
ganaderos.  
 
Otras de las grandes implicaciones que tuvo la represa Porce III fue el incremento de 
conflictos generacionales por la fragmentación de las relaciones familiares y vecinales, la 
expectativa con relación a la compra de predios y la afectación de las finanzas municipales 
y de CORANTIOQUIA. 
4.5 PH MIEL 
Figura 4-6. Fotografía PH Miel 
 
 
Fuente: INARCON S.A.S 
Recuperado de: http://www.inarcon.co/hidromiel.html 
 
La hidroeléctrica Miel I se localiza en el municipio de Norcasia, en la zona oriental del 
departamento de Caldas en la región de las cuencas de los ríos Guarinó, La Miel, Moro, 
Manso, Samaná Sur y sus afluentes menores (ríos Pensilvania y Tenerife). Tiene tres 
unidades de generación con una capacidad instalada es de 396 MW, llegando a generar 
1135 GWh/año. Luego del trasvase del río Guarinó en el año 2010, la generación promedio 
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fue de 1638 GWh/año y aumentará con el inicio de operación en el año 2013 del trasvase 
del río Manso8 (2018). 
 
Según Peláez y Corredor (2016), los conflictos socioambientales resultantes de la 
ejecución del PH La Miel en la comunidad del área de influencia, se originaron debido a 
los diversos impactos producidos en sus diferentes etapas, las demandas de la población 
e incluso de la Corporación Autónoma Regional de Caldas (CORPOCALDAS), asociadas 
a la pérdida del caudal y sus consecuencias en el desequilibrio de diversos ecosistemas 
que dependían de éste, como la pérdida de 22 cuencas del río Guarinó (afluente del río La 
Miel) que afectó además la actividad agrícola ocasionando la pérdida de cultivos.  
 
Algunos pobladores manifestaron que han perdido sus parcelas debido a las inundaciones 
sin haber recibido ningún tipo de compensación, además manifiestan inconformidad por el 
desplazamiento que fue generado durante la etapa de construcción. 
 
Por otra parte, la Corporación Grupo Semillas Colombia en un artículo titulado “El conflicto 
ambiental del trasvase del río Guarinó al río La Miel” (2006), afirma que  en 1996 se generó 
uno de los principales conflictos cuando la anterior Hidro Miel realizó el trámite de 
autorizaciones y permisos ambientales ante el Ministerio de Ambiente, frente a lo cual 
pobladores de La Dorada reaccionaron en contra pues en ese momento existía la 
propuesta de un nuevo acueducto para este municipio, que se abastecería del río Guarinó.  
 
Varios de los habitantes de los municipios de La Dorada y Victoria, quienes se consideran 
los principales afectados por el trasvase de los ríos, manifestaron su oposición contando 




8 El trasvase Guarinó se encuentra localizado en el departamento de Caldas, en límites con el 
departamento del Tolima, sobre la vertiente oriental de la Cordillera Central, en la cuenca media 
baja del río Guarinó, a la altura del municipio de Victoria. El Trasvase Manso entró en operación en 
2013, se encuentra localizado en el departamento de Caldas en límites de los municipios de 
Samaná y Norcasia, en la vertiente oriental de la Cordillera Central (ISAGEN, 2018).  
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Así mismo, este artículo afirma que la lucha de intereses políticos y económicos alrededor 
de este Proyecto generaron mucha controversia con su realización, así como la denuncia 
de presión política en ese entonces por parte de los Ministerios de Minas y Energía, 
Ministerio del Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial y la Presidencia de la República, 
que declararon el Proyecto como de utilidad pública. 
 
Con relación a la licencia ambiental que fue otorgada en el año 2004, se sabe que estuvo 
suspendida durante dos años, tiempo durante el cual se desarrollaban los recursos 
interpuestos contra ella. No obstante, luego de los procesos jurídicos correspondientes la 
licencia se encuentra en firme, pues agotó la vía gubernativa, la única posibilidad de frenar 
el proyecto era un pronunciamiento judicial (Lasso y Arias, 2006).  
4.6 PH Urrá 
Figura 4-7. Fotografía PH Urrá 
 
Fuente: Empresa Urrá S.A. E.S.P. 
Recuperado de: https://urra.com.co/site/antecedentes/ 
 
La Central Hidroeléctrica Urrá se localiza en el departamento de Córdoba al noroccidente 
de país, a 110 kilómetros desde Montería y 30 kilómetros desde el municipio de Tierralta, 
área de influencia directa del Proyecto. El embalse tiene como principal fuente de 
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abastecimiento el río Sinú con sus correspondientes afluentes (ríos Manso, Tigre, Verde y 
Esmeralda) los cuales nacen en el Parque Nacional Natural Paramillo. La central 
hidroeléctrica Urrá es la única de su tipo en la región caribe del país, cuenta con una 
capacidad instalada de 340 MW, con una generación media de 1,300 GWh/año y está 
interconectada al nodo Cerromatoso y al conjunto de las centrales térmicas de la zona 
(Urra, 2018). 
 
El área de influencia del PH Urrá es la zona rural del municipio de Tierralta, área en la cual 
la empresa generadora afirma desarrollar acciones orientadas a la protección y 
conservación de los recursos naturales y del ambiente, en cumplimiento de la Resolución 
838 de 1999, por medio de la cual la autoridad ambiental (Ministerio de Ambiente) expidió 
la licencia ambiental. 
 
De acuerdo con el Observatorio de Conflictos Ambientales -OCA de la Universidad 
Nacional de Colombia, Urrá es una de las hidroeléctricas menos eficientes del país si se 
compara la superficie inundada y la cantidad de KW generados. La construcción de esta 
hidroeléctrica alteró la regulación hidrológica natural de la cuenca del río Sinú y de los 
ecosistemas asociados a la misma.  
 
Los principales conflictos socioambientales se deben a su ubicación en áreas de gran 
importancia cultural y ecológica, que ha impactado la vida de las comunidades Emberá 
habitantes del Nudo del Paramillo, donde además han confluido varias masacres y la 
expansión de cultivos de uso ilícito debido a la presencia y enfrentamiento de grupos 
armados. 
 
La situación de orden público, junto con la construcción del embalse son las principales 
responsables de la significativa pérdida de coberturas naturales, así como de la alteración 
de patrones agrícolas de la región. En el caso de esta hidroeléctrica los conflictos 
socioambientales no se limitan al área de influencia directa, sino que trascienden a lo largo 
del cauce del rio Sinú hasta su desembocadura (OCA, 2017a). 
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Según lo expuesto por Leguizamón (2015), la movilización de la comunidad Emberá Katío 
representa no sólo la inconformidad por la vulneración de sus derechos sobre la tierra, sino 
también una clara oposición a varios tipos de amenazas que tienden a afectar de manera 
irreversible la unidad, la cultura y la supervivencia de este pueblo indígena, las cuales están 
asociadas a la preservación del territorio.  
 
Todas las acciones de cooperación que los Emberá desarrollaron proyectaron la 
resistencia más allá de su territorio, su lucha se tradujo en una red fortalecida que contó 
con la colaboración y apoyo de varios sectores sociales, incluyendo el ambientalista, 
logrando así acciones importantes que obligaron al Estado y a la empresa generadora de 
energía a negociar acuerdos. De esta manera, la resistencia intersectorial que acompañó 
a los Emberá se convirtió en uno de los íconos de la protesta ambiental del país.  
4.7 PH Sogamoso 
 
Figura 4-8. Fotografía PH Sogamoso 
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El PH Sogamoso se encuentra localizado en el departamento de Santander, en el cañón 
donde el río Sogamoso se encuentra con la Serranía de La Paz. Esta hidroeléctrica se 
localiza en la jurisdicción de los municipios de Betulia, Girón, Zapatoca, San Vicente de 
Chucurí, Los Santos y Lebrija que, junto con los municipios de Barrancabermeja, Puerto 
Wilches y Sabana de Torres (los cuales se encuentran aguas abajo del sitio de presa), 
constituyen su área de influencia.  
 
El embalse se abastece del río Sogamoso para la generación de energía eléctrica, con una 
capacidad instalada de 820 MW y una generación media anual de 5056 GWh. La licencia 
ambiental fue otorgada por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, mediante la 
Resolución 0476 de 2000 y demás resoluciones que la modifican (ISAGEN, 2014). 
 
De acuerdo con el Observatorio de Conflictos Ambientales OCA (2017b) de la Universidad 
Nacional de Colombia, el conflicto del Gobierno Nacional y Departamental, de un lado y 
las comunidades del área de influencia del otro, se desarrollaron producto de los impactos 
que el Proyecto ocasionó.  
 
Las comunidades se movilizaron con Río-crucis en 2015, a la par de la interposición de 
acciones jurídicas y la organización de movimientos socioambientales como el Movimiento 
Social en Defensa de los ríos Sogamoso y Chucurí.  
 
Con la desviación del río Sogamoso en 2011, se han producido varias afectaciones a los 
medios de subsistencia de la comunidad, que junto con la inundación de las tierras 
productivas, la angustia por la cercanía del proyecto a puntos de actividad sísmica9 y la 
contaminación y alteración de los cuerpos de agua, motivaron la consolidación de procesos 
organizativos como el Movimiento Social por la Defensa de los Ríos Sogamoso y Chucurí 
(parte de Ríos Vivos), desde los cuales se han realizado iniciativas para la permanencia 
 
 
9 La proximidad de la represa al nudo sísmico de la Mesa de Los Santos ha desatado el temor 
permanente por la estabilidad que pueda ello generar a la estructura (OCA, 2017b).  
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en el territorio y la denuncia de las consecuencias de la agenda energética del Gobierno 
Nacional y Departamental (OCA, 2017b). 
 
La contaminación de los cuerpos de agua ha incrementado los problemas de salubridad y 
de esta manera ha incentivado la proliferación de enfermedades respiratorias, dérmicas y 
gastrointestinales. Del mismo modo, los gases emitidos por la putrefacción de la materia 
orgánica (metano y ácido sulfhídrico) generan "dolores permanentes de cabeza, náuseas, 
ardor en los ojos, falta de apetito y desesperación".  
 
Con relación a la inundación de las tierras productivas y la alteración de los patrones 
hidrológicos, se incrementó la vulnerabilidad de los habitantes en lo relacionado con la 
seguridad alimentaria y la reducción de fuentes de empleo local debido la disminución de 
la pesca, las crecientes repentinas por la apertura de las compuertas y el cambio en el 
microclima que ha afectado los cultivos; esto ha generado el desplazamiento de habitantes 
y la alteración en las formas de relacionamiento sociocultural (OCA, 2017). 
4.8 PH CHIVOR 
Figura 4-9. Fotografía PH Chivor 
 
Fuente: Hidroeléctrica Chivor 
Recuperado de: http://centralhidroelectricachivor.blogspot.com/ 
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El PH Chivor se localiza a 160 kilómetros al nororiente de la ciudad de Bogotá en cercanías 
del municipio de Santa María, Boyacá. Se fundamenta en el aprovechamiento de las aguas 
del río Batá, conformado por los ríos Garagoa y Somondoco, así como de las desviaciones 
de los ríos Tunjita, Negro y Rucio y su capacidad instalada es de 1000 MW (AES CHIVOR, 
2018).  
 
El desarrollo del PH Chivor ha presentado conflictos de tipo socioambiental debido a las 
alteraciones en la movilidad en torno al área del embalse, las afectaciones a la comunidad 
por las desviaciones de los cuerpos de agua y por los reboses, además de la modificación 
y afectación en las condiciones de empleo (Hernández, 2011). 
4.9 PH Cañafisto  
 
El PH Cañafisto estaría ubicado en el departamento de Antioquia en el Cañón del Río 
Cauca y su área de influencia afectaría a 16 municipios del suroeste antioqueño. Este 
Proyecto es una iniciativa que ha sido promovida desde los años ochenta con el fin de 
aumentar la generación hidroeléctrica del país.  
 
Sin embargo, por medio de la Resolución 001 del 2 de enero de 2017 la ANLA niega de 
manera definitiva la licencia ambiental para su ejecución, posterior a la apelación 
instaurada por ISAGEN al no estar de acuerdo con el concepto de inviabilidad del Proyecto 
emitido por la Autoridad Ambiental por medio de la Resolución 1291 del 13 de octubre de 
2015 (véase numeral II). 
 
Si bien el 2 de enero de 2017 la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales -ANLA, 
mediante la Resolución 001 del mismo año reafirmó la negativa de otorgar la licencia 
ambiental para este Proyecto, han existido varios pronunciamientos que ratifican la 
preocupación ambiental y social en torno a su construcción y operación. 
 
En ese sentido, el Movimiento en Defensa de los Territorios y Afectados por Represas – 
Movimiento Ríos Vivos y el Cinturón Occidental Ambiental – COA se han pronunciado 
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resaltando la trascendencia de la decisión tomada por la ANLA, pues de haberse realizado 
el Proyecto habría afectado a cerca de 16 municipios. Del mismo modo, la negativa 
favorece la preservación de los fragmentos del Bosque Seco Tropical –BST- del país10.  
 
La negativa de la licencia ambiental para el PH Cañafisto es celebrada por varios gremios 
sociales y ambientales, pues es coherente con las demandas de las comunidades 
afectadas por Hidroituango, quienes se han movilizado y demandado acciones para la 
protección y preservación del BST11. 
 
Varias de las movilizaciones adelantadas por Ríos Vivos incluyen el acercamiento con la 
comunidad que podría ser afectada por el desarrollo del PH Cañafisto, adelantado 
procesos de sensibilización, así como la articulación con otras comunidades organizadas 
en el Cinturón Occidental Ambiental COA, quienes llevaron a cabo acciones para rechazar 
la implementación de esta central y de las microcentrales que se proyectan en esa zona 
(Ambiente y Sociedad, 2017). 
 
De acuerdo con Ambiente y Sociedad (2017), durante el período comprendido entre el 8 y 
el 15 de agosto de 2016 se realizó la “Segunda Travesía por el Suroeste: un abrazo a la 
Montaña – Justicia Social y Ambiental para la Construcción de Paz Territorial”, en cerca de 
12 municipios y resguardos indígenas, los cuales junto con el Movimiento Ríos Vivos 
Antioquia y la Red de Acción frente al Extractivismo -RAFE, adelantaron múltiples 
reuniones y una jornada de sensibilización con las comunidades afectadas (COA, 2016). 
 
Es importante resaltar que además de las implicaciones ambientales y ecológicas que 
conllevaría la implementación de este PH, de acuerdo con lo señalado por el Movimiento 
 
 
10 En la Resolución 001 de 2 de enero de 2017 la ANLA manifiesta que la realización del PH Cañafisto 
implicaría “la pérdida significativa de BST en el Cañón del Río Cauca a la altura de Antioquia y la pérdida de 
conectividad ecológica de los hábitats conformados por las coberturas naturales que se ubican en las partes 
bajas y están asociadas a los cuerpos de agua; implicaría la desconexión de aproximadamente 441 kilómetros 
adicionales, equivalentes al 53% de corredores riparios de la red funcional del río Cauca”. 
11 El Movimiento Ríos Vivos entregó en el 2017 un documento al Ministerio de Ambiente 
denominado “Caracterización y medidas de protección del bosque seco tropical frente a los daños 
generados por Hidroituango”, frente a lo cual esta entidad pública se comprometió a llevar a cabo 
una visita de verificación en la zona. Según el Movimiento Ríos Vivos Antioquia el compromiso 
pactado era el 15 de noviembre de 2016, pero hasta la fecha no se ha llevado a cabo, por tanto, se 
exige coherencia en todas las decisiones de conservación del BST. 
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Ríos Vivos, existen otras circunstancias particulares a considerar como: la tenencia de la 
tierra, el impulso de grandes proyectos agroindustriales, la presencia de grandes intereses 
económicos que en la práctica riñen con el emplazamiento de Cañafisto como la 
proyección de una termoeléctrica en la zona de influencia (Ambiente y Sociedad, 2017). 
 
Pese a que gran parte de los movimientos ambientalistas y sociales celebran la negación 
de la licencia ambiental para el PH de Cañafisto, existe el interrogante sobre algunos 
licenciamientos ambientales de Proyectos con impactos similares. Con relación a 
Cañafisto uno de los argumentos de la ANLA para la negación de la licencia ambiental se 
basó en la afectación que tendría el bosque seco tropical, al cual le resaltó su importancia. 
 
No obstante, en el caso particular del PH Hidroituango, en cuya zona de desarrollo se 
concentra una gran cantidad de fauna y flora, este Proyecto no sólo recibió licencia 
ambiental por parte de la ANLA, sino que además le fueron aceptadas tres modificaciones 
a esa licencia, lo cual se ha traducido en una importante violación de los derechos de las 
comunidades y graves afectaciones al bosque seco tropical (Ambiente y Sociedad, 2017). 
 
Con respecto a la posición de ISAGEN frente a la negación de la licencia para el PH 
Cañafisto, han reafirmado su intención de realizar un PH en el sector, pero de menor 
alcance. De otro lado, la empresa manifiesta su inconformidad con la negativa de la ANLA 
pues consideran injustificada la decisión, a lo cual el Movimiento Ríos Vivos se opone y 
manifiesta que los derechos colectivos al ambiente sano, entre otros, son prioritarios sobre 
intereses económicos que van en desmedro de las condiciones de vida de las poblaciones 
rurales (Ambiente y Sociedad 2017). 
 
 
Negación de la Licencia Ambiental del PH Cañafisto 
 
El PH de Cañafisto que pretendía ser desarrollado en el departamento de Antioquia, recibió 
en 2017 ratificación de la negativa de la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales -
ANLA para otorgar licencia ambiental para su realización. Por medio de la Resolución 1291 
del 13 de octubre de 2015, la ANLA negó la licencia ambiental del PH Cañafisto que estaría 
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localizado en los municipios de La Pintada, Fredonia, Venecia, Titiribí, Armenia 
Mantequilla, Ebéjico, Támesis, Jericó, Tarso, Salgar, Concordia, Betulia, Anzá, Santa Fe 
de Antioquia, Olaya y Sopetrán en el departamento de Antioquia (ANLA, 2017).  
 
 
Para la emisión de esta negación la ANLA evaluó el impacto ambiental del Proyecto, no 
obstante, manifestó otras razones que conllevaron a esa decisión: 
 
 
i) Según el análisis de los impactos acumulativos realizado por la ANLA se 
encuentra que una de las principales afectaciones al Bosque Seco Tropical 
BST, está asociada a la desconexión de las franjas riparias, como consecuencia 
de la inundación del rio Cauca12. 
 
Esta situación conllevaría a la fragmentación de los corredores de conectividad 
actuales y potenciales, asociados a las franjas riparias, llegando a condiciones 
que generarían la pérdida del BST en la región de Antioquia.  
 
ii) Por otra parte, se presentaría una reducción de 28,5% de pérdida de hábitat en 
rutas migratorias de peces por efecto de fragmentación de la red funcional del 
río Cauca. 
 
iii) Debido a la pérdida de áreas de conectividad, existe un potencial riesgo de 
extinción de especies (extinción de especies a nivel local), principalmente de 
anfibios, reptiles y peces endémicos de talla pequeña, debido a la 




12 Debido al desarrollo del Proyecto Hidroituango, se desconectarán 412 km de las franjas riparias 
que equivalen a un 25% del total (1609 km), esta condición más el impacto de Cañafisto, generaría 
la desconexión de aproximadamente 441 km adicionales, equivalentes al 53% de corredores 
riparios de la red funcional del río Cauca actualmente asociadas al BST (ANLA, 2017). 
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iv) El recurso hídrico, en las zonas definidas para reasentar a la población, de 
acuerdo con el comportamiento hidrológico, presenta déficit del recurso y 
vulnerabilidad al desabastecimiento. 
 
v) Las medidas de compensación propuestas por ISAGEN darían un balance neto 
negativo. 
 
vi) Superposición con los Proyectos Hidroeléctricos Agua Fresca y Mulatos II, 
licenciados por CORANTIOQUIA. 
 
vii) Concepto negativo de CORANTIOQUIA. 
 
 
Según esta Resolución de la ANLA, una de las principales razones que soportan la 
decisión es “la pérdida significativa del bosque seco tropical en el cañón del río Cauca, a 
la altura de Antioquia y la pérdida de conectividad ecológica de los hábitats conformados 
por las coberturas naturales, que se ubican en las partes bajas y están asociadas a los 
cuerpos de agua” (ANLA, 2017). Posterior a este pronunciamiento de la autoridad 
ambiental, el 23 de noviembre de 2015 la empresa ISAGEN presentó un recurso de 
reposición para revertir la decisión de la autoridad ambiental.  
 
En enero 12 de 2017, la empresa ISAGEN fue notificada de la Resolución 001 de 2 de 
enero de 2017 en la cual la autoridad ambiental resolvió el recurso reafirmando la negación 
de la licencia ambiental para el PH Cañafisto, decisión que la empresa ISAGEN manifiesta 
no compartir, pero acatar, pues considera que las medidas definidas en el Plan de Manejo 
Ambiental -PMA, eran adecuadas y suficientes para los impactos generados.  
 
Por lo anterior, ISAGEN pretende estudiar la posibilidad de desarrollar un proyecto en la 
misma zona, pero de menor capacidad y con menores impactos ambientales (ISAGEN, 
2017).  
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Teniendo en cuenta esta contextualización, es innegable la importancia que, en los 
procesos de licenciamiento ambiental de los PH, tiene la participación social en cada uno 
de los momentos de la estructuración de un EIA. Esta es una de las principales críticas 
que se puede hacer al enfoque metodológico de los lineamientos y los TdR de la autoridad 
ambiental como parte del componente social, así como la concepción de lo ambiental, 

















5. Licenciamiento ambiental de Proyectos 
Hidroeléctricos en Colombia desde la 
perspectiva geográfica: contribuciones  
En este capítulo se presentan las contribuciones a los lineamientos metodológicos 
establecidos en los TdR por la autoridad ambiental para el licenciamiento de un PH, a partir 
de un análisis crítico de los referentes normativos, técnicos y metodológicos vigentes que, 
analizados desde un enfoque geográfico, evidencian la necesidad de replantear los 
criterios técnicos y las estrategias de participación desde lo social, para realmente cualificar 
el proceso de toma de decisiones en torno al aprovechamiento del recurso hídrico que 
inciden en la planificación ambiental y territorial.  
 
En el enfoque conceptual y en la estructura metodológica de los Estudios de Impacto 
Ambiental (EIA) para el licenciamiento de hidroeléctricas, las dinámicas territoriales 
asociadas al componente social, no se analizan relacional y dialógicamente con los medios 
biótico y abiótico.  
 
Hay un capítulo en la línea base que describe por dimensiones el medio social, pero no 
expresa las interacciones de ésta con las dimensiones de los medios abiótico y biótico en 
la interpretación de lo ambiental, particularmente en la definición del área de influencia y 
de la zonificación ambiental como estrategias que inciden en la planificación del país.  
 
Aun cuando se actualizan las guías metodológicas y los términos de referencia por parte 
de la autoridad ambiental, el enfoque conceptual y metodológico sobre lo ambiental 
continúa teniendo el énfasis desde una perspectiva biofísica, contando lo social con una 
participación tangencial en los EIA, evidenciando la necesidad de un redimensionamiento 
en los procesos de licenciamiento ambiental teniendo en cuenta las realidades que operan 
en las dinámicas propias de los territorios y su incidencia en las lógicas del ordenamiento 
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que operan en los mismos. En este contexto, son necesarios, oportunos y pertinentes los 
aportes que se deben hacer desde la geografía “como bisagra entre ciencias y una 
disciplina orgullosamente generalista” (Reboratti, 2011), tal como se planteó desde el inicio 
de esta investigación. 
 
Además, es una responsabilidad profesional con el país, replantear el enfoque 
metodológico de los procesos de licenciamiento ambiental de hidroeléctricas, a partir de la 
NGE y la geografía económica relacional en lo referido a la identificación e interpretación 
de los patrones espaciales y al desarrollo sustentable.  
 
También se consideran los aportes desde la geografía ambiental desde el concepto de 
paisaje, en perspectiva de las realidades del país relacionadas con los territorios rurales y 
las cuencas hidrográficas como unidades de análisis fundamentales para la planificación 
ambiental y territorial.  
 
Para el desarrollo de este capítulo, el análisis crítico del proceso de licenciamiento 
ambiental se centra en los criterios establecidos por la autoridad ambiental para la 
delimitación del área de influencia de un proyecto hidroeléctrico específicamente los de 
mayor generación (> 20 MW y con embalse) y con base en ello, la definición de la 
zonificación ambiental de la que se derivan los Planes de Manejo13.  
 
El área de influencia es la unidad de análisis que estructura el EIA y es la base para la 
toma de decisiones, de tal manera que su definición es central en el proceso de 
licenciamiento ambiental, lo que evidencia la pertinencia de su cualificación en la 
pretensión de resignificar la visión dicotómica entre naturaleza y cultura que ha orientado 
tradicionalmente la elaboración de estudios ambientales en el país.  
 
 
13 Si bien el análisis es general para cualquier EIA de un Proyecto Hidroeléctrico en el país, teniendo 
en cuenta que existen unos términos de referencia expedidos por la ANLA, se precisa que para 
algunos análisis comparativos específicos se hará referencia a la información disponible del PH 
Cañafisto localizado en el occidente y suroeste antioqueño (aguas arriba del PH Ituango), en el cual 
se pudo tener acercamiento y participación en todo el proceso de elaboración del EIA para el 
licenciamiento ambiental en el período 2013 -2014. 
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Así, se propone definir el área de influencia de un PH tomando como unidades de análisis 
la cuenca hidrográfica y los territorios rurales que allí se entrelazan conforme con lo 
expuesto en el capítulo 3, interpretando las realidades socioecológicas desde el análisis 
del paisaje en su dimensión espacio – temporal, multiescalar y en perspectiva de los 
impactos como acumulativos y sinérgicos, que puedan generarse con el desarrollo de un 
PH.  
     
Es fundamental fortalecer el trabajo interdisciplinar en el proceso de licenciamiento 
ambiental y particularmente en la estructuración del EIA. Si bien se reconocen en los TdR 
los medios abiótico, biótico y socioeconómico en cada una de las fases en las que se 
estructura el EIA, no se evidencia un enfoque integral en el abordaje, cobrando importancia 
el concepto geográfico de paisaje que, desde una perspectiva territorial, otorga mayor 
relevancia al componente social dentro de lo ambiental. 
 
De esta manera, desde una interpretación crítica con enfoque geográfico de los términos 
de referencia para los EIA de proyectos hidroeléctricos, se construye una propuesta 
metodológica a partir de la triangulación de elementos conceptuales de la geografía 
económica, el análisis del paisaje y el análisis social multicriterio, que busca cualificar las 
directrices para la delimitación del área de influencia y la definición de la zonificación 
ambiental, como ejes que soportan y estructuran el EIA de un PH a licenciar en Colombia, 
reconociendo el interés que estos tienen para la economía de un país, pero también las 
necesidades de avanzar hacia un modelo de desarrollo sustentable.  
 
En este sentido, se requerirá incorporar en la toma de decisiones estas visiones integrales 
donde lo económico no podrá primar sobre lo ecológico ni sobre lo social, de allí la 
pertinencia de una triada relacional. 
 
A partir del enfoque cualitativo desarrollado en la investigación social y los referentes 
conceptuales del marco teórico desde la geografía expuestos en el capítulo 1, se analizan 
e integran relacionalmente algunas de las variables espacializables referida por la 
autoridad ambiental en los TdR y se identifican otras de acuerdo con la definición de las 
categorías de análisis sugeridas como criterios para la zonificación ambiental.  
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Estas categorías son deductivas, lo que significa que se han definido a partir de elementos 
conceptuales e información secundaria relacionada con la cuenca hidrográfica y los 
territorios rurales, como las unidades de análisis aquí propuestas, en perspectiva de los 
impactos acumulativos y sinérgicos y de los conflictos socioambientales que se puedan 
generar con el desarrollo de un PH, considerando la base de lo establecido en los capítulos 
2, 3 y 4.  
 
Es importante resaltar como se expuso en el capítulo 3, que los PH se concentran en 
territorios rurales y rurales dispersos del país, donde se identifica un alto grado de 
vulnerabilidad social y han confluido históricamente los conflictos asociados al uso y 
aprovechamiento de los recursos naturales y a la tenencia de la tierra.  
 
Desde una perspectiva geográfica, se reconoce que el licenciamiento social es 
imprescindible al licenciamiento ambiental desde un enfoque más integral, por lo que debe 
soportarse en Estudios Ambientales que surjan de análisis multiescalares de mayor 
complejidad y que evidencien los retos y desafíos que tiene el país en torno al tipo de 
proyecto de generación hidroeléctrica que se debe implementar. 
 
5.1 Enfoque metodológico para el análisis relacional del 
licenciamiento ambiental 
 
Teniendo en cuenta el enfoque teórico planteado en el capítulo 1 como triada relacional y 
con base en ello, los elementos contextuales en torno al sector hidroenergético y a las 
dinámicas de vulnerabilidad social de los territorios rurales en el país relacionados en el 
capítulo 3, se evidencia la necesidad en el proceso de licenciamiento ambiental de mayor 
integración de las dinámicas sociales en la construcción de los EIA, incluyendo un enfoque 
geográfico que enriquezca desde una propuesta metodológica el reconocimiento del 
territorio.  
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La propuesta en palabras de Parnreiter (2018) es realizar una lectura de los marcos 
generales desde prácticas específicas, regionales y locales, con el fin de comprender las 
múltiples influencias que ejercen los procesos humanos y naturales –sólo separados como 
artificios científicos– en la transformación histórica del medio. “El reto reside en cómo 
impedir la fragmentación, quizá reconociendo las posibles simetrías en la investigación 
geográfica, prestando igual atención a los factores humanos como a los físicos y 
biológicos” (Parnreiter, 2018: 48). 
 
Teniendo en cuenta que la geografía económica es policéntrica, en lo que respecta a sus 
teorías y no consiste “en una narrativa (o una narrativa y su contrario), sino en un conjunto 
de comunidades narrativas en relación” (Parnreiter, 2018: 199), el enfoque metodológico 
propuesto se soportó en el pluralismo y la flexibilidad metodológica y tuvo una base 
cuantitativa con elementos cualitativos desde la participación social.  
 
En este sentido, la NGE y la geografía económica relacional aportan elementos para la 
identificación de los patrones espaciales que permiten comprender por qué una actividad 
económica se establece en un lugar y no en otro. Geográficamente, es importante 
reconocer las particularidades de la localización de la actividad económica que, en el caso 
de la generación hidroeléctrica, debe tener en cuenta las cuencas hidrográficas y los 
territorios rurales como unidades de análisis espacial.  
 
Fujita y Krugman (2004) tratan “de proporcionar alguna explicación a la formación de una 
gran diversidad de formas de concentración económica en espacios geográficos dando 
lugar a distintos niveles geográficos”.  
 
Se trata entonces de un enfoque analítico sobre las actividades económicas en relación 
con un territorio, puesto que “el mundo económico real corresponde a un mosaico 
puntiagudo espacialmente (Parnreiter, 2018: 38), examinar el patrón espacial de la 
economía es una herramienta analítica útil para analizar sus relaciones de producción y a 
la inversa: las relaciones de producción pueden comprenderse a partir de los patrones 
espaciales mediante los que se desarrollaron”. (Parnreiter, 2018: 42). 
 
A partir de la cartografía elaborada en este estudio para identificar la localización de las 
hidroeléctricas en relación con las categorías de ruralidad establecidas para cada uno de 
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los municipios del país (capítulo 3), se reconoce la importancia del uso de las imágenes 
en la geografía, bajo dos lógicas: la proposicional y la imaginativa.  
 
Una vez se cuenta con de ellas, se diseñan tres formas principales de usar las imágenes 
en el desarrollo del pensamiento geográfico: la contemplación, la ilustración y la textual. El 
conjunto de esas reflexiones nos demuestra el papel esencial desempeñado desde 
siempre por las imágenes en la producción del conocimiento geográfico (Parnreiter, 2018).   
 
No se trata entonces de ampliar modelos o robustecer los términos de referencia con 
variables, sino ampliar el espectro metodológico, desde la resignificación conceptual, 
donde la cartografía se considere como herramienta analítica, que permita identificar los   
patrones espaciales, evidenciar causalidades y relaciones sociales.  
 
Teniendo en cuenta que el enfoque es relacional, ello significa que integra, que reconoce 
la percepción, que considera varias visiones, por lo que debe ser altamente participativo, 
no sólo como ejercicio de un derecho ciudadano, sino como base de legitimidad y de 
sustentabilidad, es decir, se debe propender por una metodología participativa para la toma 
de decisiones en el marco del licenciamiento ambiental.  
 
El desarrollo de un PH debe construir un proceso integral de relacionamiento y 
comunicación asertiva con la comunidad del área de influencia, para conocer y 
dimensionar sus expectativas, inquietudes, problemáticas y conflictos. “Para explorar de 
manera adecuada las fuentes de las ventajas locales, se requiere un análisis del carácter 
real de la actividad económica, de sus actores e historias concretas y de sus características 
y dinámicas sociales, culturales e institucionales específicas” (Amin, 2004:64). 
 
De otra parte, el enfoque reconoce la importancia de la escala como término de uso más 
figurativo, al denotar el alcance geográfico en el que tiene lugar un proceso o una relación 
social (o en el que están analizados). Es, por ende, una definición operacional (Marston et 
al. 2009: 100), no necesariamente jerarquizada ni anidada. Demarca la unidad de análisis, 
esto es, el lugar donde el análisis de un proceso económico se concentra, vinculada a la 
operatividad de la investigación y a la importancia que reviste el análisis multiescalar.  
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La información que soporta y estructura un EIA se restringe al área de influencia 
determinada, de allí la importancia de cualificar desde una perspectiva geográfica los 
criterios para definirla, desde el paisaje como elemento integrador de un enfoque territorial 
y no como una variable del medio físico, siendo esta una apuesta metodológica diferente 
en el licenciamiento ambiental en Colombia, desde la geografía ambiental y la MERAP 
como se propone en este capítulo.  
 
Con esta mirada, se podrán identificar otras variables que se integren a las ya 
consideradas en los términos de referencia de la autoridad ambiental, con el fin de 
establecer categorías de análisis como criterios integrales para la definición del área de 
influencia y su ordenación a través de la zonificación ambiental.  
 
Teniendo en cuenta la relevancia de lo social dentro del EIA, es pertinente identificar cómo 
es concebido desde la autoridad ambiental, cuáles son las directrices para su abordaje y 
desde un análisis geográfico redimensionar el alcance del licenciamiento ambiental de 
proyectos hidroeléctricos en el desarrollo sustentable del país, en relación con la 
planificación ambiental y territorial. 
 
Para zonificar el área de influencia se propone desde la lógica del álgebra de mapas y en 
la pretensión de resignificar la visión dicotómica entre lo biofísico y lo social, valorar a partir 
de la vulnerabilidad, cada una de las variables espacializables consideradas para generar 
los mapas temáticos base. 
 
Esto se desarrolla a través de una propuesta relacional entre el Análisis Social Multicriterio 
y el Análisis Espacial Multicriterio como un proceso que permite integrar y transformar 
datos geográficos y valoraciones ponderadas y agrupadas de acuerdo con categorías de 
análisis para obtener los mapas de zonificación intermedia, que posteriormente se 
interrelacionan para generar la zonificación final. 
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5.2 Perspectiva geográfica integral para la delimitación 
del área de influencia y la definición de la zonificación 
ambiental en el EIA para el licenciamiento ambiental 
de un PH 
 
El carácter integrador de la Geografía… 
 
Desde un análisis geográfico para lograr una perspectiva integral sobre lo ambiental en la 
elaboración de los EIA,  son evidentes los vacíos de los TdR dado el enfoque tradicional 
de concebir el licenciamiento en Colombia con prelación de lo técnico y de lo físico- biótico, 
donde lo social no tiene la misma relevancia y ponderación en la toma de decisiones y la 
participación social es informativa enfocándose en la socialización o en la recopilación de 
ciertos datos, muchos de los cuales no son tenidos en cuenta en las fases medulares del 
licenciamiento.  
 
Esto dificulta la construcción de una base de legitimación en la planificación y gestión 
ambiental, agudizando y aumentando los conflictos socioambientales en torno a la 
implementación de un PH y perpetuando el enfoque tradicional del ordenamiento basado 
en el territorio concebido y no en el vivido.  
 
En el licenciamiento ambiental de centrales de generación hidroeléctrica, el análisis de lo 
social se hace indispensable, sobre todo para la definición del área de influencia como 
unidad de análisis territorial del EIA, que determina el alcance de la línea base y de la 
zonificación como fase de planificación dentro del EIA.  
 
Como se expuso en el capítulo 3, la producción hidroenergética es importante 
gubernamentalmente dentro del modelo económico del país, sin embargo, no dimensionar 
adecuadamente sus impactos ambientales, puede implicar incluso la “reducción de las 
tasas de crecimiento económico en el futuro, debido precisamente al deterioro del capital 
natural y humano que esto acarrea” (Azqueta, 2004, p.16).  
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En los términos de referencia de la ANLA, se establece que se debe definir un área de 
influencia indirecta y un área de influencia directa para cada medio, es decir, que los 
criterios para determinarlas responden a una perspectiva abiótica, biótica y 
socioeconómica no relacional ni integral, en cuanto los criterios están fragmentados. 
Posteriormente suele realizarse una superposición cartográfica de estas áreas y se genera 
una envolvente, susceptible de ajustes de acuerdo con los intereses asociados a la 
ejecución del proyecto. 
 
Las directrices de la autoridad ambiental para la definición del área de influencia para el 
medio socioeconómico en los actuales términos de referencia (Resolución 1519 de 2017) 
no cambiaron con respecto a lo establecido en la Resolución 1280 de 2006, de tal manera 
que el área de influencia indirecta continúa estando referida al municipio y el área de 
influencia directa a lo que denominan unidad territorial, como criterios de delimitación 
asociados a la división político-administrativa.  
 
El mayor reto en la cualificación de los términos de referencia establecidos por el Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible, para el licenciamiento ambiental de Proyectos 
Hidroeléctricos en el país, es superar la visión dicotómica del Estado sobre lo ambiental14 
y avanzar en la construcción de un enfoque más integral desde el territorio.  
 
Así, en este estudio se consideran como unidades de análisis base del EIA la cuenca 
hidrográfica (capítulo 2) -o la zona o subzona hidrográfica de acuerdo con la zonificación 
del IDEAM y el tipo de hidroeléctrica- y los territorios rurales entrelazados con este macro 
territorio de acuerdo con lo expuesto en el capítulo 3. A partir de estas dos unidades de 




14 Los criterios considerados desde el medio socioeconómico para la definición de áreas de 
influencia o para las zonificaciones, están asociados a los usos de suelo identificados 
cartográficamente por coberturas vegetales. Otro criterio considerado por el Ministerio es el análisis 
del paisaje, pero no desde una perspectiva geográfica sino física (de allí que lo relacione como una 
dimensión del medio abiótico), que enfatiza en el análisis e interpretación de unidades 
geomorfológicas y coberturas vegetales, como tendencia tradicional en la elaboración de estudios 
ambientales en Colombia.  
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Una vez definida bajo esta perspectiva geográfica el área de influencia en el EIA, se 
determina la zonificación ambiental estableciendo categorías de análisis, desde un 
enfoque metodológico cualitativo de la investigación social, tomando relacionalmente 
variables espacializables15 que permitan la interpretación categorial.  
 
Bajo el criterio de vulnerabilidad se valoran cada una de las variables definidas, para 
generar mapas temáticos zonificados conforme esta ponderación, que posteriormente se 
superponen relacionalmente por categorías para generar mapas de zonificación 
intermedia, a partir de los cuales se genera la zonificación final.  
 
Delimitar es ordenar bajo otra lógica espacial  
 
En los Términos de Referencia TdR - 014 establecidos en la Resolución 1519 de 2017 el 
área de influencia se considera como una única área que integra o agrega otras que son 
definidas por componente, grupo de componentes o medios según un análisis potencial 
de impactos. Así mismo se indica, que los potenciales impactos ambientales deben ser 
identificados de manera objetiva y de preferencia cuantificable y son los que definen el 
área de influencia por lo que deben ser significativos.  
 
Se precisa en esta Resolución que, para cada uno de los medios, deben considerarse los 
componentes o grupo de componentes para la definición del área de influencia, en función 
de los impactos ambientales directos (o significativos); no se hace referencia a la 
perspectiva sinérgica y acumulativa de los impactos como criterios para la delimitación. De 
igual forma, se evidencia que los aspectos relativos a la subjetividad, al sentir, a lo 
simbólico, a lo cualitativo, lo histórico en relación con los territorios rurales, no son criterios 




15 La identificación de las variables espacializables a considerar en cada categoría, pueden o no 
coincidir con las definidas en los TdR, puesto que se relacionan es con la definición que se construya 
para cada categoría.   
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Se mantiene por parte de la autoridad ambiental, una visión fragmentada para la 
delimitación del área de estudio, que no redimensiona lo ambiental como territorial. Definir 
el área de influencia de un Proyecto Hidroeléctrico, es establecer las fronteras del análisis 
alrededor de los impactos que puede generar cada una de las fases de su desarrollo y con 
base en ello, establecer las medidas de manejo ambiental pertinentes: prevenir, mitigar, 
corregir o compensar.  
 
Bajo una lógica espacial, delimitar es ordenar, porque conlleva a reconocer unas dinámicas 
particulares entramadas, la convergencia de intereses, intencionalidades y valores, la 
multiplicidad de actores sociales relacionados y una visión integral entre naturaleza y 
cultura, que implica redimensionar los criterios para definir la unidad de análisis territorial 
en un EIA, toda vez que el territorio por fuera de esta delimitación no es tenido en cuenta. 
¿Se trata entonces de extraer una “porción” del territorio? o ¿lograr definir una unidad de 
análisis integral?  
 
Desde una perspectiva geográfica y para la cualificación de los términos de referencia en 
lo relacionado con la definición del área de influencia de un PH como base estructurante 
del análisis de un EIA, se propone que la cuenca hidrográfica sea central puesto que “es 
una unidad de territorio donde las aguas fluyen mediante un sistema natural 
interconectado, en la cual pueden interactuar uno o varios elementos biofísico-
socioeconómicos y culturales” (IDEAM, 2013).  
 
La cuenca hidrográfica constituye una unidad dinámica adecuada para la planificación 
ambiental del territorio, dado que sus límites fisiográficos se mantienen en un tiempo 
considerablemente mayor a otras unidades de análisis, además involucra una serie de 
factores y elementos tanto espaciales como sociales, que permiten una comprensión 




16  Existe la tendencia en varias comunidades del país, de referirse a la cuenca hidrográfica como 
cuenca social, relacionada con una concepción del territorio como construcción social. Para este 
caso se precisa que se reconoce a la cuenca como una unidad territorial y no como unidad espacial, 
siendo afín con la propuesta de cuenca social; sin embargo, este último concepto no se desarrolla 
en este documento. 
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Así mismo, como subsistema biofísico la cuenca está constituida por una oferta ambiental 
en un área delimitada por la línea divisoria de aguas y con características específicas de 
clima, suelo, bosques, red hidrográfica, usos de suelo, componentes geológicos, etc.  
 
Como subsistema económico la cuenca presenta una disponibilidad de recursos que se 
combinan con diversas técnicas para producir bienes y servicios. Como subsistema social 
se identifican las comunidades humanas asentadas que interactúan con el espacio 
geográfico natural, reconociendo el conjunto de sus valores culturales tradicionales y sus 
creencias (Minambiente Guía POMCA, 2014).  
 
Considerar la cuenca hidrográfica como unidad territorial para definir el área de influencia 
de un PH, es dar relevancia a su gobernanza que “reconoce la prioridad del consumo 
humano en procesos de coordinación y cooperación de distintos y diversos actores 
sociales, sectoriales e institucionales que participan en su gestión integrada.  
 
Se le asume como entidad activa en tales procesos, con el fin de garantizar la integridad y 
diversidad de los ecosistemas, para asegurar la oferta hídrica y los servicios 
ambientales”17. Como menciona Reboratti (2011) la solución para cualquier problema 
ambiental no puede ser sólo “física” o solo “humana” aun al interior de la geografía, por lo 
que “la cuestión ambiental” se convierte también en un puente disciplinar.  
 
Además de la cuenca hidrográfica para la definición del área de influencia, se deben 
considerar relacionalmente los territorios rurales que allí convergen, que como se 
relacionó en el capítulo 3, son en su mayoría categorizados como rurales o rurales 
dispersos. En este sentido, también se reconoce a los entes territoriales municipales que 
harían parte del área de influencia, teniendo en cuenta la incidencia del desarrollo de un 
proyecto hidroeléctrico en la planificación territorial y en la gestión pública.  
 
 
17 Esta definición sobre gobernanza del agua fue construida por la Dirección de Gestión Integral del 
Recurso Hídrico del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible y el Departamento Nacional de 
Planeación – DNP en el 2013, en el marco del desarrollo del objetivo de gobernabilidad de la 
PNGIRH y los resultados de la Misión Gobernanza del Agua en el 2012. Tomada de Minambiente 
– Guía POMCA, 2014.  
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La planificación ambiental en relación con la cuenca debe tener presente las zonas o las 
subzonas hidrográficas en la definición del área de influencia directa de un Proyecto 
Hidroeléctrico, de acuerdo con el tamaño del embalse y la capacidad de generación de la 
central, así como el diseño y la propuesta hidráulica en relación con la captación.  
 
Además de las variables que integran el paisaje desde una perspectiva geográfica, es 
importante reconocer los impactos que pueda generar el proyecto en cada una de sus 
fases tanto de manera directa como indirecta y analizarlos como acumulativos y sinérgicos 
a nivel territorial, con el fin de determinar el área de influencia desde un enfoque relacional 
y cercano a las dinámicas locales reales, teniendo como unidad de análisis tanto la cuenca 
hidrográfica como los territorios rurales.   
 
Debe considerarse la sinergia cuando el impacto final es mayor en magnitud y extensión a 
la suma de los impactos individuales que lo originaron. Todos los impactos son 
acumulativos (resultante de la suma de impactos ocurridos en el pasado o que están 
ocurriendo en el presente) y en una escala de medición, la sinergia es la más alarmante 
forma de acumulación que este puede tener, puesto que se incrementa el impacto en la 
medida que varios impactos actúan conjuntamente.   
 
Según Hegmann et al. (1999) los impactos acumulativos son contextuales y comprenden 
un amplio espectro de impactos a diferentes escalas espaciales y temporales. Un impacto 
dado puede ser generado en un lugar o momento específico, pero sus consecuencias 
pueden repercutir en un área geográfica diferente o se pueden materializar en el futuro. 
Esto trasciende el concepto tradicional de “área de influencia directa” y recalca la 
necesidad de analizar los efectos indirectos y acumulativos, así como la necesidad de 
expandir los límites geográficos de la evaluación de impacto y/o el marco temporal usado 
para el análisis. 
 
Estas consideraciones se cualifican desde el principio de precaución que “se encuentra 
consagrado en el Derecho Interno e Internacional como un principio rector y proteccionista 
del medio ambiente, que tiene por fin orientar la conducta de todo agente a prevenir o evitar 
daños graves e irreversibles al medio ambiente aún y cuando (i) dichos daños no se 
encuentren en etapa de consumación o amenaza sino en una etapa previa a esta última y 
distinta, considerada como de riesgo o peligro de daño y, (ii) no exista certeza científica 
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absoluta sobre su ocurrencia” (Lora, 2011). La Ley 1523 de 2012 consagra de manera 
expresa el principio de Precaución en la legislación ambiental.  
 
Si el recurso hídrico es el eje del desarrollo de un proyecto hidroeléctrico, es imprescindible 
una perspectiva paisajística en el abordaje de los impactos socioambientales reconociendo 
su acumulación y su relación sinérgica, lo que contribuye significativamente al análisis de 
su viabilidad y sustentabilidad, dentro del proceso de licenciamiento ambiental. En este 
sentido y a propósito de los resultados de su última investigación, el ingeniero Lucio 
Chiquito afirma que se presenta una disminución en los servicios de los ríos a medida que 
aumenta el tamaño de los embalses18.  
 
De otra parte, se debe tener presente que la definición del área de influencia y la 
determinación de la zonificación ambiental en un EIA, debe ser producto de un ejercicio de 
construcción social participativa. Si bien en los TdR se indica que debe haber participación, 
este se orienta principalmente hacia la socialización y verificación de información, no 
logrando un proceso de participación activo e incidente, que según la Sentencia T-361 de 
2017 debe encaminarse a garantizar el derecho a la participación ambiental, el acceso a 
la información pública y al debido proceso, puesto que según se argumenta por la Corte 
Constitucional  
 
“la participación de la sociedad en materia ambiental juega un rol central en la 
obtención de un orden justo, puesto que la intervención de las personas es una 
condición imprescindible para alcanzar la sostenibilidad de los ecosistemas y la 
distribución equitativa de recursos naturales. Además, esa intervención materializa 
los contenidos ecológicos de la Carta Política y trae beneficios prácticos a la 




18 Según el ingeniero Chiquito, “esto se conoce como rendimiento marginal decreciente y se da 
cuando al incrementar la cantidad de un factor productivo (en este caso el tamaño del embalse) se 
provoca que el rendimiento de la producción sea menor”. Artículo publicado en la revista Water 
Management y referido por la Agencia de Noticias de la Universidad Nacional (2017).  
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La participación contribuye al diálogo social, fortalece la confianza, promueve la legitimidad 
y continuidad de los procesos sociales y permite avanzar en la garantía de derechos, desde 
una perspectiva incluyente y democrática. Asimismo, permite identificar los activos y 
capacidades del territorio para la gobernanza, los espacios de diálogo social legítimos, la 
identificación de actores y los aspectos que generan identidad, cohesión y sentido de 
pertenencia territorial (DNP - Alto Comisionado para la Paz – PDET, 2016).  
 
Las relaciones entre la realidad ecológica y la realidad contextual que reconoce la MERAP 
(Barrera, 2014) incluyen de manera transversal la participación, además de tener en cuenta 
las realidades ecológicas, la importancia del análisis multiescalar, el contexto espacial y 
temporal en la definición del área de estudio. Además, esquemáticamente hablando y 
como lo propone Urquijo (2014) es importante considerar: (i) un fragmento de espacio 
geográfico, (2) el sujeto o los sujetos que lo interpretan, (iii) los factores que influyen o 
dirigen la alteración, modelado o transformación del paisaje y (iv) el modelado o la 
interpretación resultante del vínculo entre los dos primeros elementos. 
 
En estudios como el de la Huerta de Murcia (Mata Olmo, 2004), se reconoce la pertinencia 
de los espacios y de las escalas comarcales en los trabajos de análisis y ordenación del 
paisaje, que es concebido como un hecho territorial de ámbito supramunicipal donde es 
importante la participación.  
 
Al respecto, el autor menciona los aspectos que se tuvieron en cuenta en la construcción 
del instrumento utilizado con las comunidades: (a) los rasgos básicos del paisaje y sus 
valores (elementos característicos, configuraciones e imágenes, puntos de visión, lugares, 
parajes, elementos patrimoniales y valores), (b) los procesos y conflictos paisajísticos y (c) 
propuestas para la defensa, gestión y mejora del paisaje. 
 
En este último caso, se construyó un índice de los grandes elementos constitutivos del 
paisaje, abordados a partir de su proceso histórico, considerando sus distintos patrones de 
distribución espacial y sus tendencias, teniendo en cuenta sus aspectos morfológicos, 
funcionales y perceptivos. Para Mata Olmo (2004), el paisaje rural se convierte en un 
interesante elemento patrimonial y de identidad del espacio periurbano y en un objetivo de 
ordenación para modelos territoriales equilibrados y sostenibles. 
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Teniendo en cuenta lo expuesto, desde una perspectiva geográfica que busca superar la 
visión dicotómica entre lo biofísico y lo social en el proceso de licenciamiento ambiental de 
un PH, se propone el siguiente enfoque relacional para la definición del área de influencia 
en un EIA: 
 
Figura 5-1. Enfoque geográfico para la definición del área de influencia de un EIA 
 
Elaboración propia (2018) basado en el análisis del paisaje (Barrera, 2014 y Urquijo, 
2014) y el enfoque de sustentabilidad ambiental de la geografía económica 
 
Lo criterios que se proponen en esta investigación para la definición del área de influencia 
en el EIA de un proyecto hidroeléctrico a licenciar son: 
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(i) La zona o la subzona hidrográfica (de acuerdo con las características técnicas 
de la hidroeléctrica) de la respectiva cuenca donde se proyecta el 
aprovechamiento del recurso hídrico para la generación de energía, como 
unidad de análisis base para definir el área de influencia reconociendo la 
relevancia de la planificación ambiental y territorial en el proceso de 
licenciamiento. 
 
(ii) Los territorios rurales convergentes con la zona hidrográfica determinada, 
considerando las variables que integran el paisaje desde una perspectiva 
geográfica, integral e interdisciplinar: eventos de la realidad ecológica y eventos 
de la realidad social.  
 
(iii) El abordaje de los impactos reconociendo su acumulación y su relación 
sinérgica.   
 
(iv) Construcción participativa activa y deliberativa de los actores sociales 
relacionados.  
 
Una vez definida el área de influencia y manteniendo un enfoque geográfico, es importante 
analizar los lineamientos para la zonificación que se establecen en los TdR, con el fin de 
proponer un enfoque alternativo que sea coherente conceptual y metodológicamente con 
lo planteado.  
 
 
Zonificar es ordenar el territorio 
 
La zonificación ambiental es considerada por la autoridad ambiental como un proceso de 
análisis espacial derivado de la interpretación de la línea base que, según la legislación 
vigente, permite una visión integral de las condiciones ambientales del área de influencia 
de un Proyecto Hidroeléctrico permitiendo valorar la capacidad de un territorio para asimilar 
los impactos ambientales que se puedan generar con su desarrollo.  
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Según la Resolución 1519 de 2017, la zonificación ambiental “es un proceso de 
sectorización de un área compleja en áreas relativamente homogéneas de acuerdo con 
factores asociados a la sensibilidad ambiental de los componentes de los medios abiótico, 
biótico, socioeconómico”.  
 
Para el proceso de construcción de la zonificación ambiental, es indispensable definir las 
unidades espaciales de análisis. La Resolución 1519 de 2017 establece las siguientes 
unidades, las cuales deben ser zonificadas para toda el área de influencia: área de especial 
importancia ecológica, instrumentos de ordenamiento y planificación (POMCAS, PORH, 
POT), áreas de reglamentación especial, áreas de recuperación ambiental, área de riesgo 
natural, áreas de producción económica, áreas susceptibles a amenazas geológicas, áreas 
susceptibles a la degradación ambiental y áreas de importancia social. Cada medio 
(abiótico, biótico y socioeconómico) deberá contar con sus mapas correspondientes, de 
cuya superposición resulta la zonificación ambiental final del área de influencia.  
 
Según lo establecido por la autoridad ambiental, a nivel metodológico se deben detallar: a) 
los componentes relevantes por cada medio, así como su justificación, b) los criterios 
empleados para la ponderación y la calificación cualitativa y cuantitativa, c) el 
procedimiento para realizar la agrupación y ponderación de las unidades de acuerdo a los 
grados de sensibilidad ambiental19 producto de la superposición de mapas, d) el análisis 
de resultados y, e) las áreas obtenidas por cada categoría de sensibilidad ambiental tanto 
para los mapas de cada medio, como para la zonificación ambiental final.  
 
Así mismo, en los TdR se establece que la zonificación ambiental para cada medio, al igual 
que la zonificación ambiental final deben estar a escala 1:25000 o más detallada y la final 
debe constituir el elemento principal para el ordenamiento y la planificación del proyecto, 
ya que a partir de ella se establece la zonificación de manejo que corresponda. 
 
 
19 Definida por la ANLA en la Resolución 1519 de 2017 como el potencial de afectación 
(transformación o cambio) que pueden sufrir los componentes ambientales como resultado de la 
alteración de los procesos físicos, bióticos y socioeconómicos debido a las actividades de 
intervención antrópica del medio o debido a los procesos de desestabilización natural que 
experimenta el ambiente.  
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Por su parte, la Metodología General para la Presentación de Estudios Ambientales (2010) 
establece para la zonificación en la elaboración de los EIA, que los mapas temáticos 
deberán ser elaborados con la información de la caracterización y la demanda de recursos.  
 
Su evaluación debe agrupar las unidades definidas para las variables (atributos), 
superponer la información de temas utilizando Sistemas de Información Geográfica –SIG, 
superponer los mapas intermedios para la obtención de la zonificación final, definir las 
unidades zonificadas a partir de la consideración de algunas categorías (áreas de especial 
significado ambiental, áreas de recuperación ambiental, áreas de riesgo y amenazas, 
áreas de producción económica y áreas de importancia social). El resultado de la 
evaluación de estas áreas será la zonificación de manejo.  
 
Para ilustrar cómo se construye una zonificación a partir de los lineamientos dados por la 
autoridad ambiental en estos términos de referencia, se relacionan las unidades espaciales 
definidas como atributos para la zonificación del medio socioeconómico en el EIA del 
Proyecto Hidroeléctrico Cañafisto (ISAGEN EIA PH Cañafisto, 2014):  
 
- Tipo de predios – microfundios 
- Zonas de cultivos agroindustriales 
- Zonas de cultivos transitorios 
- Zonas de minería con título 
- Zonas de minería artesanal 
- Zonas de pesca artesanal 
- Zona de producción de follajes 
- Zonas de recolección de guadua arrastrada por el río Cauca 
- Zonas ganaderas 
- Asentamientos consolidados  
- Necesidades Básicas Insatisfechas en los centros poblados  
- Vulnerabilidad social de los centros poblados  
- Bienes de Interés Cultural – BIC  
- Sitios de importancia arqueológica  
- Territorios colectivos  
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Estas unidades son las definidas tradicionalmente en los EIA para un PH a partir de la línea 
base y con respecto al área de influencia establecida. Están asociadas al uso del suelo por 
cobertura o relacionan áreas de exclusión por reglamentación (caso de los títulos 
colectivos de comunidades afrocolombianas, resguardos indígenas o sitios declarados 
como patrimonio) o consideran indicadores como el NBI20 para hacer referencia a las 
condiciones de vida en los centros poblados (no incluyéndose los demás territorios 
rurales). Es a partir de estas unidades que se ha realizado la zonificación del medio 
socioeconómico.  
 
Teniendo en cuenta que la definición de las unidades espaciales para la zonificación está 
relacionada con la caracterización de acuerdo con los establecido en los TdR, es pertinente 
realizar un ejercicio comparativo, para identificar los cambios en la estructura de la línea 
base que se realizaron para el medio socioeconómico de acuerdo con lo establecido en la 
Resolución 1519 de 2017 (ver Figura 2-3), con respecto a lo que estaba considerado en la 
Resolución 1280 de 2006:  
 
Tabla 5-1. Identificación de variables adicionadas al medio socioeconómico por 
componente mediante la Resolución 1519 de 2017 
MEDIO SOCIOECONÓMICO 
COMPONENTE VARIABLES ADICIONALES 
DEMOGRÁFICO 
• Presencia de población en situación de 
desplazamiento y si aplica en proceso de 
retorno (identificar y caracterizar proceso si 
aplica). 
• Dinámica de la población migrante en 
relación con otros proyectos del área de 
influencia. 
ESPACIAL 
• Identificar ZRC, ZIDRES, zonas de 
desarrollo empresarial. 
• Tipos de medios de conectividad. 
• Usos de las vías. 
• Distancia y dinámica de acceso. 
 
 
20 Actualmente en el país se cuenta con indicadores como el Índice de Pobreza Multidimensional -
IPM que pueden ser más completos.  
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MEDIO SOCIOECONÓMICO 
COMPONENTE VARIABLES ADICIONALES 
ECONÓMICO 
• Mayor número de variables para 
caracterizar las relaciones económicas, 
estructura, dimensión, distribución de la 
producción y dinámica económica locales. 
• Incluye a la AUNAP para la validación de 
la información de pescadores y de la 
actividad económica asociada. 
CULTURAL • Usos culturales, recreativos y de 
esparcimiento de algunos lugares. 
Fuente: Elaboración propia con base en la Resolución 1519 de 2017 
 
Aun cuando la autoridad ambiental expidió nuevos términos de referencia para los EIA de 
proyectos hidroeléctricos en el 2017 (11 años después de la Resolución 1280 de 2006), se 
identifica la adición de nuevas variables para cada uno de los medios, pero se mantiene el 
mismo enfoque dicotómico entre naturaleza y cultura, continuando rezagado lo social en 
la toma de decisiones en el marco del licenciamiento ambiental. 
 
No se trata de la inclusión de variables, sino de la comprensión y análisis territorial de lo 
ambiental, que conlleva a repensar los contenidos y los conceptos de los TdR de un EIA, 
en relación con la planificación ambiental en torno a la cuenca hidrográfica y la dinámica 
rural.  
 
De otra parte, hay variables del medio socioeconómico que no son incluidas en la 
cartografía temática, quedando por fuera de los análisis para la definición de las áreas de 
influencia o de la zonificación ambiental, como se evidencia en la base cartográfica 
generada para el EIA del PH Cañafisto (Tabla 5-2).  
 
La cartografía generada es para georreferenciar, pero no se optimizan los análisis 
espaciales, geoestadísticos o de redes sociales que pudieran de allí derivarse, con un 
enfoque más integral y relacional a través de categorías de análisis del territorio; tampoco 
estos mapas temáticos son incluidos en la zonificación del medio socioeconómico: 
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Tabla 5-2. Cartografía temática del medio socioeconómico generada en el EIA del 
PH Cañafisto 










Necesidades básicas insatisfechas, municipios, 
área de influencia indirecta. 
Densidad de población, municipios, área de 
influencia indirecta. 
Necesidades básicas insatisfechas, inasistencia 
escolar, área de influencia indirecta. 
Necesidades básicas insatisfechas, dependencia 
económica, área de influencia indirecta. 
Densidad de población, unidades territoriales, área 
de influencia directa. 







Vías primarias y secundarias del área de estudio- 
conectividad, área de influencia indirecta. 
Ubicación de fuente de abastecimiento de agua 
para las cabeceras, área de influencia indirecta. 
Porcentaje de analfabetismo por municipio, área de 
influencia indirecta. 
Cobertura de servicios públicos por municipio, área 
de influencia indirecta. 
Cobertura de regímenes de salud por municipio, 
área de influencia indirecta. 
Déficit de vivienda cualitativo y cuantitativo por 
municipio, áreas de influencia indirecta. 
Localización de infraestructura social por 
municipio, área de influencia directa. 
Vínculos económicos (agrícolas, pecuarios, 
pesqueros, mineros), sociales (salud, educación) y 
culturales (redes políticas y redes culturales) en las 
unidades territoriales por trayecto, área de 
influencia directa. 




Estructura y tenencia de la propiedad, área de 
influencia directa. 





Sitios de interés cultural (incluyendo los 
patrimoniales declarados), área de influencia 
indirecta. 
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CAPÍTULO TEMÁTICA TÍTULO 
CULTURAL Comunidades étnicas/tenencia de la tierra 
(titulación colectiva), plano territorio colectivo, 
comunidad afrocolombiana del Consejo 
Comunitario de San Nicolás, área de influencia 
directa. 
Presencia de comunidades étnicas legalmente 
reconocidas o en proceso de reconocimiento o por 





Subdirecciones regionales de Corantioquia, área 
de influencia indirecta. 
Actores relevantes en el área de influencia del 
proyecto, incluye región, subregiones, municipios y 
veredas, área de influencia indirecta. 
 
REASENTAMIENTO 
Centros poblados existentes y áreas sugeridas 






Zonas arqueológicas reconocidas a nivel nacional, 
regional y local, área de influencia directa. 
Zonificación de potencial arqueológico, área de 
influencia directa. 
Localización general de sitios identificados (sitios 
arqueológicos de yacimientos con arte rupestre), 
área de influencia directa. 
Distribución de sitios arqueológicos con relación a 
los suelos, área de influencia directa. 
Sitios arqueológicos por períodos (4 mapas, uno 
por cada período), área de influencia directa. 
Fuente: EIA PH Cañafisto información suministrada por la ANLA 
Con relación al uso, análisis y almacenamiento de la información ambiental y geográfica, 
la Guía para el Diligenciamiento y Presentación del Modelo de Datos Geográficos (2016) 
sugiere para la zonificación ambiental, la integración de los medios abiótico, biótico y 
socioeconómico, cuyo análisis debe incorporar el uso de herramientas SIG, así como las 
restricciones de cada componente.  
 
Estas unidades deben ser agrupadas en áreas de manejo (áreas de intervención, áreas 
de intervención con restricciones y áreas de exclusión), indicando el área (ha) y su 
porcentaje con relación al área toral del proyecto. 
  
En los lineamientos establecidos por el MADS para la zonificación, se relacionan cuáles 
deben ser las áreas que deben considerarse y cómo están delimitadas de acuerdo con los 
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respectivos instrumentos de planificación y la normatividad vigente (áreas protegidas, 
áreas resguardadas, áreas de producción económica, etc.). De esta manera, continúa 
habiendo un criterio fisiográfico y asociado únicamente al uso del suelo, para “separar en 
porciones” el territorio, sin construir criterios integrales para la zonificación ambiental como 
proceso de ordenamiento territorial.   
 
En los términos de referencia para la zonificación, se evidencia un enfoque tradicional que, 
como lo afirman Zubelzu & Allende (2014) se ha centrado en la definición de dos clases 
de indicadores vinculados con la calidad y la fragilidad del recurso, basados en atributos 
físicos que se consideran objetivos.  
 
De otra parte, los autores señalan que la fragilidad ha sido definida tradicionalmente con 
base en la calidad intrínseca o en sus atributos constituyentes, pero sin incorporar las 
preferencias de la población sobre lo percibido. Así, la calidad y la fragilidad están referidas 
a los atributos físicos del paisaje, obviando las relaciones culturales.  
 
En ese sentido, se hace necesario pensar en un criterio que permita una medición más 
integral de lo social. En esta investigación, se propone valorar la vulnerabilidad como 
principio de precaución que Vargas (2001 citado por CEPAL-CELADE, 2001) define como 
la propensión interna de un ecosistema o de algunos de sus componentes de sufrir daño 
ante la presencia de una determinada fuerza o energía potencialmente destructiva21. 
  
Propender por el desarrollo sustentable de un país que es cerca del 60% rural, pone de 
manifiesto la importancia de lo ambiental para repensar el territorio. El concepto integral 
de paisaje en palabras de Urquijo (2014) permite visualizar espacialmente y en perspectiva 
histórica aspectos tanto socioculturales como biofísicos, resaltando sus características (i) 
como noción mixta, (ii) como herramienta científica y (iii) como concepto de actualidad en 
el ámbito de las investigaciones científicas.   
 
 
21Ecosistema en sentido amplio que incluye a los seres humanos, a los demás seres vivos y al 
medio físico.  
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Para ser operativo el concepto de paisaje, se toma la propuesta metodológica de los 
eventos relacionales para el análisis del paisaje (MERAP), que desde un enfoque sistémico 
identifica las relaciones entre las realidades ecológicas y las realidades sociales, a partir 
de las cuales se definen variables territoriales susceptibles de ser analizadas de manera 
más integral a través de la construcción de categorías.  
 
Una categoría de análisis puede definirse como “una abstracción de las características y 
atributos de los fenómenos, que contribuye a organizar la visión de la realidad. Responden 
a la necesidad de crear unos parámetros conceptuales que faciliten el proceso de recoger, 
analizar e interpretar la información. Alimentan de manera directa lo que constituiría los 
principales ejes teóricos del marco teórico, orientan y estructuran tanto el diseño de 
instrumentos como el análisis e interpretación de la información” (Rico de Alonso et al., 
2002).  
 
Estas como lo expone Dussel (2006), hacen parte del momento analítico y del 
entendimiento representativo, en este caso, en torno al proceso de licenciamiento 
ambiental de un PH. Para el autor, cada categoría exige racionalmente otra y son los 
instrumentos metodológicos para efectuar la explicación y la interpretación de los 
fenómenos.  
 
Así, afirma que el "marco categorial", tiene planos de profundidad, que cumplen la función 
de "ordenar" en diversos ámbitos el material empírico, con lo que se asciende "de lo 
abstracto a la concreto": lo más abstracto es más general, universal, simple y lo más 
concreto es más particular y complejo. 
 
Para Kuhn y para Kant, la realidad externa es una incógnita y lo que la ciencia conoce no 
es la realidad en sí misma, sino la realidad vista a través de los lentes o las categorías 
previas; las categorías de análisis representan en investigación un elemento tanto teórico 
como operativo (Moreno, 2009). Estas pueden ser deductivas si surgen del problema y de 
la teoría y se plantean antes de organizar y analizar la información o inductivas si, por el 
contrario, surgen de la información recolectada (Rico de Alonso et al., 2002).   
 
Teniendo en cuenta la relevancia del marco categorial en la investigación social, en este 
estudio se proponen doce (12) categorías de análisis que surgen de considerar los 
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referentes del marco teórico (capítulo 1) y los elementos contextuales (capítulo 3), en 
función de la identificación de impactos sinérgicos y acumulativos de un PH con embalse 
y capacidad de generación superior a 20 MW y en la pretensión de lograr 
metodológicamente un análisis más integral y relacional entre lo biofísico y lo social22: 
  
Figura 5-2. Identificación de categorías de análisis como criterios para la 



















Fuente: Elaboración propia, 2018 
 
 
22 La identificación de estas categorías de análisis se soporta en la revisión del EIA para el PH 
Cañafisto, así como en la experiencia de la autora en torno al desarrollo de EIA, desde el trabajo 
interdisciplinar y la práctica en el análisis del medio socioeconómico. Las categorías sugeridas son 
una aproximación práctica al enfoque metodológico propuesto, pero no significa que, en un ejercicio 
interdisciplinar, participativo y en torno a la elaboración de un EIA para un PH particular, no puedan 

















Distribución de la propiedad y 
estructura de la tenencia de tierra rural 






Gestión para la implementación 
del Acuerdo de Paz 
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A partir de la definición que se otorgue a cada categoría de análisis, se orienta la 
operacionalización para la zonificación ambiental en un EIA, teniendo en cuenta que, a 
partir de ello, se definirán las variables o subcategorías analíticas. A continuación, se 
relacionan las categorías de análisis sugeridas en esta investigación23: 
 
Tabla 5-3. Identificación y definición de categorías de análisis para la zonificación 
en el EIA de un PH 




Cambio de clima atribuido directa o 
indirectamente a la actividad humana que 
altera la composición de la atmósfera 
mundial y que se suma a la variabilidad 
natural del clima observada durante 
períodos de tiempo comparables 
(Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático - 
CMNUCC). 
Oferta del recurso hídrico 
Cantidad y calidad del recurso hídrico de 
acuerdo con las características biofísicas 
del territorio y los usos asociados. Como se 
plantea en el Estudio Nacional de Agua 
(IDEAM, 2014), se refiere a reconocer el 
estado y la dinámica del agua en 
Colombia, en relación con la gestión sobre 
el recurso hídrico por sus vulnerabilidades, 
presiones por uso y afectaciones a la 
calidad. Se considera en perspectiva de la 
Evaluación de la Huella Hídrica que se 
realizó para las 316 subcuencas 
hidrográficas del país y que permite 
conocer la cantidad de agua que se utiliza 
para soportar la producción de bienes y 
servicios a nivel nacional. 
Diversidad biológica 
Variabilidad de organismos vivos de 
cualquier fuente, incluidos los ecosistemas 
terrestres y marinos y otros ecosistemas 
acuáticos y los complejos ecológicos de los 
que forman parte; comprende la diversidad 
dentro de cada especie, entre las especies 
 
 
23 La identificación de estas categorías de análisis no excluye otras que puedan surgir de acuerdo 
con las particularidades de cada territorio y con los procesos de participación ambiental que se 
construyan a propósito de un proyecto hidroeléctrico a licenciar desde una perspectiva geográfica 
como la planteada.  
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CATEGORÍA DE ANÁLISIS PARA 
ZONIFICAR  
DEFINICIÓN 
y de los ecosistemas (Convenio sobre la 
Diversidad Biológica – CDB de las 
Naciones Unidas). 
Servicios ecosistémicos 
Son los beneficios económicos o culturales 
que los seres humanos obtienen de los 
ecosistemas, según lo definido en la 
Evaluación de los Ecosistemas del Milenio 
de las Naciones Unidas (2005). De 
acuerdo con el Instituto de Investigación de 
Recursos Biológicos Alexander von 
Humboldt, la biodiversidad soporta una 
gran variedad de servicios que pueden ser: 
de apoyo, de aprovisionamiento, de 
regulación y culturales. Todos estos 
beneficios que recibe la sociedad son 
posibles gracias a la biodiversidad y sus 
ecosistemas, y de ellos depende el 
bienestar de las generaciones presentes y 
futuras en el planeta. 
Riesgo geotécnico 
Probabilidad de afectación que se genere 
en un territorio por el desarrollo de obras 
civiles, de acuerdo con las características 
geológicas y la mecánica del suelo y de las 
rocas.  
Riesgo hidrogeológico 
Probabilidad de afectación producida por la 
acción del agua y su interacción con 
estructuras e infraestructuras, 
principalmente asociadas con 
los suelos y rocas. 
Calidad de vida 
Término multidimensional de las políticas 
sociales que significa tener buenas 
condiciones de vida ‘objetivas’ y un alto 
grado de bienestar ‘subjetivo’, y también 
incluye la satisfacción colectiva de 
necesidades a través de políticas sociales 
en adición a la satisfacción individual de 
necesidades (CELADE- CEPAL, 2002).  
Distribución de la propiedad y estructura 
de la tenencia de tierra rural 
Identificación de la concentración y 
fragmentación de la propiedad rural a 
través de mediciones de la desigualdad 
(Gini, Dalton, Atkinson, Theil, Heilfinder). 
Se tienen en cuenta otras variables 
asociadas a la caracterización predial 
(tamaño, avalúo, UAF, usos, etc.) y el tipo 
de tenencia (derechos de propiedad: 
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CATEGORÍA DE ANÁLISIS PARA 
ZONIFICAR  
DEFINICIÓN 
propietario, ocupante o poseedor, 
arrendatario). 
Diversificación de la actividad productiva 
Hace referencia a identificar las dinámicas 
económicas (estructura, dimensión, 
distribución) de los sectores primario, 
secundario y terciario y su influencia en la 
productividad del territorio en relación con 
los servicios ecosistémicos, para no 
generar dependencia de una única fuente 
e identificar oportunidades sobre todo 
asociadas a un desarrollo sostenible. Tiene 
en cuenta tanto las dinámicas del momento 
presente como las proyecciones de 
iniciativas productivas en los diferentes 
sectores y en las diferentes escalas 
(tendencias del desarrollo).  
Gestión pública municipal 
Acciones y recursos que dispone el ente 
territorial municipal como Estado para 
garantizar sus deberes administrativos y 
en el marco del ordenamiento territorial, 
conforme con su capacidad técnica, 
presupuestal y política.  
Patrimonio cultural 
Herencia cultural de un grupo social o 
comunidad que puede ser material o 
inmaterial (sitios, objetos, expresiones, 
formas de vida), que puede estar 
declarado y reconocido oficialmente o no y 
que en el presente materializa 
simbólicamente las cosmovisiones, 
ideologías, imaginarios o representaciones 
que han cohesionado a ese sujeto 
colectivo y que a partir de su reproducción 
y resignificación se ha construido su 
identidad, siendo como afirma la UNESCO 
“un vehículo importante para la transmisión 
de experiencias, aptitudes y conocimientos 
entre las generaciones”.  
Gestión para la implementación del 
Acuerdo de Paz 
Acciones y recursos del Estado para 
desarrollar el Acuerdo de Paz. 
Fuente: Elaboración propia, 2018 
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Para operacionalizar desde un enfoque geográfico estas categorías de análisis, se deben 
identificar variables espacializables a partir de las cuales se pueda interpretar la dinámica 
territorial y zonificar. En este estudio se sugieren las siguientes24:  
  
 





VARIABLES ESPACIALIZABLES RELACIONALES 
Cambio climático 
• Temperatura  
• Zonificación meteorológica (presión atmosférica, 
humedad relativa, radicación solar, nubosidad, 
entre otros) 
• Variación en la precipitación 
• Acciones antrópicas (calidad aire, deforestación, 
disposición residuos sólidos) 
Oferta del recurso 
hídrico 
• Sistema hídrico superficial y subterráneo 
• Áreas de protección de los sistemas hídricos  
• Calidad de agua 
• Usos del agua 
• Redes de abastecimiento 
Diversidad biológica 
• Áreas protegidas 
• Ecosistemas estratégicos 
• Ecosistemas terrestres (naturales y transformados)  
• Ecosistemas acuáticos (naturales y transformados) 
• Zonificación de especies de fauna  
• Zonificación levantamiento forestal  
• Zonificación hidrobiota 
• Fragmentación  
• Caudal ecológico 
 
 
24 Estas variables son sugeridas y se identifican de manera deductiva a partir de la revisión del EIA 
del PH Cañafisto, así como de la experiencia de la autora en el desarrollo de un EIA con 
profesionales de otras áreas. Sin embargo, se reconoce que a partir de un trabajo interdisciplinar y 
aplicado a la elaboración de un EIA en un territorio específico y al respectivo proceso participativo, 
pueden complementarse las variables propuestas. La pretensión es poder avanzar en el desarrollo 
metodológico planteado para ver su “desenvolvimiento”, reconociendo que aquí no se agota. En 
atención a la formación académica de la autora y al problema planteado en esta investigación en 
torno al redimensionamiento de lo social en un EIA para la toma de decisiones dentro del proceso 
de licenciamiento ambiental, se hace un mayor esfuerzo en identificar las variables sociales.   





VARIABLES ESPACIALIZABLES RELACIONALES 
Servicios 
ecosistémicos 
• Servicios de aprovisionamiento 
• Servicios de regulación 




• Suelos  
• Zonificación geotécnica  
• Sismicidad  






Calidad de vida 
• Índice de Pobreza Multidimensional - IPM  
• Demográfico: densidad y grupos poblacionales 
• Calidad y cobertura de servicios públicos y 
sociales 
• Fuentes de generación de ruido  
• Concentraciones de emisiones de olores ofensivos  
• Infraestructura vial  
Distribución de la 
propiedad y 
estructura de la 
tenencia de tierra 
rural 
• Concentración de la propiedad rural 
• Distribución predial de la tenencia rural  
• Distribución Unidad Agrícola Familiar - UAF   
Diversificación de la 
actividad productiva 
• Clasificación agrológica de los suelos 
• Uso actual y potencial del suelo 
• Infraestructura relacionada con las actividades 
económicas existentes  
• Encadenamientos productivos por sectores 
(relaciones económicas, estructura, dimensión, 
distribución de la producción, apropiación y 
manejo de los recursos naturales) 
• Caracterización de la actividad pesquera (censo 
de pescadores, tipo pesca, caladeros y zonas de 
pesca) 
• Caracterización de la minería artesanal (censo de 
mineros, áreas minería) 
• Polos de desarrollo o enclaves (actuales y 
proyectados) que interactúan en el área de 
influencia 




• Categorización municipal 
• Zonificación POT 
• Mapa de redes de presencia institucional 
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VARIABLES ESPACIALIZABLES RELACIONALES 
• Mapa de redes de organizaciones comunitarias  
Patrimonio cultural 
• Cartografía social con comunidades étnicas y no 
étnicas (representaciones del territorio) 
• Sitios de interés arqueológico 
• Bienes de Interés Cultural - BIC 
• Jurisdicción territorial especial (resguardo 
indígena, tierras de comunidades negras) 
Gestión para la 
implementación del 
Acuerdo de Paz 
• Zonificación Programas de Desarrollo con Enfoque 
Territorial  
• Predios en proceso de restitución  
• Procesos de retorno  
• Población víctima del conflicto armado  
• Espacios Territoriales de Reincorporación 
(transitorios) 
• Acciones verdad, justicia, reparación y no 
repetición 
Fuente: Elaboración propia, 2018 
 
La identificación de variables espacializables, no puede obedecer únicamente a criterios 
técnicos. Reconociendo que el manejo de la información debe ser adecuado en la toma de 
decisiones de una entidad pública, máxime dentro del proceso de licenciamiento ambiental 
de un proyecto de relevancia para el Estado dentro del modelo económico del país y que 
tiene incidencia en la planificación ambiental y territorial, es pertinente soportar los criterios 
identificados para la zonificación, en un ejercicio de análisis complementario entre las 
fuentes de información oficiales y el levantamiento de información de fuente primaria en el 
marco del desarrollo del Estudio de Impacto Ambiental con enfoque territorial y 
participativo.  
 
Este es otro de los mayores retos en el proceso de licenciamiento ambiental, teniendo en 
cuenta que se identifica en algunas instituciones la desactualización de la información 
oficial, en otros casos la información de los SIG entre instituciones públicas no coincide 
principalmente por la escala y no siempre se cuenta con la participación activa de las 
instituciones competentes en la elaboración del EIA, principalmente de los garantes y de 
las Corporaciones Autónomas Regionales, quienes son importantes en el reconocimiento 
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de las dinámicas territoriales de la respectiva cuenca hidrográfica, aun cuando no tengan 
la competencia de otorgar la licencia ambiental de este tipo de proyectos por su escala.  
 
En el EIA del PH Cañafisto, por ejemplo, no coinciden en escala los límites municipales 
identificados en los EOT o POT con los que maneja CORANTIOQUIA ni con los del IGAC. 
Comparando con la cartografía de CORANTIOQUIA, sus límites son concordantes con la 
base cartográfica a escala 1:25.000 del IGAC, en donde se observa un mejor nivel de 
detalle dado por la sinuosidad que éste presenta. En cambio, los límites municipales del 
IGAC presentan más concordancia con la base cartográfica a escala 1:100.000 (ISAGEN 
EIA PH Cañafisto, 2014). 
  
En el caso de los límites veredales que son definidos en la mayoría de las ocasiones por 
los accidentes geográficos y asociados a la delimitación de las ordenanzas del municipio, 
al realizar la comparación a nivel veredal con los límites municipales del IGAC y 
CORANTIOQUIA se evidencia que las mayores diferencias se presentan con el límite 
municipal del IGAC, a diferencia del límite municipal de CORANTIOQUIA (ISAGEN EIA 
PH Cañafisto, 2014). 
 
Figura 5-3. Comparación de los límites municipales CORANTIOQUIA – IGAC 
 
Fuente: ISAGEN EIA PH Cañafisto, 2014 
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Los lineamientos indican que para el medio socioeconómico debe orientarse la definición 
de las Unidades Territoriales (UT) a partir de las unidades político – administrativas 
municipales, lo que es pertinente para los procesos de gestión y administración territorial. 
Sin embargo, se deben definir las UT de acuerdo con las dinámicas territoriales 
particulares, ya que en muy frecuente que estas se definan por las relaciones sociales y 
culturales, desbordando los parámetros político-administrativos. Se identifican otras 
territorialidades, que deben espacializarse y reconocerse cartográficamente, para hacerlas 
visibles y con ello partícipes en la zonificación.   
 
Así por ejemplo, en el PH Cañafisto a través de los espacios de participación, 
particularmente en los talleres de cartografía social con las comunidades del área de 
influencia, se identifica que hay unidades territoriales (UT) consolidadas en las dinámicas 
cotidianas de los pobladores -incluso les definen un nombre, lo que representa apropiación 
y arraigo-, que se tejen en las relaciones familiares, económicas o de servicios y no 
obedecen exclusivamente a los límites político – administrativos veredales. Sin embargo, 
estas UT no fueron consideradas como criterios territoriales particulares en la zonificación.  
 
Figura 5-4. Cartografía social con comunidad de veredas Anzá – Higuiná 
(Antioquia). Área de sitio de presa PH Cañafisto 
 
Fuente: ISAGEN EIA PH Cañafisto, 2014 
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Figura 5-5. Cartografía social con comunidad de San Nicolás – Titulación Colectiva 
de Comunidades Afrocolombianas (Antioquia). Área Aguas Abajo PH Cañafisto 
 
Fuente: ISAGEN EIA PH Cañafisto, 2014 
 
Se evidencia la necesidad de un diálogo complementario entre la cartografía institucional 
asociada a las tecnologías de percepción remota y a los SIG y la cartografía social o los 
SIG participativos (SIGP) asociados al conocimiento del territorio vivido. De acuerdo con 
Barrera (2009), debe considerarse un puente que permita la complementariedad de los 
saberes implícitos en estas diversas formas de representación espacial de los lugares, 
establecer nuevos procesos de planeación y una nueva forma de usar y hacer mapas como 
un proceso de comunicación que se da a través de la visualización que puede apoyarse 
en técnicas de cartografía digital.  
 
El reto es llegar a implementar herramientas tecnológicas que faciliten la representación 
de los SIGP. En el corto plazo y como inicio de la consideración de la cartografía social en 
la toma de decisiones del licenciamiento ambiental, se sugiere trabajar en la misma escala 
de la GDB del EIA con mapas base que puedan modificarse o ajustarse de acuerdo con el 
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ejercicio de representación social del territorio y luego digitalizarse para superponerlo con 
los mapas oficiales que están más asociados al territorio concebido25. 
 
Reconociendo los retos del manejo de la información geográfica como se ha planteado, lo 
que sigue en la propuesta metodológica para la zonificación es realizar en un primer 
momento la valoración de la vulnerabilidad de cada una de las variables espacializables y 
posteriormente, valorar las categorías de análisis que se definan con la participación de 
los diversos actores sociales identificados en torno a la construcción del EIA y desde el 
enfoque del análisis social multicriterio.    
 
La baja vulnerabilidad permite identificar las áreas con mayor capacidad para asimilar, 
adaptarse o recuperarse del impacto, evidenciando un principio de oportunidad. Es 
importante que la valoración de la vulnerabilidad tenga en cuenta una perspectiva sinérgica 
y acumulativa en un escenario temporal actual y prospectivo, con el fin de zonificar en 
perspectiva de sustentabilidad. 
 
Manteniendo la lógica propuesta de conciliar la visión dicotómica entre lo biofísico y lo 
social, se consideran los elementos del método de la Evaluación Multicriterio Social o 
Análisis Social Multicriterio26, como una evaluación ambiental integral que reconoce la 
necesidad de involucrar en la toma de decisiones la participación de los actores sociales 




25 Al respecto se considera pertinente e interesante, indagar sobre el Sistema de Información 
Geográfica de la Comisión Nacional de Territorios Indígenas (CNTI), como una herramienta 
construida con y para los pueblos indígenas de Colombia, que contribuye al conocimiento espacial 
sobre sus territorios, a la consolidación de la gestión pública y al seguimiento del cumplimiento de 
los derechos territoriales. Este fue el resultado de un trabajo conjunto entre el IGAC – ICDE y CNTI 
con la participación de representantes de los pueblos indígenas. Este SIG tuvo su lanzamiento el 2 
de agosto de 2018.  
26 Como precisión semántica, en esta investigación se hace referencia al Análisis Social Multicriterio 
para poner el acento en el análisis del que se derivaría la evaluación multicriterio dentro del proceso 
de licenciamiento ambiental de PH.   
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De acuerdo con Munda (2004), un criterio es la base para la evaluación.  Es una función 
que asocia cada acción con un número27 que indica su conveniencia según las 
consecuencias relacionadas al mismo punto de vista. En términos formales este autor 
plantea que un criterio g es una función definida en el conjunto A de acciones potenciales 
de modo que la comparación de los dos números g (a) y g (b) nos permite describir y/o 
discutir el resultado de la comparación de a y b relativa al punto de vista subyacente en la 
definición de g.  
 
Los métodos multicriteriales no asumen la medición de las diferentes dimensiones 
puesto que no proveen un único criterio de elección –se combinan aspectos técnicos que 
se presumen objetivos con aspectos subjetivos-, en este sentido, no existe la necesidad 
de reducir todos los valores en una sola escala, facilitando el proceso decisor (Munda, 
2004), frente a iniciativas que inciden en la planificación ambiental y territorial.  
 
En la toma de decisiones frente al licenciamiento ambiental, es importante distinguir como 
menciona Munda (2004), entre la racionalidad de una decisión considerada de forma 
independiente de la manera como se lleva a cabo y la racionalidad de una decisión 
relacionada con la manera como se lleva a cabo. Esto es fundamental si se tiene en cuenta 
que, desde una perspectiva geográfica, la zonificación dentro de un EIA no puede seguir 
teniendo un enfoque fragmentado del territorio y soportado únicamente en criterios 
ecológicos y geofísicos de unidades de paisaje, es decir, ya no se trata de una ponderación 
técnica que se presume objetiva, sino que debe incluir criterios de valor e incertidumbre28. 
 
En sistemas complejos, la toma de decisiones se enriquece cuando convergen 
multiplicidad de actores y perspectivas a distintas escalas territoriales. En palabras de Fürst 
(2008) importa más la calidad del proceso deliberativo que el resultado instrumental, lo que 
cuenta en primera instancia, es un aprendizaje social. Así mismo, como propone Munda 
 
 
27 Según la definición de Munda (2004), el "número" en este contexto significa cualquier tipo de 
escala de criterios, cuantitativa, cualitativa, estocástica o difusa. 
28 Esto incluso aportaría a la precisión de la valoración económica de impactos, como otra de las 
fases en la construcción de un EIA para un PH, pues demanda otro tipo de criterios que no son 
monetarios y que en consecuencia no tienen expresión en pesos, pues no se trata de mercantilizar 
la naturaleza.  
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(2004), para evitar un modelo multicriterio de índole tecnocrático, es importante considerar 
técnicas de investigación social en la definición, tales como: IAP, observación participante, 
entrevistas con grupos focales, encuestas, mesas de trabajo, para valorar como input la 
participación social en la toma de decisiones, como relación vinculante con el territorio.  
 
En palabras de Fürst (2008), el análisis social multicriterio, replanteó las siguientes 
consideraciones para tomar una decisión colectiva sobre una acción de gestión 
socioambiental, contribuyendo a un enfoque de sostenibilidad:  
 
(i) La presencia de puntos de vista no sujetos a un único criterio de evaluación (la 
llamada situación de decisión multicriterial). 
 
(ii) La existencia de valores irreducibles a una única medición monetaria (la 
llamada inconmensurabilidad técnica).  
 
(iii) La emergencia de intereses conflictivos no reconciliables, basados en un sólo 
parámetro de legitimación (la llamada inconmensurabilidad social).  
 
(iv) La referencia a alternativas de acción (escenarios) difícil o parcialmente 
comparables con respecto a un único parámetro de desempeño (la llamada 
comparabilidad débil). 
 
Se resalta la importancia de la evaluación participativa como precondición para alcanzar 
la calidad en la decisión, en términos de transparencia, eficacia y gobernabilidad (Fürst, 
2008), donde la construcción social de criterios y alternativas de carácter mixto (tanto 
cuantitativos como cualitativos), se valoran en una matriz con ayuda del método de 
agregación que sea seleccionado.  
 
Manteniendo el enfoque geográfico propuesto desde el análisis del paisaje, como “el 
resultado de la interpretación, idealización o proyección que uno o varios individuos 
realizan a partir de un recorte visual del medio” (Urquijo, 2014), se reconocen los retos 
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metodológicos para establecer la zonificación ambiental en un EIA. Dado lo anterior, la 
propuesta para definirla considera: 
 
Figura 5-6. Proceso desde el análisis social multicriterio para la zonificación en un 
EIA de un PH  
 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018 con base en el análisis social multicriterio 
 
Una vez realizado el mapa de actores, los criterios propuestos deben ser revisados y 
ajustados colectivamente, determinando qué se está entendiendo por cada una de estas 
categorías y si es necesario incluir más o eliminar alguna o integrar algunas de ellas en 
otra, de acuerdo con los saberes de los participantes, sugiriendo que ello se realice a través 
de mesas de trabajo y grupos focales.  
 
Con base en ello, se construye la matriz de valoración cualitativa que otorga un valor a 
cada variable espacializable por categoría de análisis, desde la vulnerabilidad en dos ejes 
temporales, según las intencionalidades, los intereses, las perspectivas, las expectativas, 
los saberes y los vínculos de los actores sociales participantes. De manera transversal se 
interpretan los resultados, identificando convergencias y conflictos entre las valoraciones, 
con el fin de construir alternativas de zonificación que posteriormente serían valoradas bajo 
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Según Munda (1996) el análisis social multicriterio es un método que “realiza la 
comparación de alternativas sobre la base de un conjunto de criterios, permitiendo el uso 
de información afectada por diversos tipos y grados de incertidumbre. Los valores 
asignados a los criterios de cada alternativa pueden expresarse de forma convencional, 
estocástica, con números difusos o expresiones lingüísticas. NAIADE -Novel Approach to 
Imprecise Assessment and Decision Environments – Enfoque Novedoso de Evaluación y 
Decisión en Ambientes Difusos-, es un método discreto que no utiliza la ponderación de 
los criterios tradicionales y es capaz de tratar información mixta para llegar a consensos. 
Usando una técnica de comparación por pares, NAIADE genera un rango de alternativas”.  
 
Así mismo, el autor afirma que este método permite dos tipos de evaluaciones: una que 
utiliza matriz de impactos (alternativas vs criterios) y otra que analiza los conflictos entre 
grupos de interés a través de la matriz de equidad (evaluación lingüística de las alternativas 
de cada grupo). A su vez, Fürst (2008) afirma que se puede llegar a una salida de 
evaluación social en forma de afinidades de interés (o coaliciones de actores) que pueden 
ser graficadas a través de un dendrograma. 
 
Este método tiene la capacidad de comparar alternativas con base en un sistema de 
criterios de distinto origen y expresión, afectados por la incertidumbre, manteniendo una 
visión socio-ecológica al respetar las múltiples percepciones y calificaciones de los 
distintos actores (Marozzi, 2004). Pueden entonces integrarse al análisis social 
multicriterio, las miradas o concepciones que definen el moldeado del paisaje (Gómez, 
2006 citado por Urquijo, 2014): (a) estética, (b) vivencial o utilitaria, (c) identitaria y (d) 
científica o técnica. 
 
Si se reconoce que el paisaje es una geomorfología cultural, como lo afirma Urquijo (2014), 
los modelados que se imprimen sobre el medio pueden ser consecuencia de las 
concepciones, necesidades o ambiciones de los seres humanos. De esta manera, la 
inclusión del método multicriterio complementa el ejercicio de valoración para una 
zonificación ambiental participativa, que ordene el territorio de influencia de un proyecto 
hidroeléctrico de manera más asertiva, considerando la valoración cualitativa de las 
categorías de análisis teniendo como criterio la vulnerabilidad (muy alta, alta, media y baja). 
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Teniendo en cuenta la capacidad integradora de la perspectiva territorial, la componente 
espacial que conlleva el concepto de territorio constituye el nexo, el elemento común que 
permite unificar el análisis de las distintas dimensiones de lo ambiental, siendo esta la base 
funcional de las tecnologías de la geoinformación y más concretamente de los Sistemas 
de Información Geográfica -SIG (Rubio Tenor, M. & Santiago Ramos, J., 2007). 
 
Técnicamente para la zonificación ambiental en un EIA para un PH se propone considerar 
relacionalmente el Análisis Social Multicriterio y el Análisis Espacial Multicriterio. Con el 
primero, es importante reiterar el énfasis en la relación entre la racionalidad de una decisión 
y la manera como se lleva a cabo y no en la racionalidad de manera independiente, es 
decir, poner de relevancia la calidad del proceso sobre el resultado, valorando como input 
la participación social.  
 
El análisis multicriterio basado en SIG o análisis espacial multicriterio es un proceso que 
integra y transforma datos geográficos y juicios de valor para obtener la evaluación total 
de las alternativas de decisión. La base central del análisis espacial multicriterio es el 
concepto de reglas de decisión o algoritmos de evaluación (Boroushaki y Malczewski, 
2008). 
 
De acuerdo con Franco (2011), una regla de decisión es el procedimiento que dicta el 
orden de alternativas o cual alternativa es preferida sobre otra en el problema de decisión. 
En el contexto de SIG-AMC, una regla de decisión es un procedimiento que permite a los 
tomadores de la decisión ordenar y seleccionar una o varias alternativas de un juego de 
alternativas disponibles. Las reglas de decisión se diseñan en dos etapas, la primera en 
este caso, para manejar los valores de las variables espacializables por categoría de 
acuerdo a las preferencias de los actores sociales relacionados con la toma de decisión, y 
segunda, la unión de estas preferencias en una única grupal que permita tomar la decisión 
final. 
 
Una vez se han identificado las variables y las categorías de análisis, es necesario definir 
su medición. Conforme afirma Franco (2011), esta actividad permite expresar en términos 
cuantitativos el nivel de importancia de las distintas variables frente a un determinado 
objetivo. Así, se obtiene un valor numérico que indica qué tanto pueden expresar, en este 
caso la variable y la categoría, el impacto ambiental para zonificar. 
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Entre los métodos de ponderación más usados están el método de clasificación y el 
método de posición, como lo señalan Mendoza y Macoun (1999), Gómez y Barredo (2005), 
Pacheco y Contreras (2008), entre otros29. En el planteamiento de cada una de las fases 
propuestas para la zonificación ambiental de un EIA para un PH, se tomarán como 
referentes el método de clasificación (puede ser regular u ordinal tomándose el primero en 
esta investigación) y el método de posición30: 
 
▪ Método de clasificación regular 
 
La clasificación implica la asignación de cada criterio e indicador en una fila que refleja la 
percepción del grado de importancia en relación con la decisión. Entonces pueden ordenar 
a los elementos de decisión en fila (primero, el segundo etc.). La clasificación regular 
asigna a cada elemento relevante al proceso de decisión un rango en una fila dependiendo 
de la importancia que sea observada por la persona que clasifica. Las filas son asignadas 
en un orden de escala entre 1 y 4: 
 
 
1 2 3 4 
Baja vulnerabilidad Media 
vulnerabilidad 




Según Franco (2011), como ventajas de este método se tiene que permite hacer uniones 
de apreciación entre los diferentes elementos y la persona encargada de tomar decisiones 
puede especificar los grados de importancia. Y tiene como desventaja principal, que no se 





29 Estos autores son referidos por Franco (2011).  
30 Se definen de acuerdo con lo planteado por Franco (2011).  
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▪ Método de posición 
 
La posición es similar a la clasificación, pero los elementos de decisión son valores 
asignados entre 0 y 100 (ver Tabla 5-5). Los valores para todos los elementos siendo 
sumados deben dar 100. Una ventaja de este método consiste en proporcionar una medida 
ordinal como una cardinal de importancia para cada indicador. La medida ordinal se refiere 
al orden de relevancia de la lista de elementos seleccionados y el valor cardinal define la 
diferencia en magnitud entre la jerarquía de dos elementos.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se proponen tres (3) fases para la zonificación:  
 
Fase 1. Mapas temáticos por vulnerabilidad para cada una de las variables espacializables 
relacionales identificadas por categoría de acuerdo con la definición dada (ver Tabla 5-4). 
Para generarlos se debe establecer un valor para cada variable sobre el criterio de 
vulnerabilidad definido en una escala de 1 a 4 siendo uno (1) baja, dos (2) media, tres (3) 
alta y cuatro (4) muy alta, en función de la categoría de análisis en el marco del desarrollo 
de un PH.   
 
Fase 2. Mapas intermedios superponiendo los mapas temáticos por vulnerabilidad 
identificados analíticamente para cada categoría y de acuerdo con el peso ponderado 
asignado, bajo la lógica de dar mayor valor a las variables independientes sobre las 
dependientes en cada categoría de análisis:  
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31 La propuesta de ponderación se soporta en la lógica de análisis multicausal. De tal manera, 
mínimo para cada categoría de análisis deben considerarse dos variables de interpretación, por lo 
que el peso máximo por variable sería de 50 y el mínimo de 5, puesto que todas las variables 
tendrían alguna significación en el análisis, sólo que unas son independientes (las de mayor peso) 
y otras dependientes (las de menor peso). Las ponderaciones son sugeridas, toda vez que se 
reconoce que deben ser concertadas en un trabajo interdisciplinar y de participación social, además 
de tener una base inductiva referida al territorio particular. Se basan en sugerencias de expertos 
consultados y en lo social, a juicio de la autora con base en su experiencia en la participación de un 
EIA. Para todo el ejercicio de ponderación, debe considerarse la normalización de los datos.  
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Fase 3. Mapa final de zonificación generado por la superposición de los mapas 
intermedios, con el mismo peso ponderado32.  
 
De esta manera se propone cualificar desde una perspectiva geográfica los TdR para la 
elaboración del EIA como base de la toma de decisiones para el licenciamiento ambiental 
de un PH en el país, particularmente en lo relacionado con la definición del área de 
influencia y la zonificación ambiental, como estructurantes de las demás fases del Estudio 
y determinantes en la planificación ambiental y territorial, a partir de conciliar la visión 
dicotómica tradicional entre lo biofísico y lo social en la comprensión de lo ambiental por 
parte de la autoridad ambiental.   
 
Se reitera con ello que los procesos participativos son esenciales en los enfoques 
innovadores para la gobernanza ambiental. De acuerdo con el Libro Blanco para la 
Gobernanza elaborado por la Comisión Europea (2001), la gobernanza y la participación 
pública en la toma de decisiones son intrínsecas. Lo anterior evidencia que fortalecer la 
gobernanza es propender por el desarrollo sustentable del país con un base de legitimidad.  
 
 “La geografía somos nosotros. Donde no hay gente, no hay geografía” (E. Guhl). 
 
 
32 Manteniendo la lógica sugerida de superar la visión dicotómica entre lo biofísico y lo social, 
además considerando que ya se realizó una ponderación de las variables espacializables al interior 





6. Conclusiones y recomendaciones  
6.1 Conclusiones  
 
En este apartado se presentan los principales resultados analíticos, las contribuciones 
metodológicas y los principales retos, de acuerdo con el desarrollo de esta investigación. 
De esta manera, en el análisis geográfico de los lineamientos metodológicos y los términos 
de referencia establecidos por la autoridad ambiental para el desarrollo de los Estudios de 
Impacto Ambiental -EIA-, como requisito para otorgar el licenciamiento ambiental de un 
Proyecto Hidroeléctrico en Colombia, se concluye que no se considera la participación 
social como estrategia metodológica transversal para la toma de decisiones que inciden 
en la planificación ambiental y territorial.  
 
De otra parte, la caracterización del contexto nacional evidencia las tendencias 
económicas del Estado hacia el fortalecimiento del sector minero – energético y 
particularmente hacia la generación de energía hidroeléctrica, que continúa siendo la 
principal fuente de producción, no sólo por su aporte al PIB, sino porque 
gubernamentalmente se considera que es energía limpia y de alto potencial dada la riqueza 
hídrica y la geomorfología del país.  
 
Desde un enfoque geográfico del desarrollo, se evidencia la necesidad de diversificar la 
producción de energía renovable y ambientalmente sustentable, considerando cambios en 
el tipo de producción hidroenergética, pasando de grandes centrales con embalse que 
producen más de 20 MW a proyectos de generación a filo de agua, con menor potencial 
de generación y una escala de producción para abastecimiento regional y local.  
 
Considerando que todos los proyectos de generación de energía hidroeléctrica causan 
impactos ambientales, independientemente de su tipo, escala o tamaño, se mantiene 
vigente el reto de dar una perspectiva participativa y territorial a los lineamientos 
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metodológicos y a los términos de referencia expedidos por la autoridad ambiental, para la 
delimitación del área de influencia y la definición de la zonificación ambiental de un PH. 
 
A su vez, en el desarrollo de la investigación se identifica como patrón espacial de 
localización de las centrales hidroeléctricas con embalse y una capacidad de generación 
superior a 20 MW, las cuencas hidrográficas del Magdalena y el Cauca, principalmente en 
la región antioqueña y caldense y en los territorios rurales y rurales dispersos del país. 
Estas realidades ecológicas y sociales, desde el análisis del paisaje con enfoque 
geográfico, fueron relevantes para orientar la propuesta conceptual y metodológica 
desarrollada en esta investigación, para contribuir en la determinación del área de 
influencia y su zonificación, en relación con la planificación ambiental y territorial.  
 
El mayor reto para contribuir al licenciamiento ambiental de Proyectos Hidroeléctricos en 
el país, es superar la visión dicotómica del Estado sobre lo ambiental y avanzar en la 
construcción de un enfoque más integral desde el territorio, puesto que tradicionalmente 
se ha conferido a lo social un lugar marginal en la toma de decisiones que inciden en la 
planificación ambiental y territorial, principalmente porque la participación se encamina a 
la socialización de la información y no a un proceso de construcción colectiva, donde 
converjan todos los actores involucrados.  
   
Esto dificulta la construcción de una base de legitimación en la planificación y gestión 
ambiental, agudizando y aumentando los conflictos socioambientales en torno a la 
implementación de un PH, como se ha presentado históricamente en todo el país. Se 
identificó que la autoridad competente mantiene un enfoque tradicional de lo ambiental, 
basado en el territorio concebido y no en el vivido.  
 
En los TdR vigentes, el Estado continúa desconociendo las realidades territoriales en la 
implementación de un PH, que pueden llegar a vulnerar derechos constitucionales en pro 
del desarrollo económico y amplían la brecha de la deuda histórica que tenemos con la 
naturaleza y con las comunidades que han sido impactadas por estos.  
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Aun cuando la autoridad ambiental realizó cambios y ajustes en los términos de referencia 
para el licenciamiento ambiental de proyectos hidroeléctricos con la Resolución 1519 de 
2017, en su pretensión de robustecer los elementos de análisis para la toma de decisiones, 
lo que hizo fue incluir otras variables para cada uno de los medios (abiótico, biótico y 
socioeconómico), manteniendo el mismo enfoque conceptual y metodológico que 
desconocen las dinámicas territoriales y la participación social como transversales en la 
toma de decisiones sobre lo ambiental.  
 
La propuesta aquí presentada desde una perspectiva geográfica y de análisis crítico que 
integra la geografía económica relacional y la geografía ambiental desde el análisis del 
paisaje, pretende redimensionar el enfoque de los lineamientos metodológicos para la 
delimitación del área de influencia y la definición de la zonificación ambiental, como 
elementos clave en la definición de los impactos ambientales de un PH, su valoración y 
medidas de manejo. 
 
A partir del análisis del paisaje en su dimensión espacio – temporal, multiescalar y en 
perspectiva de los impactos acumulativos y sinérgicos que puede generar el desarrollo de 
un PH, se definió el área de influencia de un PH tomando como unidades de análisis la 
cuenca hidrográfica y los territorios rurales.  
 
Los criterios propuestos para la definición del área de influencia en el EIA de un PH a 
licenciar son: 
 
(i) La zona o la subzona hidrográfica (de acuerdo con las características técnicas 
de la hidroeléctrica) de la respectiva cuenca donde se proyecta el 
aprovechamiento del recurso hídrico para la generación de energía. 
 
(ii) Los territorios rurales convergentes con la zona hidrográfica determinada, 
considerando las variables que integran el paisaje desde una perspectiva 
geográfica, integral e interdisciplinar: eventos de la realidad ecológica y eventos 
de la realidad social.  
 
(iii) La perspectiva sistémica en el abordaje de los impactos reconociendo su 
acumulación y su relación sinérgica. 
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(iv) Construcción participativa activa y deliberativa de los actores sociales 
relacionados. 
 
De otra parte, se determinó la zonificación ambiental estableciendo categorías de análisis 
desde un enfoque metodológico cualitativo de la investigación social, tomando 
relacionalmente variables espacializables que permitieran la interpretación categorial e 
interdisciplinar.  
 
Estas categorías son deductivas, lo que significa que se definieron a partir de elementos 
conceptuales e información secundaria relacionada con la cuenca hidrográfica y los 
territorios rurales:  
 
- Cambio climático 
- Oferta del recurso hídrico 
- Diversidad biológica 
- Servicios ecosistémicos 
- Riesgo geotécnico 
- Riesgo hidrogeológico 
- Calidad de vida 
- Distribución de la propiedad y estructura de la tenencia de tierra rural 
- Diversificación de la actividad productiva 
- Gestión pública municipal 
- Patrimonio cultural 
- Gestión para la implementación del Acuerdo de Paz 
 
Para zonificar el área de influencia se propuso desde la lógica del álgebra de mapas, 
valorar a partir de la vulnerabilidad (baja, media, alta, muy alta) como principio de 
precaución, cada una de las variables espacializables consideradas para generar los 
mapas temáticos base, a través de una propuesta relacional entre el Análisis Social 
Multicriterio y el Análisis Espacial Multicriterio. 
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Las ponderaciones planteadas desde los métodos de clasificación y posición fueron 
sugeridas, puesto que deben ser concertadas en un trabajo interdisciplinar y de 
participación social, además de tener una base inductiva referida al territorio particular.  
 
Con base en los resultados analíticos de la investigación, se concluye que zonificar debe 
ser un proceso de análisis territorial que se relacione con el análisis multicriterio espacial, 
en una sintaxis adecuada para nuevos resultados geográficos, procesando de manera 
diferente los datos a partir de categorías de análisis más integrales, de tal suerte que la 
componente espacial del territorio sea la base de interpretación en los SIG.  
 
Por otra parte, se reconoce que técnicamente el manejo de la información debe ser 
adecuado en la toma de decisiones dentro del proceso de licenciamiento ambiental, 
estableciendo un diálogo entre la cartografía oficial (TIG y SIG) y la cartografía social o los 
SIG participativos (SIGP) asociados al conocimiento del territorio vivido; el reto es llegar a 
implementar en la planificación ambiental herramientas tecnológicas que faciliten la 
representación de los SIGP.  
 
Finalmente, se resalta la necesidad de considerar el derecho a la participación ambiental 
como un derecho fundamental, tal como se ha pronunciado la Corte Constitucional, pero 
también como un proceso que reconoce el enfoque territorial en la toma de decisiones 
frente a la planificación.  
 
De esta manera, todo licenciamiento ambiental implica un licenciamiento social basado en 
la participación inclusiva, deliberativa y transversal a todas las fases del proceso de 
licenciamiento ambiental, cuyo principal reto para las ciencias sociales y particularmente 
para la geografía, es la construcción de metodologías que aporten en esta perspectiva. 
 
El proceso de toma de decisiones en torno al aprovechamiento de los recursos naturales 
y su relación con el desarrollo sustentable está imbricado con la construcción de 
gobernanza del agua que continúa siendo un reto para la planificación ambiental y territorial 
en el contexto nacional actual de construcción de paz. 
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En el desarrollo de esta investigación y en relación con las conclusiones planteadas, se 
recomienda que la propuesta geográfica ambiental y relacional planteada para la 
delimitación del área de influencia y la zonificación ambiental de un PH en un EIA, sea 
aplicada en la construcción de un EIA específico, con el fin de validar y ajustar el modelo. 
 
Es recomendable, tal como se ha reiterado en la investigación, que la construcción de un 
EIA para el licenciamiento ambiental de un PH en Colombia sea un ejercicio de 
planificación ambiental participativo e integral, que combine el saber técnico con el 
territorial y considere un enfoque geográfico relacional para que los conflictos 
socioambientales soporten el análisis en la toma de decisiones de política pública. 
 
Así mismo, se recomienda validar el proceso de construcción cartográfica a partir de la 
integración de metodologías de SIG participativos, multiescalares y multidimensionales 
desde las realidades territoriales.  Se reitera que debe procurarse el diálogo y el trabajo 
interdisciplinar en los procesos de licenciamiento ambiental y el reconocimiento de lo social 
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